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PROLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN CASTELLANA 

Es tina gran satisfacción para el autor, que este trabajo 
le)investigación —hasta ahora sólo accesible á un limita- -
lo ! públicof de "habla ^alemana—: pueda ser hoy leído por 
írgen^nos'^Para comenzar este prólogo considero oportu-
ióSfefmmé%én pócas^palabras a lia ̂ historiade esta 

W&tfproyWio *de 'investigar el perónismó^fue "concebido 
^tó^ttnoíifltóz^tfnoí.^Por e*e entonces;en 1969, el autor 
^cuya^sposa-es^argentina— mterrumpio por un ano sus 
Í^^^eT0isisimt^del -¡nstitutpTde'lSociolo^ de la 
Unwerstdad Sarre y sé " t ó í a / o ^ ^ ^ ^ m t í h a / ^ ó h W 
ft^áe^^c^pila^kl'materialnecesario para ún^ trabajo 
cién^ficq^de cierta envergadúra/sóbré el primer régimen 
peronista! ¿1969¿fue ^ el ;añó\del ¡Cordobazd^ que hizo 
«mpateor íto hasta entonces firnie estructura de poder del 
gelneraljpiiganía y su gobierno militar. 'Al mirar hacia 
atrfcippmprobamos qué 1969 fue también el año en el 
¿táljse, '^organizaron los primeros grupos de la guerrilla 
urbana argentina, que muy pronto crearían serios proble-
toai^a'la Policía y a las Fuerzas Armadas. Fue un período 
colmado de acontecimientos, que —luego de tres años de 
[estabilidad política y desmovilización— pareció marcar el 
comienzo ^fo 

^^Estojnqüietud y este ánimo de renovación también se 
^^^í^'ddueñádo de una parte de los científicos, políticos 
^^e^^pmpnas •preocupadas'por el acontecer político, 
a±hisituáb>s\yo '-fríe"dirigía en procura de atesoramiento 
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respecto a fuentes de información, literatura de consulta 
o, simplemente, relatos sobre experiencias personales 
vinculadas con mi tema de investigación: el peronismo. 
No tardé en comprender que no había una nidos versio­
nes acerca de la importancia, las causas y la trascendencia 
de la primera época peronista. Las versiones eran innume­
rables. Según el estrato social, la generación y la profesión 
de cada uno de mis interlocutores; Perón era elevado a la 
condición de héroe nacional o denigrado a la categoría de 
escoria de la nación; se'lo consideraba como un instru­
mento pasivo en manos de su ambiciosa mujer, Evita, o 
bien era él quien la manejaba (fueron muchas las horas 
fe^conversacifa ¿o 
¿quién m^ejaba a-quién?); Perón 
en^primer¿lugar, como, ^representante 3de%lasfuerzas 
Armadas. o. como paladín denlas ¡clases bajase Es ta última, 
tesis/en especial, gozaba por entonces de\gran popularía 
dad entre los sociólogos y politicólogos argentinos: Perón 

.había/defendidoPfos{ intereses yde*ia clase trabajadora y 
debxaser¿considerado^enprimer.lugar, como una especie, 
delrevolucionaTfo¿social.ft^ 
cuanto rná^conversiones sostenía, tanto ¿más cambian-, 
tes ¿y¡ncolt<en facetas?me'parecían el dictador/a la sazón 
en el exilio, y sus diez: años de gobierno.*.¿Pero, cuál era' 
efcvexdaderp^eVm ,y ¡cuál ¡eradla naturaleza 
reáldellas estructuras de su sistema de poderfX .s*ü¡kWttttí 
"¿Esta investigación representa un intento de dar respues-^ 
iuwüi estos^ interrogantes, una respuesta que, como cual-
quierfotra, no está, sin duda, exenta de fallas y de errores.. 
Desde su finalización —en enero de 1973— han transcu­
rrido, mas, de cinco años. En el ínterin, la Argentina vio 
por segunda vez a Perón en el poder, si bien solo se trató 
de yun episodio de algunos meses,-dado,que las fatigas 
ocasionadas por las tareas de gobierno afectaron hasta tal 
punto al anciano estadista, que su muerte se,produjo al 
poco tiempo. De cualquier manera, ese breve lapso bastó 
para rebatir^ en forma definitiva algunas interpretaciones 
unilaterales de:.las intenciones yopiniones de .Perón,-
como la recién mencionada, según la .cual encabezaría 
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una alianza de obreros y estudiantes para conducir al país 
a una revolución social. Perón demostró que no tenia la 
menor intención de emprender experimentos revolucio­
narios. 

Desde el momento en que quedó concluido el manus­
crito han aparecido una serie de trabajos científicos sobre 
aspectos parciales del peronismo. Lamentablemente, no 
se los pudo tomar en cuenta, pues eso hubiera significado 
una completa re elaboración del manuscrito original. 
Ciertos puntos podrían exponerse hoy con mayor preci­
sión; otros podrían fundamentarse mejor. Quizá fuera 
necesario . poner mayor énfasis sobre determinados 
elementos de la exposición, a la frizde los resultados de 
investigaciones ñréciehtes^Cón todo^creo^qfá tesis 
fundamentales rae tueste ttrabaw y no requieren ¿revisión. 
.xQutstera aprovechar :es ta edición castellana para agrá-

decer a todos los argentinos que me ayudaron con conse-
}Os; comentarios críticos y la paciente tdiscusión de mis 
ideas "durante la gestación de'este trabajo. Este agradecí-
miento ¿esta dirigido, muy en particular,ra dos'amigos, 
provenientes de medios políticos e ideológicos opuestos, 
que me apoyaron y aconsejaron siempre con igual destn-
térésCy^íeáltad^pese ?á; todas flas 'dificultades: íL; dé 
/maz y Ms-Aturmis. 

• fctci Waldnnan • 
Augsbuigo, julio de 1978 





I N T R O D U C C I Ó N 

Í La inversión ?. castellana ha sido considerablemente 
abreviada .respecto^-al,onginal alemán. Se suprimieron, 
sofelre^tc^dó,'^¿sTpartes estrictamente * teóricas»* coitto'ún 
primer "capítulo en el cual se analizan los fundamentos 
metódicos .y conceptuales de la investigación, y el último 
capitulo, que es un .intento de clasificación del peronis­
mo/den tro de la teoría general del poder. Una m traduc­
don no se presta, sin duda, para exponer esas considera-
dones ¿y ..conclusiones teoncas generales suprimidas en el 
texto;^sin .embargo, creemosique.,puede,resultar^util 
infénnu'^alJléctor, de manerájsucm 
hipótesis e .interrogantes que "constituyeron ?el .puntoxle 
partida de este estudio. , ¿ T í . , 
^ H a y . i ü n enfoque esencial que,sirvió de premisa'a esta 
investigación: .la posición especial que ocupa la era pe­
ronista de 1946-55 —o de 1943-55, si se incluyen los años 
£e j j iKenso de Perón antes de llegar al poder— en la histo-
ria argentina reciente. Esta posición especial se manifies­
ta, ,en. primer lugar, en la r^latiya^unidad y continuidad, 
del sistema de poder, que caracteriza a la época. Tanto los 
:años ..precedentes, como las décadas subsiguientes se 
caraclerizlíron por una rápida sucesión de gobiernos, 
ggjirtclaciones de fuerzas y estrategias políticas^iíeren-
tesü5n,^os ^ o c c anos que siguieron a 1943, en carñbTo, 
djjjSgg-iJ^^ apoyado por una coalición de 

foerzas sociales y políticas que, en esencia, permaneció 
invariable a través de todo ese tiempo. 
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foVos^veíán^en el al reTibvadoFy^liberador Se b ^ Á w n u n a l 
»oder 

igunas 
•ideas acerca de supersona 7y de sus ideas políticas rectoras 
^e ra í fmb je to de;¿odiricácÍónrtPe?o ?ésa se^lfdá^época 
Jue^demasiadp |breve como para~bnndarjuna^espuesta 
¿satisfactoria a todos los interrogantes abiertos respecta al 

"pbrVsegunda~ryez^ 
*déjó^e^iener;pleho dominio de w s ^ f w e n a ^ T a ^ j ^ b S 
lílaramOTtó^igná^o'por-la 0 muerte*;* qüe^io^tárdáríá^jra] 

7 r*Es*^ interesante^ comprobar que los / controvertidos 
juicios acerca de los méritos políticos de Perón durante 
su primer* gobierno se reproducen hasta cierto punto en 
e! análisis científico del peronismo. Hasta el momento^ 
los ' politicólogos no han logrado ponerse de acuerdo 
'respecto BcTIügaTquexorrespon^e'aTsistema de gobierno 
peronista*en la tipología de las formas de poder/Según 
una de las opiniones más antiguas, se trató de una forma 
especial <ác 'fascismo ; 'los'-sociólogos" y "politicólogbs 
marxistas —apoyándose en el análisis del gobierno' dej 
Napoleón I I I , practicado por Marx— lo han clasificado^ 
como un caso de ejercicio bohapartista del poder. 3 Otros: 

La primera época peronista escapa también a lo común 
por ser, quizá, la fase más discutida de la historia argenti­
na reciente. Amplios sectores de la clase alta argentina 
veían en Perón tan sólo un aventurero polí t ico, que supo 
utilizar con habilidad las doctrinas de Mussolini y Hitler y 
aprovechó el momento favorable —la prosperidad econó­
mica de la época de posguerra— para seducir a la masa de 
los humildes con su demagógica elocuencia y sus prome­
sas vacías. Pero, de la misma manera, gran parte de la 
clase baja lo veneraba y aún lo venera, como el, primer 
político • que supo comprender las necesidades dé los 
pobres y de los trabajadores, y les reconoció sus derechos. 
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ven en él un ejemplo de populismo nacional, fenómeno 
difundido sobremodo en los países en vías de desarrollo. 3 

Y.un cuarto grupo lo aproxima al tipo .ideal de la dictadu­
ra autoritaria de desarrollo, definido por J.-Linz sobre ja 
base de sus largos años de estudio del régimen franquista.4 

Tí y Pero, tanto los científicos como los diletantes políticos, 
tanto los que;vivierón la primera época de gobierno pero-. 
nista,4como/quieneSí;la r tconócénJp6tíbocapdeíUerceros, 
están desacuerdos en que^se^tratá'de una fase clave en la 
historiaVrecíentejdel país,-Son pójeoslos que dudan s que, 
entre Í1943 y|19552^ñtparte'tp^ 
desgobierno ¡yJíen;parte^p^ las.transforma-
:cionesimternacional^ 
süfridoslpor ¿Ja ^sociedad vdel/país^ise*íinició ün?cafhbio 
económico !* social ry.pohtico^que-por 'SuTcaracter irreyer-
;SiWe¿CTep|nuevas^óremisas ¡ para |los7*u turos fgobiernos. 

elernentoslfes^ ¿fuella 
;direccióri%ué¡imprimieron a la subsiguiente evolucióadel 

Eñíiaibusqueda de.una respuesta a este interrogante no 

íormuladásKy^nlb 
fcioiyfteoncaf dei&peronismo /antes |mencionadas.¿fueran 
consideradas ;de antemano.comoltnexactas Vlaesencamit 
nadasr^odas.ellas podían ' ¿ c i ^ v n j Y a l o r ^ 

aspeetoffdelísistema social de $ poder-fdelíperonismo. 
NPejo^mientras alguno de estos intentos de explicación no 
( gu ,^^ñ^níirmado ' ' : jpor investigaciones "empíricas am-
pli^my^profundas, habría sido arbitrario decidirse por 
[cualquiera de ellos. 
p ^ s ú ^ w n b a r j a un juicio lo más imparcial posible del 
^gi^en?cí^l943:5.5, que abarcara el fenómeno ;*peronis-
i ^ o j q g ^ t b d a $síî complejidad y amplitud, era preciso 
fe"^^^gSbien>un enfoque teórico que, por un lado, 
j l^^^ni i í .a '^critcrios' concretos para la clasificación del 

¡ B 8 ^ S t ^ ^ J ^ t p ^ y á f l e x i b l e ucpmo J para .evitar, que; ,1a 
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investigación se limitara a un aspecto del sistema peronis­
ta de poder, que con el tiempo pudiera resultar de poca 
importancia^ El esquema "crisis nacionales" de Almond y 
P y e 5 nos pareció reunir ambas ventajas, en tanto teoría. 
Arribos autores afirman que la;formación del moderno 
Estado nacional va siempre ligada a seis crisis de desarro­
llo, que deben ser superadas por las élites políticas 
empeñadas en estabilizar su domino. Tales crisis son: la 
de penetración y la de integración (que pueden quedar 
resumidas dentro del concepto de formación del Estado), 
la* de ^identidad y la de'legitimidad (que pueden ser 
definidas como formación de la nación^ y , finalmente, las 
crisis de participación y de redistribución. Para el presen­
te -trabajo revisten particular importancia las ^ultimas 
cuatro; razón por la cuálfse >lasj¡'expondrá brevemente. 

•Almond y'**Pye entienden ^pór^crisis de identidad el 
problema ^queidebeTcsolver^la élite nacional para crear 
en*,la*población un f sehtimÍeñto r de comunidad nacional, 
de^pertenenciáía uná 5nación. También es posible —y al 
decir "esto pensamos/ sobre todo, en la Argentina—, que 
en* un país se hayan impuesto ya' ideas definidas sobre la 
idiosincrasia^ nacional Uy" sobren los 'Valores nacionales 
fundamentales, que ; luego^'són puestas en tela de juicio 
como resultado ele inmigraciones masivas y otros procesos 
de movilidad «spcial.^Se (hábla vde crisis de legitimidad, 
cuando l o f diferentes factores de poder que intervienen 
en la lid política no pueden llegar a un acuerdo sobre el 
orden pol í t ico 'y lá forma de gobierno. La falta de acuer­
do puedeMreferirse tanto al lugar que ocupa el sistema 
polít ico dentro de la escala de valores del contexto social 
general, como también —sobre todo— a la distribución de 
poder y responsabilidad entre las distintas instituciones 
estatales y organizaciones,políticas. La crisis de participa­
ción se produce cuando clases y grupos, hasta ese momen­
to excluidos de las decisiones políticas, exigen la partici­
pación que les corresponde en el proceso polí t ico. Con 
frecuencia, esta crisis va unida a la-formación de nuevos 
partidos y grupos de. intereses, cuya incorporación al 
sistema polít ico choca contra la resistencia de los factores 
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de poder establecidos y perturba en forma considerable a. 
las instituciones políticas como tales. Las crisis de distri­
bución surgen\de la insatisfacción denlas capas sociales, 
más bajas ante la desigual distribución de bienes materia-¿ 
les, de prestaciones y de símbolos de status. Prácticamen­
te en todas. Jas .sociedades existen^ diferencias''de .rango; 
social entre los distintos.grupos de población; pero las 
tensiones que r resultan .<le¿estas diferencias .suelen águdi-, 
zarse de manera considerable y tornarse explosivas en el 
curso del procesóle-modernización e industrialización de 
un * país. Para terminar, ^mencionaremosuna quinta 
"crisis", que Almond y Pye no tratan, a pesar de que hoy 
adquiere gTan;importancia para casi todos los países del 
hemisferio sur: nos referimos a la dependencia económica 
de un país respecto.á'otros país«,^ue r podría.calificarse 
como' crisis de dependencia. Esta cnsis'existe cuando,un 
país depende de la ayuda fmanciera, de los créditos y de 
la; adquisición jdc. sus 'bienes /de. exportación por parte de 
uno, ¿^varios* páísers,^ que nojnecesitan de él en la misma 
m e d i d a . Y ; ^ í í * r í ^ Z ^ S h ^ ' ^ 
j jSe^hacriticado muchó^el mo^élo^deJrisis yfen general, 
^lJ;Uamá^o iérifbqué*íde moa 
.partidoíf Analizar: esas f cri t icasen;detallé nos ¿llevaría 
demasiado lejos: por eso nos conformaremos con dedicar-

fundamepto Teal Oipor^que^el concepto 
;ónginaí |déíAlmond .y Pye pasa por alto^lavariáble de 
mÁuenciá externa,' o si al equiparar crisis coñ'desafíó a la 
&ifepql í t icanb se está otorgando implícitamente preemi­
nencia a una prolongación de la situación imperante sobre 
un (cambio político de carácter radical. También podría 
preguntarse hasta qué punto las dificultades estructurales 
d e \ crecimiento v* descriptas quedan enmarcadas por la 

-dejgniciónjde .VCrisis", concepto que contiene un impor-
Pty^*té?¿&Í9'Üe agudización externa de una situación. 
Pcro^él'hefcHó de que alguna de estas objeciones se tome 

^ ^ i ó r i f o ' j u s t i f i c a un rechazo del enfoqué en totalidad. 
^^••í.i¿¿™iy0}.*s /isi ^¿esquema se adapta-a la situación 
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histórica en cuestión, si "prende". Esperamos demostrar, 
en las páginas que siguen, que en el caso.de la Argentina 
existe esa correspondencia. Sea como fuere, no encontra­
mos ninguna otra teoría que nos permita analizar el 
período posterior a 1930 con igual o mayor eficacia. 

A I definir las crisis como problemas que deben ser 
resueltos por los responsables de las decisiones políticas, 
los logros del sistema político en los años comprendidos 
entre 1943 y 1955 pasan a ocupar el centro de interés. 
Esto, a su vez, plantea un interrogante-respectó .ál con­
cepto de política y de acción política que servirá de base 
a esta investigación. La respuesta a este]interrogante es 
doble. Por un lado, el campo de investigación se limitaría 
en. exceso si restringiéramos éhcóncepto.Jie 'Jó¿político 
exclusivamente ;a,la .esfera ^eJacíión^státkl^deracueFdo 
con él enfoque clásico.Tor.'otxó.lactb^él pbjetiyo¡de este 
trabajó 'tampoco ̂ Jográr i^s i l s igu ié rambs ala ^tendencia 
actualmente^fdommante^en.^las ^ciencias n políticastac 
establecejjuná total sra 

las instituciones estaialesl' para* a*ar a l a primera un-conté'-" 
niao-puramentetuncional. ,La meior.manera de;abarcar 

objetivo .de.la presente.rinvesUeacion^la Argentina,de 
los últimos/cmaicnta^anos^consiste^enccscogerrvuna 
definición intermedia,-que acepte al Estado como respon-r 
sable |principal ^de.dlas ^.decisiones políticas, ^/perotquej 
incluy ajtambién a ;losfactores sociopolíticos que rodean 
al centro estatal. Sistema político significa así ámbito He 
interacción entre los órganos 'estatales'y losi'"grupos :y 
nucleamientos sociales; la acción política puede .partir 
tanto de las .'instancias estatales como de los factores 
sociales de poder. 

En este trabajo se concede importancia decisiva a las 
concepciones políticas y á las ideas rectoras de Perón 
como elementos que estructuraron y definieron la fun­
ción del sector estatal propiamente dicho. Esta acentua­
ción de los componentes estratégicos en el pensamiento 
de Perón está en franca contradicción con el punto de 
vista de todos aquellos cnie sólo ven en éste al pportuñis; 
ta ávido de poder, al táctico desprovisto de principios] 

http://caso.de
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^ U n j c a p í t i i l o miícho más extenso se ocupa del 
^ . ^ ^ y j g g e j ^ Perón en los 

S ^ ^ M ^ c ^ ^ s t i t i i c i ó n a l e s ' d e ' poder (Capítulo I V ) . 
^ S Í ^ ^ I ^ I ^ L ^ Í . o ^ d p ^ s p l o las tres organizaciones de 
l*o<ier|n^^ armadas, los sindica-

N o cabe duda de que Perón fue un maestro de la táctica 
política. En ese aspecto fue más hábil y más rico en 
recursos que la mayoría de sus predecesores y sucesores. 
Sin embargo, esa habilidad —que se analizará en detalle 
más de una vez en el curso de este trabajo— no debería 
hacernos olvidar que el caudillo también tenía objetivos 
políticos, un concepto polít ico que él estaba empeñado 
en llevar a la realidad. Elementos aislados de este concep­
to se encuentran en innumerables discursos y escritos de 
Perón. vQuien los haya conocido no puede haberse sor­
prendido ante el rumbo político seguido por el anciano 
a su retorno al gobierno, luego de dieciocho años de 
obligada abstinencia de poder. 

Estas .-pocas observaciones introductorias bastarán para 
aclarara la relación interna entre los diversos capítulos de 
lafobrav de modo que ahora ños referiremos brevemente 
a|Ios-"distintos puntos tratados: en primer lugar señalare-
mc^f^n fáyuda del esquema'de crisis de 'Almond y Pye , 
la^p^r^cipal^ y políti-. 
a^ |w^as jcua les i seMolcolifrontádo^elpaís en la década 
dé I í tSmta : y^ de la década del cuaren-
^ ( C y K í t S l o l l ) S E s t ó nos •'asegura un parámetro relativa-
mente{obietrvolpara medir el éxito.del gobierno peronista 
;en¥sus^^jerzos |por;xesorver los problemas .nacionales. 
' É ¡ ^ & ü i S 5 ^ p ™ t o ^ ( C a p i t u l ó I I ) contempla esos logros 
«elpegnnen:Jeri \forma concentrada trata los objetivos, 
toíes^ctin^^interna y la tónica principal de las medidas 

'"^j^^Miperohista. Otro* capítulo (Capítulo I I I ) está 
prado'ái,análisis de la tesis según la cual Perón y sus 

segiudpres carecían de una programática política propia y 
S ^ ^ ^ ^ ^ ^ l A f e g n n e n j d e b e J ^ u s c a r s e , mas bien, en deter-
— - J J i S i t é c T ¡ i c á s i de conservación y defensa del poder. 
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tos y las agrupaciones empresariales, y se ha estudiado su 
conducta en las diversas fases del régimen. En ¡a última 
parte (Capituló V ) se exponen una vez más, en forma 
sucinta, los distintos resultados parciales de la investiga­
ción y al hacerlo se presta especial atención a la evolución 
interna del régimen y a sus modificaciones. 

Y ahora un breve comentario más sobre la bibliografía. 
Los considerables claros en las publicaciones accesibles 
obligaron al autor, más de una vez, a recoger directamen­
te el material de importancia para él. Por supuesto, esto 
sólo se cumplió en forma selectiva dada la amplitud del 
tema y la limitación del tiempo y de los medios con que 
se contaba para la investigación. La exploración de las 
fuentes no fue extensiva; sólo se tomaron en cuenta las 
instituciones, leyes/ y grupos sociales más importantes. 
En caso de duda r cuando'existían varias fuentes impor­
tantes sobre determinados problemas, se analizaban más a 
fondo 1 'aquéllas de las-cuales" podían^-surgir objeciones 

.contra las hipótesis de-trabajo.ya formuladas. En otras 
palabrasj s^ prefirió eliminar todas las objeciones contra 
los resultados del trabajo, iurgidás del propio material, 
en l uga rde acumular pruebas ^ a favor de los mismos 
(principio de falsificación de Popper) . 

NOTAS 

1 S . M . Lipsct, 1964, pág. 152 y sigs. 
a K. Marx, 1960, págs. 268-387; S. Frondizi, 1957, pág. 278 y sigs. 
• G. Germani, 1962, pág. 231 p pág. 232 y sigs. 
4 J.J. Línz en: Cleavages, Ideologías and Party Systems, 1964, pág. 

291 y sigs. 
5 L . W . Pye, 1966, pág. 63 y sigs.; G. A . Almond y C. B. Powell, 1966, 

pág. 35 y sigs.; L. Binder y otros, 1972; S. Rokkan, en: Theorien des sozialen 
Wandels. 1969, pág. 233 y tigs. 

* Cf. M . Jánkke, 1971, pág. 544 y J. A . Silva Michelena, 1973, pág. 
234. , ^ 

7 Cf. D . Easton.en: International EncycL of Social Sciences, Tomo 12, 
1968, pág. 283 s 
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^ C r e e m í e ^ ^ 

u La. historiografía» argén 

a las*» cinco *xfébuf&¿ 4ivE&fo^^ 1 inician 
alrededor de 188G,. ecaij iáip^ A . 
J&bcaT y ^e / ; f^1^tan .*« | | ¿ j ^ f í f ^^^^ 

dicha í f a ^ o c o ^ s t e ^ ^ i i e ? f é f i a í i ip | |ue%fire^tadoÍ 'de 
circunstancias . y causales! más^ o fsino 
que ; estuvo f basada * en= uh^lah: iEste' plan1! fue v concebido 
pote ía famosa " g e ñ é n ^ y/pode­
rosa- élite de¿ terjátenientés^j^^patrici6s ,|urbános,^qué 
. g l ^ l T O ^ ^ á ^ ^ c á m m t ^ sin?^junítációnes—¿él' país hasta 
^ededoif^de Í9$0}íl^f K era convertir, 
dentro de • uivjapso, lo,.m^íbreye^posible} a la Argentina 
del~ siglo XlXv^cpii^^^ feudalista, su 
Cscásísu^aipoblációháy^ de comunicaciones, 
eft un <^s.ta4p> & según el modelo 
db j a s lh^^ Para alcanzar 
está^nietá^^ medidas políticas y se 
4iiiglem^niá^h^téforinas ¿.económicas y sociales de largo 
' ^ ^ c e j ^ ^ •• - . 
- ; W ^ i d ^ - d e ^ ^ n i e d i d a s „ p o l í t i c a s consistió, funda-
mtri|ail^eme^ provisional al proceso 
¿ « S n ^ ^ ^ Formación de 
Estado. 3 ELpásó>márÍmportante.en este sentido fue el de 
separar a>^cR¡di&^ superior a 
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todas las demás en cuanto a potencia financiera y peso 
político— de la provincia del mismo nombre y declararla 
capital de la República. Una importancia casi pareja 
revistió el desplazamiento de los indígenas de unaampÜa 
franja de la pampa húmeda, hasta entonces dominada por 
ellos, y la subsiguiente colonización de nuevas tierras, 
consagradas a la agricultura y la ganadería. Estos éxitos, 
que solo pudieron lograrse merced a una mayor concen­
tración del poder en manos del Estado; trajeron apareja­
da, a su'vez, una expansión del poder estatal, que se puso 
de manifiestoen'la promulgación Tde"numerosas ordenan­
zas y leyes . 3 ^*V ' - : í ; r ' /^ i ^-- fe^v¡^; : i ^^ :c* :^7-¿4* íV-v ,* ; ) 
-y. El í eje ¿de l¿p rógrama^de^ 
tendencia fundamentalmente liberal y positivista permite 
reconocer con toda "claridad la influencia 'de las comentes ' 

r espirituales*^ 
í aperturadeJasrffónteras ;del páis /con el j jbjeto de'-recibir 
Uosrsobran£é1f ^ 
económicos 

j colonización ly?desarrbUo;iEse|vblvers^ 
. trato i c o m o ¿consecuencia ¿ la^ rápida tincorporaaon^ de ala 
Areenünaa un'sistema de.división del trabajo económico 
en escala mundial*Dentrodeese,sisternale correspondió? 
desacuerdos con tlaifley?de,;IasCiventajas >comparatJvas <dc 
costos, ;la;tarea de; of recer fproductosagr íco^ 
de s los i.'-'cti'ales pod íarecibir ̂ productos mdustriales de ¿lis 
naciones^más^desaTTÓUadas. íEste' tipo de ím 
mantuvo,^sobré <todo/con-Inglaterra, r que por'ese^eñtórf* 
ees -era'Xlatprimera 'potenciad/industrial del mundo. El 
creciente^interés del 'consumidor inglés 'por*-la carne 
vacuna argentina' aseguró 1 un firme mercado para este 
importantísimo producto argentino de exportación, por 
espacio de unas cinco décadas, y cimentó durante el 
mismo lapso el bienestar del país. 6 

El ingreso de la agricultura y Ka ganadería en el merca­
do mundial tuvo consecuencias decisivas para la ulterior 
evolución económica del país. Una de ellas fue que los 
grupos y fuerzas económicamente dinámicos permanecicr 
ron durante largo tiempo ligados al sector agrario y no ;sc 
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„ actual 
Sr^^^^íydSsíiendefsóló-eri un porcentaje "muy pequeño 
^^Ips^Sbia^ores de lá Argentina del siglo X I X ; de modo 
^¡S^^Sla^inmiojatoría puede considerarse,'en el fondo, 
^ P ^ r ^ c ^ ^ ó n ' d e m o g r á f i c a del país. 1 0 "*tx 

inmigración '• llevó a una acelerada urbanización del 
^ « j j ^ t ó ^ a r t e í d e los recién llegados se estableció 
t^Wc^ar^entóten ̂ Buenos Aires, la ciudad portuaria, o se 
¡ ^ ^ ^ ó ^ l a l ^ d e m á s grandes ciudades del Este argentino. 
^ ^ 3 ^ 3 P ^ ^ ^ V j ^ J ; T é l a t i v a m e h t é spequeñóWbuscó . y 
| g p ^ < O T C ü p ^ ^ la 

M , ^ S © ^ ^ P & Í > í á c i ó r i | ^ ^ e h t m a í v i v í a enTciudades tcon 
B i i i i ^ i M i r ^ 0 0 ! ^ K ' ^ * ^ ^ ^ ' , r - » ¿ s ' g Q A 7 ^ ^ f c ^ p ^ ^ los 

desplazaron hacia ámbitos urbanos como se observó en 
Europa en i'el "curso del proceso de industrialización. 
Todas las importantes mejoras de producción ocurrieron, 
ante todo, en el ámbito de la economía rural: mejora de 
las razas; de las pasturas, de los cultivos y del transpor-
te. ' -Por supuesto, los gastos que demandaba la explota­
ción económica del hmterland argentino no podían iser 
solventados sólo-por la clase alta;d:l país. Esta intentó 
conquistar ¡'para *é l lo r é í - apoyo adicional tde .círculos 
financieros extranjeros. En parte se recurrió a emprésti-
tósWde^ bahcos^extranjerosj'í para los cuales el Estado 
argentino se presentaba como garante; en parte se cedie-
ronJ|las^empresas ;de > mayor í envergadura-—como - por 
ejemplo^la implantación^de la red ferroviaria'o la indus-' 
t r i í | [ ^ ^ 

m^esas,^íh^manos rpor 
espació de7décadás.8^ 

^ j í f o r r ^ paralela a la explotación económica del país, 
sejprodüjo^uiia profunda trasformación de su "estructura 
3eiti33¡|ran^ 
se^ormrl^ótra^u^ae las'metas preferidas He lóFemigrán-
tesjeuropeo^.fquienes en esta fase provenían en su mayor 
| ^ e | 8 e j j f e ^ 
rel^iyameriteábreve :de>Ia$Argéntina 

^ S ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™ ^ í ^ " s , ^ * , ^ > ^ c ' ' E n i l o s ^ c r a f x p s de¡con-
f f ^ 1 ^ ^ ? ^ t t ^ > a " ^ ^ ^ o s •extranjeros .superaron ¿mucho' en 
ffiuiBeK^^ \ varías ̂ décadas"?? La v ac t 
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dos tercios. La mitad —es decir un tercio de la población 
total— se concentraba en el ámbito de Buenos Ai res . " 

La masa de los inmigrantes se fue articulando y dife­
renciando. Además de la expansión económica y demo­
gráfica, uno de los rasgos característicos de esta fase es, 
precisamente, la creciente diferenciación de la sociedad 
argentina, la cual 1 hasta entonces sólo había estado 
constituida por dos capas: por un lado la élite que impo­
nía la tónica política y económica, por otro una amplia 
masa de pequeños comerciantes, propietarios de tiendas, 
arrendatarios, artesanos y trabajadores rurales. De las filas 
de los inmigrantes con aspiraciones sociales y con éxito 
económico se fue formando poco a poco una clase media 
urbana. A ella pertenecían, sobre todo, los representantes 
derlas profesiones liberales:.médicos/ abogados, comer­
ciantes, pequeños industriales, empleados y funcionarios 
de alta y mediana j e r a r q u í a . ^ A pesar de su heterogénea 
composición y ,de su escasa cohesión interna,'este"grupo • 
de - población :dio ( origen vá:uri nuevo partido:-la .Union 
Cívica-Radical. Después de una reforma de la LeV^Electot 
ral,raplicada en el año ,1912,-el máximo/dirigente de' la 
U . C . R . f u e electo Presidente dé la Nácicm, e r n l 9 1 6 t y í c l -
partido logró mayoría absoluta en el parlamento déíl918i* 
Este i predomino políticó^se** mantuvo durante 12 ¿año& 
hasta el golpe militar de 1930.1?. 

-Las características esenciales del proceso descripto sonl; 
un rápido desarrollo demográfico y económico; una grán*̂  
movilidad social, tanto .en sentido horizontal;*como } 

vertical; una creciente participación de amplios sectores 
de la población en el proceso polí t ico, acompañada por 
una gran estabilidad institucional. Por todo ello es comV 
prensible que muchos argentinos vean el período 1880-* 
1930 como la age d'or de la nación. ' \Pero el final de esta" 
"edad de o r o " no fue tan inesperado como pueden 
haberlo creído muchos en aquellos tiempos. La transición] 
a la siguiente fase evolutiva nacional resulta más compren^ 
sible si, además de las trasformaciónes evidentes, visibles 
para todos, se tienen en cuenta también las distorsiones 
encubiertas que trajo aparejado el crecimiento posterior 

file://'/Pero
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i 1880, cuya ^trascendencia no se puso de manifiesto en 
m primer momento. ¿Cabe mencionar, en este, sentido: 
L) la creciente rdependencia de la Argentina respecto al 
ixterior, provocada por «el crecimiento : ¡inducido?desde 
ifuera, y 2) lá trasformación de la clase" alta, que,de una 
Hite republicana consciente de su responsabilidad, pasó 
i ser una oligarquía encerrada en sus particularismos de 
arupo.-
.«Los peligros que para la independencia del país trajo 

consigo la evolución expansiva a partir de 1880 fueron de 
distinta índole.- La inmigración que se prolongó por 
espacio de varias décadas suministro de manera continua 
a la economía un exceso de mano de pbra, lo cual fue 
motivo para que se descuidara la organización de escuelas 
técnicas .>y .demás^instituciones de formación profesio­
nal.1!. El largo predominio .del elemento extranjero en los 
centros/urbanos Representó/ además, (una enorrne¿sobre-
carga * •para ̂ las ̂ estructuras5 sociales y ftculturaléW s¿Las 
f&anas^de^yida'y los modelostdc^compprtamiento tradi-
aSnales ipcrdiéror i j^ 
pprraccionVdeJdicho, elementó7^yj cedieron!^ 
conjunto* Tdé.*formas «dét-conducUl^sóciaHy escalas ^de 
valores 1 nuevas/<entun comienzo>sm coherencía alguna, 
como; es? lógico",> dada ^lái diversidad t'Héíorigéh nde^tós 
irun^antesi^Peroi mientras. 
zacióñ- demográfica vy ¿cultural representaba i un .peligro 
trah«torio^que>fue^désapáféc *|a'formación de 
nuey^as^estructiiras.dé'I conciencia e identidad nacionales, 
.^[dependencia económica' respecto al exterior constituyó 
Upa .si^acióñrduraderá.'íLas más importantes consecuen-
•^?/\nejgatívas idef; esa. dependencia fueron la extrema 
K n ^ . f f iáad*dé la economía argentina a las crisis económi-
^ Í ^ K ^ ^ 0 1 1 ^ ' y a 1^ variaciones de las condiciones 
• .^ /^ í^ jambio . ¿ V e l plano mundial, así como una evolu-

a ? n ^ d ^ p r s i p n a d a v d e l̂as diferentes regiones del país, 
<»mo^fesuJtadq.de"la orientación de la economía argenti­
na haciaü ttfSti^lk 

í^\T^ único, qliéXnó* fúe>íafectado ¿ por los múltiples :y 
f p r o n ^ o s j c a m b i o s > c u m d o s entreilSSO^y 1930, fue,la 
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hegemonía de.la élite tradicional. La razón de su ininte­
rrumpida influencia fue que dicha élite no sólo confirió 
el impulso inicial a la evolución'expansiva, sino que 
también la •controló y supo manejarla'para extraer el 
máximo provecho de ella. Casi todas las medidas de 
modernización contuvieron algún aspecto que benefició 
en forma éxclusiva'y especial a la clase alta. 1 8 Por ejem­
plo: la franja de tierras fértiles ganada a los indígenas 

. sólo se repartió en medida muy reducida entre ios nuevos 
colonos l como ^se había planeado ?originariarñente.i: La 
mayor parte 'quedó en poder de los terratenientes tradi­
cionales, los que de esa manera ampliaron sus posesiones, 

uya de por 's í muy extensas." Si bien es cierto que «1 auge. 
vaé la exportación de productos agropecuarios contribuyó,, 
al bienestar general de la nación,-también es verdad que 

-los^estancierosACXtrajerbn¿deVdichas exportaciones'ga-< 
' nanda^mcalculables^ edificar "re-
sidenciasTseñóriales en el 'campo *y pasar gran parte, del" 
año enlas" metrópolis europeas.^ 

l i i situación no varió en esehda oían 
cional ifuéi1 desplazada \' del -"poder \po\ítico >por lá * clase 

ímediá;..El cambió de colfiduccióñ política no ^afectó la-
iprivUegia^á*situaciórijé^^ de las antiguas i 
familias;i'Ellas 'siguieron ^fijanctoVlos^ criterios de status 
social ;y slas ícondiciones rpara^el« ascenso social.í'La^cla^ 
media;se -adaptaba a sus exigencias y trataba de prosperar, 
dentro de -losccaüces pó/eUas fijados. Inclusiveiimitó su 
ejemplo al adoptar su particularista estrategia de intereses; 
y al concebir y'utilizar el poder polít ico, más que ríadá^ 
como oportunidad de enriquecimiento material. 

2. Crisis Nacional (1930-1940) 

2.1. Cambio de las condiciones de desarrollo 

Las peligrosas implicancias de la evolución expansiva 
producida a partir de 1880 sólo se pusieron de manifiesto 
con toda claridad, cuándo el sistema económico y social 
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dcvcÜa surgido*fue; .sometido a su primera prueba. El 
primer i acóntecuniéñto 'decisivo en este sentido fue, sin 
duda, la crisis económicamundial de 1930, que tuvo por 
consecuencia uií fecrScó-mundial de los principios del 
Hbre*comeVció yuíireflorecimiento general de las tenden­
cias proteccionistas.*0 Eso'produjo un cambio fundamen­
tal en las relaciones, de *laV Argentina con las_ naciones 
mdustrializádas<de Eutopaí lias crecientes dificultades de 
colocación de los>productos tradicionales de exportación 
-carne vacuna y trigo*- en tel'mércado europeo* dépara r 

ron un repentino final al credmientó>^i*acia afuera" de la 
economía argentma,^*' tI^,divfsás'comenzaron*a jescasear| 
y con ello se redujeron* las posibilidades de importar 
productos industriales; Se. producían así las condiciones 
para un crecimiento económico 'líacia adentro", es decir, 
para la gradual organización-de'una 
que comenzó a desplazar; poco a^póco, los productos 
extranjerosídelmercadonaaonal." : > ' j ^ > r 

En el aspecto demográfico se inició un proceso análogo 
de desprendimiento de las naciones industriales europeas. 
La corriente inmigratoria se7fue reduciendo #en* forma 
notoria.— También los índices de:natalidad descendieron 
en'gran medida; de mod^fqué? las 7 af r 
aumentaron: muy» poco.^ r í ihíembargó^la consolidación 
numérica de la población; no" vfüe^acompañada'porcuna* 
consolidación d e l^jestructuras demográficas regionales. 
Pues a partir de esc iripménfó¿ se 'inicia uiñ\ éxodo* de la 
población rurahyj de^^^uénasTc iudádés^dé l Oeste y 
Norte argentino,, que "se:'establece en las ciudades del 
Este del país: Entre)los?pos^l943 y"1946, las cifras de 
migración interna setáprpximan a la de los años récord de 
la uunigración de*idtra^ manera se continuó 
Y t c intensificó laítendehciaya existente a la concentra­
ción, urbanas y al V des^uüibrip % demográfico regional. 

"*rt* de los nuevosVeleméntosidéípoblació 
encontró ocüpación>cnrias^flámarites ramas d é l a indus­
tria y un porcentaje nada despreciable fué absorbido por 
«-sector de servic*bs^5ÚJ)licosy envrapida-4expánsión'. 
*-oa b incorporaciónde>16s^reaéñ llegados al proceso de 
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producción de las ciudades s e : constituyó una amplia 
clase de obreros y empleados'Üe baja1 categoría. A l 
comienzo dicha clase fue amorfa/carecía de una concien­
cia común, de un dirigente y de organizaciones de intere­
ses. Pero dada la concentración'-de los trabajadores en 
Buenos Aires y en t o m ó a esta'ciudad, sólo era cuestión 
de t iempo: llegaría él >momentbTen -que. tomarían con­
ciencia de su poder y e'xigiríarí^^n Carito tercera clase 
social, después de la xlase-álta y la inedia—.una mayor 
participación en el producto'social y una participación 
más intensiva en las decisiones sociales y políticas. Esto 
era de esperar, sobre todo/porquela posición hégemónica 
de''la .clase; alta ^tradicional Ihábía i dejado} HeZserTálgo 
indiscutido; Y a no.se elevaba con toda nitidez por encima 
de los restantes ^posfsbcwté^^ 
de -privilegio dentro íde JüríSórdéniibcial rqúeTmostraba 
rasgoscada vez hiás c l a r M e r U c p ü r ^ í á ^ ! 

Otro rasgo * que distmguevrarla-situación ^postenor. a 
1930 .iie Ja de fclosYaños*p^ 
político-institucional que searraiBoJa partir. de:entonces^ 
N o es casual que;este .peripdoihKtoncpjsesra 
aspecto; políticó^ícohíuñfgb^ 
puso repenüno;final a varias decadas de evolución mstiru^ 
cional -bastante fcóhümia^^^ 
ban indisimulada admiracion/pór las^idcólógías póHtícasT 
extremas y ¡porcias íformás i totalitarias "de íEstaclo^quélse-
impóníán en Europa.* Esos actores'captaron 
autoritarios llegados del 'Viejo Contincnte y los'utilizaron; 
para practicar una violenta'crítica contra la Constitución; 
liberal, de Estado de dereéhcvque regía al país. Esto le? 
resultó muy fácil, puestó.que'los políticos ya no tomaban' 
demasiado-en serio dicha Constitución, la violaban con. 
harta frecuencia y pervertían a todas luces su sentido^ 

Aunque sólo se trate de un esbozo, los cambios aquí 
enumerados —producidos'alrededor de 1930 y en los, 
años subsiguientes— ños permiten reconocer la diferencia 
fundamental entre la situación del país en esos años y la 
de la fase precedente. A s í como antes extraía provechg. 
de la riqueza y e l exceso demográfico de Europa, ahora 
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estaba librado exclusivamente al aprovechamiento de los 

a su considerable crecimiento económico, éstas se hacían 
ahora cada vez más patentes. Las pretensiones de conduc-
ciónjiacional de la clase_altajrad&ácaia^ crédito 
y .corT ellas ja. tot^dadTde Jos principios económicos, 
sociales^y^políucos,, hastâ  entonces vigentes. £1 país sé* 
sumió en una crisis de .desarrollo, que no .podía ser 
resuelta por medio de reformas parciales, sino que exigía 
'una reonentación total. Esa nueva estrategia de desarro­
llo sólo podía surgir del ámbito,político y sólo podía ser 
impuesta desde^éL Por i tesq, los.problemas y las dificulta­
des ̂ naciónales ¿aparecidos erixsos años pueden interpre-
tS^^ényprimer lugar,;cpmo ^ j d e s a f í o al sistema políti­
co^' Su medida y su trascendencia se aclaran si traducimos 
la situación ele la Argentina después de 1930 al esquema 
de crisis nacionales de Almond-Pye 

2^3CrmsWJdentid¿d 

J^ d a l í S ^ 

.sociale¿fy|políticas 'que tuvieron lugar después de ,1930, 
podriasmuv^Dien > definirse¡m situación Ísocial general 
tgff&Iun oiestionamtfnt^de l>4JIENTIRIAD nacional, como 
E g l § l l r a t e ^ . concepto se 
S ^ f c ^ ^ u í j c o r i suligmficaTlo^mas neuroso, el referido 
^ S J n K a L h j ^ l i r c a m b i o de conciencia. El hecho de que 
a rparti^de|1930 se haya producido una crisis de concep-
^ * ^ ? 2 k '¿identidad nacional, ,de esta naturaleza, puede 
S^i^S?*^11¿ ccjiyergencia de dos procesos relativamen-
ffi^^P5^cntcsjeljuno del otro: gor un lado, la pérdida 
^ P r t s t i g y yde la clase alta tradicional y t por otroria 
g ^ n ^ ^ c incorporación a la comunidad^^íarüeadapor 
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país/después *de 1930. En lugar de extraer las evidentes 
consecuencias^del -cambio de orientación ideológica y 
social,**se aferróla,los principios tradicionales 2 7 e intentó 
defender"-ar cualquier precio el sistema social de los cam­
bios 'que i o amenazaban. El fracaso de ese intento, suma­
dora lla creciente inseguridad respecto a la estrategia de 
desarrollo aseguir, hizo que sus pretensiones de conduc­
ción fueran'cuestionadas, la 1 legitimación de su dominio 
fuera puesta en duda 3 8 y sus privilegios" fueran atacados. 
Las prácticas desleales, con cuya ayuda procuró afirmar­
se" en su'dominante posición social y asegurarse en el 
terreno apolítico f: terminaron de"desprestigiarla.* Por ' f in , 
la'pérdida rdé^prestigio^füe" tah f grande,*que ya ' no "se la ^ 
consideró^ como clase ^dirigente/* sino cómo enemiga "de 
las*demás^ciáses^yá^no*seílá^definió 'comó v éHte,-siño 
comd^ügarjqüja^d perdurado hasta 

hóy¿t 
Aparté^ de;su acdónjpol í t i cay económica, la impor­

tancia dé la clase alta tradicional había consistido,-sobre 
todo;^ ent su-decisiva^influencia- sobre el .estilo ,de vida, 
argentino y,*porf consiguiente, sobre'la vaútócÓhcepcióni 
nacional.''Además/'habiavreprcsentado, de una: manera* 
visible paradla^pobkcióñ* en¿éneral loVválorés y oriénta-
cioííes rde^bnductáv5n1adÓnale^ y ̂ dé^esa mánera shabía) 
impreso ?éri* éila'?dichbs valores y * orientaciones".^ A l 'cues­
tionarse ."s^s *^pretensionésVde Ttíasc?dirigente fse ataco} 
también' lo-que. hasta" ese mdmentb'había constituido eli 
puntal *de la4,identidad nacional,'se ^aflojó el lazo^quej 
había ^mantenido unida a esa población tan extremada^; 
mente heterogénea en cuanto a origen y formas de vidáus 
En "esc momento* T ninguno "de los restantes estratpfci 
sociales estaba en 'condiciones de llenar él vacío que se? 
había producido en la cúspide de la pirámide social, de¿ 
desarrollar e imponer ideas rectoras que se adap taranta! 
cambio de situación de toda'la sociedad y que" sátísfí| 
rieran las exigencias "de todos los grupos? . * t : ^ % : | 
~ ' S i * bien * es cierto que,'* desde. comienzos de "siglo^;f| 
clase media sé había ampliado en forma considerable" y 
había gahádo'notable poder polít ico, nunca había podidb 
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desprenderse deUtodoíde la influencia determinante de 
la dase^alta y por.esarazón no estaba en.condiciones de 
de^lazarfewy^ remplazarían intensos-
esfuerzos de, _alguñps^d¿ sus ¿sectores ¿por predefinir la 
indryidüalidadj; nacional ̂ y, p o r 1 replantear*los.íobjetiyps 
nacionales ¡demuestran que existíavúna 'conciencia más o 
menos\ clara de esta» posibilidad como ^desafío; .'Así 4o 
experimentaban^spjjre^ círculos-y movimientos 
narjonalistax» integrados en su mayoría por intelectuales. 
y nuenron» d e fob^ 
lejos referirnos en detalle a; testos ¡ sectores;19 N o resulta 
difícil comprobar, empero, que 1 suvácción^fúe-más un 
síntoma de la crisis úé identidad; qüe^unaVespuestaJa 
ella. Baste con señalar que ^ n contraste; conVél insisten­
te ; reclamo • de independencia nacionálV en /*todpsv:los 
terrenos -formulado por¿ todÓSflos» nacionalistas-^' las 
teorías nacionalistas de Estado y sociedad^en s í distaban 
mucho de haber sido cotícebídas:cpn un espíritu indepen­
diente, y se orientaban segpín modelosiéuropeos,* en*su 
mayoría de corte fascista:Otráifalla en él proceder de los 
grupos nacionalistas fue que, no bregaron por una renova­
ción de la conciencia nacional'sobre una base amplia;-sino 
qne se confonnaron con difundir, sus i|(eas dentro] deíiín 
hniitado gnipo animado pd^^las'^rmsmas' convicciones'.* 
Parecería ser ¿ también, que ribTdetectaron1 con exactitud 
la esencia de la éhas dé identidad; pues insistían uniíáte-
ralmente en- la itecesidadi^ cultúrales y 
morale* y olvidaban «las* dimensiones 'económicas y 
«oe ja toded i^cr i s i s^ 0 ^: : •/ : .• 

_Pero la más grave,< quizá ~entrevias deficiencias de que 
adolecíanlos proyectos)sociales nacionalistas fue que se 
ttmcentrarorrexclusivamente-en el problema de la forma­
ción y renovación' de élites/y, descuidaron el de la forma-

n c mtegraciómde los^estratps sociales inferiores.3 1 Y a 
« s e ñ a l a d o que estos/estratos 'constituían una parte 
la ve* mayor de; l a í p o b ^ i ó ñ Jtptal. de la ciudad de 

w t m n ^ ^ y ^ y *ú radio de ̂ concentración urbana, como 
de J a / m ^ i ó m ^ rápida industria-

• y »e i ua«amopnve^ de 
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2.3. Crisis de dependencia^ 

La^dependendá de la Argentina respecto a los recursos 
de las naciones jndustrializadas de Europa fue el funda: 
mentó de la rápida y amplia colonización del país hasta 
1930. Mientras el país extrajo provecho del excédeme 
económico y .demográfico de sus socios más f u e r t e s ^ 

poder que ya no podía pasarse por alto. 3 2- Las ambiciones 
de Vía clase, baja eran relativamente modestas por ese 
entonces. N o exigía una trasformación del orden social 
existente ni pretendía desplazar a la clase alta tradicional 
de sus funciones de dominio político y.social. Aún era 
demasiado V débil, demasiados inconexa y demasiado 
inexperta en materia política como para formular exigen­
cias de tal magnitud. Sólo redamaba una mejora de su 
status social /Luego de .haberse convertido en un impor­
tante factor dentro del proceso de producción industrial, 
aspiraba a ser aceptada también en el terreno político y 
social; en una palabra, reclamaba una participación com-
pleta, una mtegración^en^la^comunidad ^naaonal/¿Pero ¿ 

quién podía mstrumentar. dicha integración después de la 
pérdida de crédito de. la clase alta tradidonal en su papel: 
de "encargada, de la orieritadón normativa y ¿de instancia; 

• T § I * s , asp paciones ¿de * la.cJase^tnubajaaora; porjscr soaal-j 
mente reconocida e 'm^ perspectivas.dé 
concretarse, ¿pues^ese^reclamo Jllegaba en ¿un í momento 
en el cual:r^esaparecido,el.prestigio,de¿la,antiguaeüte— 
nadie era aceptado .como,instancia capaz de llevar a cabo 
esaiintegracion^Su intento.deidentificarse -con la nación 
;tropezaba con la dmcultad de que las estructuras nacionáj 
les estaban en, un ;momento}de.transiciónTy'lós^óldeloj 
tradjcionálesT^le ident idad;seVdesmte¿^^; Su mdpiente 
y" enfátíco nacionalismo 3 3/ estaba en franca oposición o m 
el desconcierto general ante la necesidad de definir co 
cierta precisión los rasgos y objetivos nacionales. 

http://intento.de
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SS^J^gSff feomo-j una ignominia.?6---.'^ .-^¡«i¿••s í>* *-.r 

p E ^ f se l̂iá ̂ señalado que esta crisis también tuvo su 
g^cr tó^spir i tual : durante-esta fase, los intelectuales 
aj^^tmos^nó .lograron desprenderse de las corrientes 
JjtelógicaSide origen europeo y desarrollar ideas propias 
^mjlas^üe el país pudiera identificarse. Pero el núcleo de 
g^uis íde^dependencia estaba, sin duda, en el ámbito 
JP^JDomicÓ^No^tardó en hacerse evidente que la conduc-
PSnifeoUtica no estaba dispuesta a extraer consecuencias 
gS2?J§íffls¿conómica mundial y a adoptar una política 
S í ^ J ^ l ^ p q u e ^ s e ? ajustara niás a las ^necesidades de 
j S ^ S M ^ ^ l e l ¿país. - A > pesar -;del empeoramiento de ' las 
£2Sá¡g^esxde^xportación,- la política económica nó se 

economizó la movilización de sus propias fuerzas produc­
tivas y creativas, proceso éste que, sin duda, habría 
avanzado a paso mucho más vacilante. Después de 1930, 
se puso de manifiesto la otra cara de esta relación de 
dependencia: la tendencia al abuso del poder por parte 
de las naciones dominantes y , para la. Argentina, la 
necesidad de inclinarse ante sus exigencias. La ficción de 
la reciprocidad y de la igualdad de derechos,1 mantenida 
hasta ese momento/dejó paso —en una situación interna­
cional caracterizada por la reducción de los compromisos 
-interestatales— a la lucha por la conservación del patrimo­
nio y por ila afirmación de . la posición nacional en el 

¿contexto mundial. Y en.esos.momentos se puso de mani-
ífiesto ¡que la .Argentina estaba,en una clara inferioridad 
^e^condiciones respecto, a*,su .más ,importante. socio 
comercial europeo: Inglaterra.3 4v •? • *. "/ .*-. , \ . . v 

É|Po^consiguiente 9 no sería acertado partir de la premisa 
S^qüe^la^aepénttehci^ -respecto ra las 
riacioriesjíindustrializadas (.aumentó - después ; de ¿$1930. 
Máslbien^currió lo -contrariohPor ejemplo:*,en .esa época 
felg^ de capital al exterior. 

H^que^óVaútoríza a hablar*de una crisis de dependen-
^i^justamente,en esa época.es el hecho ?de.queV-adife-

recmf3^^ó^que rocurría :en .-años anteriores-h>en -.ella ~se 
Jnardfetaron con toda claridad las implicancias negativas 
dé^sa^ituáción y la población en general las sintió como 
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continuar 'recibiendo' las cantidades descame*oné~había 
adquirido hasta '^entonces *°4?Entife¥ 
figuraba uña cláusula según la cual lah~ganaderia'ing) 
no podía ser afectada en sus precios por el contratoefi] 
cuestión. Esto motivó el justificado reproche al gobierno] 
de que se había aceptado un acuerdo leonino/ p o r t g 
cual la Argentina cargaba en forma unilateral con toda? 
las desventajas," mientras que Inglaterra -sólo extraían 
derechos. El contrató originó una verdadera tempestad! 
de protestas públicas y dio lugar a numerosos ataques 
al gobierno por su pol í t ica ; contraría '*a'"los -interesar 
nacionales. Estos ataques se intensificaron c u a n d o ^ d ^ 
años después, el gobierno emitió una ley que defendía^ 
la red tranviaria —cuya administración se encontrabá'etf 

jó mucho de su unilateral orientación hacia la venta de 
>ductos agropecuarios a Europa. Los tradicionales 
culos de terratenientes -^que ch esta fase volvieron á 
rerse cargo de la conducción del Estado—lograron que 
metas de la economía no se apartaran de la orienta-

•n impresa en el pasado, es derir, que continuaran 
/oreciendo los intereses de los hácéjnda^ósJ El naejona-
mo económico y el dirigisrríó estatal jad, J á M haban 
itores como Whitacker", se limitaron a una revisión de 
} debilidades más jnotorias. del sistema - económico . 
¡jente. Sólo se adoptaron medidas que, en el frente dé la . 

política interna, cubrieran las espaldas contra las fuerzas ; 

opositoras y,* en el afrente -extérno;sse: adecuaran a^ las" 
dificultades de la nueva situación comerc ia l .^ ib i fe^>fe |á Í 

Los exportadores argenünos expenmentaron c o ^ 
s claridad - esas dificultades' durante ijas ^éSpccicióhés^de^ 
algunos - con tratos que se; lleváronla tcaoo - en • esa^epoca? 

, Particular importancia 1 revistieron/Jas negociadones conj 
, Inglaterra,* que ^en ^1933 ^Üevaroii^al tn^tementelcelebnc J 

trato Jal 
rruernoro, 

• acepto una sene 
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* P 
ecto al extenor? 

representa-;, 
páísldela. 

dependencia económica 

liberarse de lafdependen-

iet^lá^industria?E1 rápido crecirnieliS?y la^múltiplica " gjpnSlcilas empresas irtdüstnáles^eh*éspecial cié* las-ramas 
j S x H ^ d e l l a f a l i n ^ ^ ^ 

EffiurfrjffocesbH^ 
fcSarTfenXel¿cual^desempeño 'un^importante papel el 
qe^ia^amientcTdeJgrandes sumas de capital de la esfera 

^ ^ ¡ [ l ^ o n o q d ó ^ésoeriálista ~»en" economía* argentina 
;Bunge|w4amábaJ% 
lalaacion^cóhérente y pero transcurrieron décadas 

T ¿ « L „ ' V ^ ^ " C ? ^ ! . f u . é r a " escuchada por los 'sectores 
5 S K S 5 ^ í e ^ | | l ^ i m p o n e n t e nómina de disposiciones 

: ^ecqñómicas adoptadas desde 1932, publica* 

manos de los ingleses— de la naciente competencia de los 
colectivos, 4 1 

^ La situación de dependencia respecto al dominante rei­
no insular se consolidó en el campo de la política interna 
por medio de una mayor disciplina en el quehacer econó­
mico. La creación de comisiones mixtas, consagradas a las 
diferentes ramas de la producción agropecuaria,la im­
posición del control de; divisas, la fundación del Banco 
gentral y s muchas-oGas medidas, fueronexpresión de és-

j 1 1 - ^ * 1 3 ^^-^gyiggjgj^^"^ irijqjst^s .̂ 3̂  Síri cmb> argo * la afir-
niacióh de que estas tendencias prepararon el intervericio-
nismo - de Perón,y , en parte, se adelantaron a*él, sólo es 
exacta éh él aspecto formal. Las medidas de control ecór 
ffi°I^^J5s' jfobfc^yffifefcyQ 1 1 sustáhcialmente en"/ 
cuSKpfa^ gobierno* 

^^jMW^Jústcr sóló*perse^fían la finalidad He^adáptar lar 
Iíticalintériorla 7 kfmbotficación de. lascondiciones de ; 
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La prosecusión de la política económica de dependen­
cia representaba una gran carga para la nación en general 
y para el sistema político en particular. Era previsible 
que, a la larga, los restantes grupos sociales no estuvieran 
dispuestos a aceptar esa protección unilateral de los 
sectores agropecuarios, a costa de las demás ramas de la 
economía. Y no era menos evidente que el país no podría 
aceptar, a la larga, sin resistencia, el empeoramiento de las * 
condiciones comerciales respecto a las naciones industria-'. 
lizadas y que, tarde o temprano, debía adoptar una" 
estrategia defensiva tendiente a lograr una mayor autar-! 
quía económica. Y cuando por fin se extrajeron estas ^ 
consecuencias, cuando la unilateral orientación del paísj 
hacia las exportaciones fue suplantada por una política] 
Buc 4 U X ° l*"3? J C P . cuenta sus necesidades de autanjuía, elj 
.méritp^/della^conduccióri política fue muy relativo.^Laj 

^acción „catalizadora decisiva^partió una vez más *de\unj 
^acontecimiento * exterior: 41a ¿Segunda .• Guerra iMundiaLJ 
JLa;% conflagración •.cortó^bruscamente laafluenciaVd¿j 
* productos industriales/europeos y ofreció así a la indus¿J 
^.tria^nacioñal.una.inesperada posibilidad de desa r ro l ló^ 

2A,'..Crisis de distribución 

- La relación entre el desarrollo de la problemáticaja^ 
dependencia y la crisis de distribución fue muy estrecha! 
Antes de 1930, cuando el rápido crecimiento e c o n o m í a 
hacía pasar a segundo plano las desventajas de las diste*! 
siones de estructura que él traía aparejadas, el aumenta] 
general de la prosperidad restó también importancia a j § i 
diferencias de ingresos existentes entre las diversas capa£ 
sociales. As í como Inglaterra había trasladado las desvaí! 
tajas de la recesión mundial a la Argentina, los qu3 
dominaban política y económicamente al país traslaxÜjs 
ron las pérdidas ocasionadas por las reducciones de"ilo| 
montos de exportación, a los peldaños más bajos deflj 
pirámide nacional. La creciente distancia entre el <fc*9 
rrollo de la Argentina y el de la potencia economía 
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lominantc, Inglaterra,-se' reflejó,-dentro del país, en la 
meciente brecha entre la situación económica de los 
¡ectores ricos y la de los sectores pobres de la población. 
?OT eso, la agudización de los problemas sociales en esa 
fase puede considerarse, hasta cierto punto ̂  cornos un 
fenómeno concomitante de la crisis de dependencia.4 8* 

Podríamos distinguir dos momentos en la crisis de dis­
tribución. Primero quedó limitada a las clases dirigentes; 
más tarde se fueron definiendo, poco a poco, frentes de 1 

Lucha entre los estratos sociales. En lugar de los conflictos 
internos de clase, apareció la confrontación entre diversas 
clases.4 9 La lucha por mantener y aumentar el activo tuvo 
lugar,-en primer,término, entre los estratos dirigentes. 
Esto obedeció a dos razones: una de ellas fue la ausencia 
de | una ^organización-de- intereses -fuerte i y ; homogénea 
dentro de la clase' trabajadora. La fusión de todos los sin-
dicatos • en un organismo ̂ central; producida alrededor de 
1930, no llegó a disimular los violentos choques de orien- 1 

^ión^ratre |las fcUyérsas i oirgaruzacioñeslpáiticipánte 
I^S^^azón fueique la agresiva política salarial de i o s 
sÍi^ratos^|trópezó ?cbh I laceran"i desocupSóri!"^DáHa%^ 
ftesuniónTylá' debilidad de los estratos nájós^no era í me-* 
inesterjouenas clases-altasv constituyeran un frente común} 
^ n t i ^ e ^ s ^ y i e | m ó d ó que los confhctos de interésesete-}* 
: m a n ^ 

^ K ^ c a r a c t e r ística^Cie1estos^ enfrentarniehtos; dentro |de ¿ 
^s^tratÓs^más elevados fue el pragmatismo de lá estrate-' 
S l^^Uc^a^en^e l los .uná estrategia que evitó toda conso-' 
B|4aqóffldetircntes^ N o hubo * una permanente situación j 
3e |^mfl icto! entre la clase media y la alta, ni un antago-" 
Etó^Sostenido entre los diversos sectores de la econo-
^ a ^ E n l l u g a r de permanecer entre límites rígidos de 
|^SpreJ|y% clases, -los grupos y organizaciones sociales 
|g5?™eron aprobar nuevas constelaciones de alianzas." 

||orma de proceder, sobre la base de experimentos 
gereflejó en un complicado sistema de cambiantes 

__za^y2cpnfrontaciones— tuvo como; resultado una 
^ ^ g d g ^ l e fluctuación e inestabilidad social, que es ch 

^característico de esta fase. 
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apoyo : de;este/consiguieron una mayor/participación.^ 

organis^ 
interés 

ento] 
fngorifíco t y com ¿vacuna: la Junta NaaonaL 
de Carnes. Esta ¿—junto con, 
nes comprendidas en el sector.de la economía^agricolay] 
ganadera— puso claramente de manifiesto el eje de acaonj 
e intereses del sistemápolíuco;duránteíesaífaseSComol 
represen tac 
gobernvTconxl ^apoyo 
Junta de Carnes consideró como su principal obligación] 
suprimir todas las zonas de conflicto entre esas dos clases^ 
Su estabilidad dependía de la perduración de la alianza] 
entre ellas. Por eso '¿intentó ¿¿prolongar *dicha alianza] 
merced a la aplicación de medios políticos de control/ 

Esta acción resulta tanto más llamativa si se la compa^ 
ra con las escasísimas medidas adoptadas para proteger^ 
a las clases más bajas y mejorar su situación. La clase] 
trabajadora vfue la verdadera .víctima?*•de\la recesiónj 
económica. Sobre ella se descargaron, sin la :meriorj 

La investigación dé P / H / Srhith acerca de los efectos 
que tuvo la reducción de las : ventas de carné vacuna 
—principal producto argentino de exportación— sobre la 
relación entre los diversos sectores que participaban en su 
producción, elaboración y .ventades un buen ejemplo del 
estilo de comportamiento de los grupos y organizaciones 
establecidos. 5?.Los resultados -son^interesantes en dos 
aspectos. Por un lado, demuestran cómo de un conflicto 
de distribución, que no pudo-ser resuelto en la-esfera 
social, puede surgir .un desafío al .sistema polí t ico. La 
disminución de las .ventas .¿.tuvo por consecuencia que el 
grupo de los criadores, cuya ubicación en él comercio de 
carne era menos favorable/experimentara grandes pérdi­
das, mientras qué los invernadores pudieron mantener el 

http://sector.de
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msidcración, tanto las perdidas comerciales experi-
tentadas por el sector agropecuario, como los altos eos-
\s de inversión,que exigía el equipamiento industrial.55 

el campo se agravó la situación, sobre todo la de los 
lüeñós colonos y la de los trabajadores rurales56;en las 

del Este argentino, las principales víctimas de la 
tplótación empresarial fueron ¿los recién .llegados, 
Iclus^muchas m u j e r e s S i bien es cierto que ya se 
tTíaífaictaao numerosas leyes de seguridad social, éstas 
í^anJ>mÜcho .de; ser ¿suficientes para \ compensar la 
yoTdináción del .trabajador al empleador y para garantí-

ÍTmínimá seguridad contra los riesgos del trabajo.58 

[ejemplo;, "no existían'tribunales de trabajo para los 
aflictos jmímátcriade derecho laboral; faltaba una ley 
^TnErafc^^ él status 

derechos d^Ios sindicatos; la mayoría de los obreros 
^^*^í^gón¡YiS5: ̂ f ^ f f S / 0 0 * ? ? ^ennedades^no 
^derechc^a^acáciones jni ya -.indemnización £por 

*' ü S ^ ^ l á s J l e y c s ísociales ; promulgadas 
glamentaciónes pújutww/en c a s o "de viola-

Jdisp^&óñ^ i violadas " a 
existencia^de|tales ;reglamentadones.4Jl Sólo 

tponer^stotutos(de^proteccion para sus ramas 
ImayoríaTde^ toda 
5J^e1tplo"udóñ ;patrónal y,: en general, de 

„mtrala*r^breza^ 
^ g e ^ ^ ^ a t d e l *30, la clase trabajadora 

tocK^cada . y e r m a s decidida contra s u explota-
macioná social. Luego de una fase mas o 

_ ^^sin^ktchas sociales de importancia, 
fenjfegl^nmcro de huelgas; al mismo tiem-

¡os^oniunistas militantes comenzaron a 
jer^enj^g^ccióri^ sobre los obreros indus-
I g e s ^ r U ^ t ^ f d e ^ l o s estratos bajos s e mani-

"^^n¿^jcelebraciones del 1° de ma-

P^P^«Volvieron* a dibujarse .con dari-
rla^tór*^** ^ ' 

Siscruniríí 

ego^c^^unajta^de^ alianzas y 
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2.5. Crisis de participación 

El conocido sociólogo argentino Gino Germani it§ 
propuesto una tipología de las fases históricas argentin 
según la medida de la participación del grueso de l 
población en el proceso polít ico. En dicha tipología^ 
lapso comprendido entre 1930 y 1943 está-clasifica 
como "retroceso artificial a un sistema de participad 
limitada". 6 4^ Es probable que haya calificado ese retr<T 
so de ."artificial"., porque ya desde 1912 estaban dadas 
condiciones .legales para una participadón másjamp 

^—el derecho al sufragio universal, secreto y tíbre^v eni 
1916 y 1930 se habían elegido gobiernos apoyados^ 
la .mayoría ;del pueblo AEn ^1930 - no l s e » : suprimiera 
formalmente estas condiciones. El retroceso a u n g ó b i 
no ^conservador de; minorías 5se Jcumplióien;fonna* 
falseamiento de la .voluntad popular manifestada erí 
elecciones y métodos ísimilareside- manipuladón 
preservaban la apariencia democrática*

 RR?^h^: 
En^su propuesta de .clasificación/Germani -'-se:tl¿ 

sobre todo, en la reducción de "las posibilidades^ 
. elector, de influir sobre el acontecer político,Jcq 

consecuencia del llamado fraude patriótico. 6 9 Pero 
crisis de participación no se limitó á los procesos poli 
eos fundamentales sino que alcanzó todos los nivele? 
escalas de interacción social. Afectó incluso a aqúe|| 
grupos sociales que se oponían al sistema imperan 
de gobierno de minorías. Entre las fuerzas conductíT 
políticas y sociales se advertía una tendencia gener: 
anteponer siempre las ventajas y los intereses propio 
a descuidar el bienestar y las ambiciones de los gru 
por ellos representados. En este aspecto, podría habla 
no sólo de una crisis de participación, smo también 
una crisis de representación, durante ese período 

confrontaciones pluralistas.6 3 Los frentes sociales si 
polarizaron y se esbozó un amenazante conflicto general 
que sólo pudo ser conjurado por la rápida y decidid; 
acción de los órganos estatales. 
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El grueso de la población fue excluido del acontecer 
político, más que nada por métodos de manipulación 
de las elecciones. Entre estos métodos figuraban la 
selección de los candidatos por parte del gobierno; el 
control —más o menos violento— d e los preparativos de 
,1a elección y del acto electoral en sí y la falsificación 
de los resultados de la votación; Y a durante los prepara­

tivos para las elecciones de 1931 se hizo presente este 
[estilo político determinado por prácticas antidemocrá-

Sticas, cuando él gobierno militar presidido por el general 
Uriburu suprimió de la lista electoral algunos candidatos 

ídel Partido Radical, la agrupación opositora,* por no ser 
|dé su agrado. 6 6 Pero donde más evidente se hizo fue en la 
Síeíción' i iel áño¡1937,^la cual, de acuerdo con.las declara-
¿Signes Ajfe^ Jtp^os^los'r/pbservadores fue^ una - He ¿las más 
fraudulentas 7qüé:se" hayan realizado en la Argentina. 6 7 

Hastírése , mÓméhtÓI^él gobierno había adoptadoVesen-
aalmente medidas cuya tendencia política era'discutible, 
pero%uélaúri permitían reconocer un cierto^respeto' por 
losiintereses de la Nación que trascendía el puro egoísmo 
ue|grupos.J&Pero,£a*partir;de ceratonces,*suifunaon se 
redujo ja mantener la supremacía política de una minoría 
r^cpntsus consiguientes,ventajas materiales—; en contra de 
lajresistencia y la protesta de la enorme mayoría de los 
^ á n t e j j ^ E s a /minoría 1 }compensó su déficit /numérico 
movilizando aliados en otros partidos ligados a ella por la 
asollamada j^ f^ncordáhc ia *.6* - L a Concordancia se 
c ^ ^ r t i ó f e n centro de gravitación de una tendencia, que 
cajractcrizó a todos .los partidos y órganos políticos: la de 
emanciparse de las bases de votantes y de afiliados a las 
agrupaciones y convertirse exclusivamente en instrumen-
feíde intereses de grupo. 7 0 

La'vcrisis de participación no siempre se basó en un 
Consciente falseamiento de la voluntad de los electores. 
? 2 f e | £ & m c n t o s se produjo también en razón de que los 
¡gtew^V 'de un grupo de la población fueron mal interpre-

| S o o s } p o r el partido que debía representarlos. Por ejem-
P t e ^ F ^ h ^ l a r de la actividad parlamentaria del partido 
g & j f o t a , ? Ciriá señala que dicho partido discutía con 
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respecto fa los organismos y fuerzas dirigentes no se limií 
"al ámbito restrictamente polí t ico. L o encontramos 
bien, por ejemplo, en los sindicatos y en las organizí 
n « empresariales. " • ^ S í ^ - ^ ^ ; f V - : _>;¿ ' ^ A W X ' ^ 

1 Las informaciones acerca de; la actitud y de la evoluj 
ción de los sindicatos en esos años son bastante cóntradif 
tonas. Sin embargó, los autores que se han ocupadogj 
este tema están de acuerdo en dos aspectos sustancial* 
Pot una parte, coñcuerdan en que la fuerza de los sindií 
tos y su disposición para la lucha laboral eran bastaS 
escasas entre 1930 y 1943. Todos esos autores atribuy< 
tal debilidad a la desocupación/cuyo índice fue altoj 
constante más o* menos hasta 1935, y a la tendencia^ 

notable agudeza y minuciosidad los proyectos de ley 
sobre divorcio' y derechos políticos de la mujer, presenta­
ba innumerables pedidos de informe al Ejecutivo y de 
interpelación'a los ministros, protestaba contra el fraude 
electoral, exigía datos sobre las deudas impositivas de la! 
Iglesia y de las fuerzas armadas y apoyaba a las democrál 
cias capitalistas en su lucha contra las potencias del Ejel 
-'Recuerda, ademas,'que la acción más importante de estg 
partido fue, quizá,' la labor preparatoria de algunos de sus 
miembros, en lo que se refiere a la formulación e inclusa 
a la aplicación de normas y principios del derecho laboral 
y sc<iaL*ViPCTp> dadas*'ias necesidades .materiales qüT 
afligían allá mayor Jparte v de la clase ̂ trabajadora, íe 
¿ndwiable^^^ ¿Partid 

fSoctalú^deDióJhar^ standa" 
deívvidajyteri^'aten^^ 

sociales ^^Aóssecióhs^^^^^^g^^^^^M 

' tronco de- sujgrespectw 

¿la ik>blación!c»menzó^a rtóbservfflhlas'?decisioneTy fenfre" 
atamientos politicos/en parte con creciente desconfianza 
sen^parte con m o ü e r e n a a : ? ^ 
¿ b ; ^ ¡explotación t d e W r ^ 
<€snpunaba*iasTpaIancas del poder: sexonvirtio en smo 
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o^uejrespecta a 'los anos siguientes.'DuranteTlas fases 
'rindpalés de lás'inrpigraciones y migraciones internas se 

^DseryoSun cierto aflojamiento nel consenso,general de 
^ ^ ^ ^ ^ S l e l [ c o n t r o l social. Surgieron nuevas formas de 
^sgciación^y nuevas instituciones sociales. Pero esta 
pyolución se confinó T en esencia, a los sectores móviles de 
E ^ p o ^ ^ i ó n . ' L b s sectores ya establecidos, en cambio, se 
R S 5 2 C 9 n . P o c o interesados en la asimilación de los 
^gnggrantes, aun cuando ellos mismos pertenecieran a 
fc"P?s^que ^habían ingresado al país en un período 
KP^Sí35Jení;c reciente, o quizá precisamente por eso. 
E ¡ ^ P ? ^ - ' ^ ^ u y ^ o n usa y llanamente a los nuevos grupos 
J ^ ^ ^ ^ e t o d a participación en los procesos de decisión 

" f c Sffi |poi; t icá, en parte les concedieron el derecho a 
[fiS^Jpágión, pero entorpecieron su ejercicio prácti-

Jos dirigentes sindicales a aceptar arreglos. Por otra parte, 
todos ellos subrayan que se produjo un distanciamiento 
entre los dirigentes sindicales y las bases y que éste se 
tradujo en una disminución del número de afiliados y en 
un desinterés general de los trabajadores por las organiza­
ciones que los representaban.7 3 Aunque en una esfera 
distinta, fueron similares los problemas de participación y 
representación surgidos en las principales asociaciones 
empresariales: la Sociedad Rural, organismo representan­
te de los estancieros, y la Unión Industrial, asociación que 
hücleaba a los industriales. También engestos acasos se 
reprochaba a la conducción su exclusiva preocupación 
fcbrios intereses de una parte de los asociados: en el caso 
üe^la'industria, por los -grandes industrialw^deljGran 
*\uenbs "Aires y , ' en "el caso d é l a Sociedad Rura l / po r lo s 

^~des estancieros "de la provincia del mismo'nonA re.74» 
ada la reestratificación y renovación de las estructu-

Pas [demográficas argentinas producidas en el curso de los 
•grandes movimientos inmigratorios que siguieron au880, 
feenaMoeico suponer que las asociaciones y grupos habían 

solo ' se iconiuTnafenlparte 
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co . Esta reacción no era específica de un estrato. As í 
como durante las grandes inmigraciones, la clase alta 
tradicional se aferró a sus privilegios y los defendió con 
tesón contra las ambiciones de los elementos más aspiran-: 
tes de la clase media, medio siglo después, los estratos 
medios, ya integrados, mostraron muy j>oca comprensión: 
ante las aspiraciones de participación e integración de la?] 
clase trabajadora.7 5 

2.6. Crisis de legitimidad 

Esta fue, quizá, la más importante entre las diversas! 
crisis que se presentaron después ele 1930. pues afectó al] 
sistema; poli t i co , em su sustanciaren <su .núcleo. iJJq jmásj 
acertadolséría^definirla lcomo JclaTsumálde - las Testantes] 
crisis, "referida al sistema polí t ico. Se tornó aguda porque 

• el sistema político nófdcsajroUó fréacciones adecuádasf^ 
los desafíos' formulados a la esfera política por los restr 
tes sectores de;la sociedad.-?Los oréanos ponticos/por, 
haber ¿sido ¿capaces de, solucionar, preventiva y^paulat 
mentedlas otras crisis /se vieron finalmente 

• su propia existencia.^|j^Sl3^||^B^^Sk4 
\ ^ SeriaYerroneo > suponer rrbuc JfenTesta Ifase, 5 

* polít ico era aun demasiado :debü> demasiado poco < 
donado- cómo para enfrentar coh^éxitolas "diversas ¡ 
mencionadas.^C^nf^^ 
control social del Estado aumentó ;en forma considerí 
en el trascurso de esos años. Las'dudas en cuanto1 

legitimidad del sistema polít ico no fueron inspin 
la debilidad de éste, sino por la aplicación unilateral 
errónea de sus recursos, y por su inactividad. En" 
emplear los medios de organización y de sai 
servicio de reclamos y objetivos de la sociedad en geni 
el Estado los utilizó para defender los intereses dej* 
minoría privilegiada. El sistema político se exp 
pero no se lo consagró a solucionar los problemas 
nales, cada vez más acuciantes. Sú ineficiencia esí 
un erifrentamiento cada vez más enconado en torno] 
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problema de cuál era la clase o el grupo social más autori­
zado para ejercer el gobierno y , en general, de cuál era el 
orden político más eficaz y mejor. • .-_ „• 

Este planteo revivió determinadas antinomias y tensio­
nes que formaban parte de la tradición política del país, 
pero que habían sido reprimidas y neutralizadas con gran 
esfuerzo, durante medio siglo. Entre ellas figuraba, por 
ejemplo, ¿la brecha existente entre una Constitución 
liberal y republicana, que repartía el poder estatal entre el 
Congreso, el gobierno y la justicia, y una práctica política 
jn;la cual el Ejecutivo dominaba en forma indiscutible y 
le|esa manera concentraba la soberanía del Estado en 

[¡nanos de una única persona, aunque esta persona fuera 
teeffií^Hacia jfines de la. década del 20, la práctica 
[autoritaria ejercida hasta entonces recibió un fundamento 
BiJeoIógicólpor acción de los incipientes movimientos 
Racionalistas que, deslumhrados por el éxito del fascismo 
fcñJJESSpa^propagaban Ttambién un modelo ¿político 
E^stajpjía^la Argentina. Su creciente éxito trajo como 

^ns^cuenm^^^debflitamiento de- la posición de los 
jitico^ylconsütucionalistas de orientación liberal, que 
lyabantel :EsTado' t(Íe>derecho . r T Estos se vieron óbliga-

l 0 í^Sl^^^^^ r a c n t o s
 0 0 0 1 0 c ' ^ c quéíHipóli to 

S g o ^ ^ j ^ é ^ e J i r ^ t i d o ^ R a d i c a l y presiden te. electo, 
Víalfracasado duranté^su segundo mandato — interrum-

^po'^ljgolpé7militar de 1930— y que el liberalismo, 
¡JQOjsistemá económico, acarreaba cada vez. mayores 

JgsyentaiaTa^la Argentina. Finalmente se alegó, en contra 
S ^ ^ ^ u r í ^ ^ e , v i s t a , que los partidos políticos —puntales 

^ a p e m o c r a c i a representativa— ya no cumplían en la 
] g « n ^ a j s í i ^ función de modeladores de la opinión 
^tica|v5ié¿controles del gobierno y que, en el fondo, 

habían cumplido. 7 8 A l desvanecerse la influencia 
Sj jdw^liberales , constitucionalistas, promotoras del 

r^ift4^ c*£ c n o> s e produjo un cierto vacío político e 
Lcojógic^lLuego se formó, a manera de nuevo polo 

^ ¿ ^ ^ . c í r c u l o s de orientación nacionalista y elitis-
^o^vimiéntÓ;que podría definirse como solidarismo 
^ ^ ^ j g ü T p r o g r a m a contenía/además de elemen-

fe 



44 EL PERONISMO 1943-1955 

tos corporativos y de economía planificada, alguna! 
reminiscencias del Estado previsional, con lo cual s* 

- adelantó en algunos aspectos a las iniciativas de reform 
desarrolladas más tarde por Perón; • • ' 

La polémica teórica desatada en torno a los problem 
constitucionales y de distribución de poder, contrast 
con la actitud inequívoca que adopto la conducción: 
política frente a la crisis de legitimidad. En su condiciór| 
de grupo minoritario, procuro mantenerse en el poden 
recurriendo a métodos represivos en contra de los grupos 
opositores. El endurecimiento de las estructuras políticas 
respecto a las exigencias de participación de las mayorías; 
excluidas, sumado al relajamiento de ^ m 6 ^ v H e n t r o ^ d c J 
sistema político'hicieron que'esta fase lleve en la literatu^ 
ra la designación de "década mfame". .Una serie 
hechos escandalosos^ocurridos'* en lesos años'demuestra 
que dicha denominación no es injustificada. Por ejemplo? 

t .unlwnador fue ásésinadoMuran te un debate publica 
Cámara A l t a V ^ S e jencarc a l o s ^ p o s i t ó í ^ 

?pbtíücbs7* sobre ftodo *a j los^d i r igén t^ 
: disidentcs.^HüW^lina'TsCT escándalospúbhcóslrn 
* materia de^prévaricato^'so 934í*<en 
especial,' el Estado fue adoptando • cada "vez-más 
características de una mohstmósa"máquina de opresión| 
con cuya ayuda la minoría gob^rnante^mahtenía^enl 

• jaqué a la mayoría de la'población y la explotaba ecoriÓ| 
nucamente. " ^J¡ 

A l hablar de la crisis de legitimidad no puede dejar dej 
mencionarse el ingreso de las fuerzas armadas al escenario] 
polít ico. Es verdad que en décadas anteriores, los levanta^ 
mientos militares habían amenazado más de una vez láy 
estabilidad y la seguridad institucional; pero esos m o v i j 
mientos nunca habían culminado en el éxi to . El golpe] 
militar de 1930, en cambio, puso en evidencia por primej 
ra vez, después de largo tiempo, las ambiciones políticásj 
y el poder de las fuerzas armadas. Además, su función dép 
mantenimiento del orden polí t ico fue expresamente 
confirmada por el supremo tribunal de la Nación durante 
el breve periodo de gobierno militar que siguió. 8 3 Si bien 
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NOTAS A L CAPITULO I * 
I Cf. el excelente análisis de O . E. Cornblit y otros, en: Argentina, 

'Suciedad démosos, '1965, pág. 18 y sig., sobre todo pág. 43 y sigs.; véase 
también No¿J i t r ik , ' 1968 .^ ,^v« y - - Y 

. J f Cf. S. Rokkan/en: Theorien des sozialen WandeU,l969t págs! 233 y 
sigs. - • > ' - . ¡. f y-.- . - . 

- 1 -O. E. Cornblit y otros, op. cit n págs. 44-47. 4 

" " 4 Respecto al horizonte espiritual y cultural de la ¿lite del 80 véase Noe 
Jitrik, i m t | » ^ . 4 7 9 ^ ^ 7 j r i i j p . ; ^ ; . 

.Y *-La expresión ''crecimiento hacia, afuera" pertenece a R. Prebisch. 

. * G . Di TeUa,*M. Zymelman, 1967, págs. 37-70; A . Ferrer, 1968,págs. 
,/'106-152; R. Ojírtés Condecen: Argentina, sociedad de masas, 1965, pág. 59 

' • G . Di Teüa, M . Zymelman; 1967, pág. 63 y sigs.; H . S. Ferns, 1968, 
/ . . p á g . 397 y sigs/Segun Copal 1959, pág. 29, en 1913, la participación del 

capital exterior se elevaba si 48% del volumen total de capital del país. 

• * Acerca1 de las diferencias respecto a la situación de otros pai'ses con 
gran inmigración, como por ejemplo los EE.UU., proporcionan detalles 
O . E . Corabüt y otros en: Argentina, sociedad de masas, 1965, págs. 25-29. 

** G . Gcrmani, 1962, págs. 179-216. • 
I I G . Germani, op. cit., págs. 186, 187; J . M . Saravia, 1959, pág. 28; 

J . C A g u l l a , 1967,pág. 25 y sigs. 
1 1 Datos detallados sobre la distribución de los inmigrantes en los diver­

sos sectores de la economía y en las diversas profesiones, en Beyhaut y otros; 
Argentina, sociedad de masas, 1965, pág. 124. 

1 1 Véase £. Gallo, S. Sigal, en: Argentina, sociedad de masas, 1965, pág. 
124 a176; P. G. Snow, 1965, pág. 16-46. 

1 4 J. A . Ramos, 1965, pág. 700. 
J.C.Tedesco, 1970,pág. 73. 

...'t LA lignificación de ese hecho es destacada, sobre todo, por G. Germa­
ni en: Argentina, sociedad de masas, 1965, pág. 209. 

es cierto que poco tiempo después se convocó \ eleccio­
nes generales, eso no anuló el triunfo político de los 
militares._A pesar de su temporaria neutralización por 
acción "de algún presidente surgido de sus propias filas, su 
influencia fue aumentando en forma paulatina a partir de 
ese momento hasta convertirse en uno de los principales 
factores de poder del sistema político argentino. 
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. *' J. R.Scobie, 1964, pág. 222. Dos obras modelo sobre la problemática 
de la dependencia económica y política de Latinoamérica: A . G . Frank, 
1968; F.H.Cardoso y E. Faietto, 1969. , 

\* T. Halperín Donghi, 1965, pág. 13. N . Jitrik, 1968, págs. 30 a 34; 
J. L. Romero, 1969, pág. 184 y sigs., pág. 186. Algo más positivo es el juicio 
sobre la clase alta emitido por G. Pendle, 1961, pág. 68. 

- '* O. E. Cornblit y otros en: Argentina, sociedad de masas, 1965, pág. 
19 y sigs.;G. Beyhaut, ibíd„ pág. 99. 

" Respecto a este punto y lo que sigue, cf. G. Di Telia, M . Zymelman, 
1967» págs. 103-136; A . Ferrer, 1968, pág. 155 y sigs.; W. H. Uhrenbacher, 
1952. 

* *' El sector agrario tampoco había podido expandirse más, pues hacia 
mediados de la década del 20 ya se habían explotado todos los suelos favora­
bles para la gricultura. Cf. H. C. E. Giberti, 1961, págs. 197-203; R. Cortés 
Conde en: Desarrollo Económico, N- 20,1966, pág. 494 y sig. 

Respecto a la problemática de la **sustitución de importaciones** cf. 
C. Furtado, 1966, pág. 16. ' > - - - ; ; • . 

** G.'GananCt962.p¿g. 205. ' - . 
f ** j.M.Saravia, 1959, pág. ¿9. 

4, , ^G/Germani,'1962, págs'. 229-232; M . Margulis en: Aportes, N- 3, 
1967;pág;2l y sígs:-j.M.Saravia, 1959. - " " - w ^ 

..¿.^-G. Germana 1962, pág.' 230 y rig. ^ „ l V ¿.. " ' V ' . ; ' ^ " 
A . E. Bunge, perteneciente él mismo auna familia de dase alta tradi­

cional, ha descripto en losliiguientes términos la incapacidad de estos grupos 
para adaptarse a la nueva situación: "Seguimos creyendo en el crecimiento y 
el porvenir de nuestras exportaciones, y en la necesidad progresiva que de 
nuestros productos tienen las grandes potencias industríales', cuando desde 
1914 nuestra población 'rural no crece, la superficie cultivada no se extiende, 
el volumen físico de las exportaciones no aumenta y baja su valor. Continua­
mos creyendo en una Argentina uniforme, cuando el desequilibrio económi­
co y cultural se ha agravado extraordinariamente en el último cuarto de siglo, 
ofreciendo contrastes impresionantes entre unas regiones y otras del pus. 
Así, en muchos órdenes de cosas, la Argentina de hoy es muy distinta de 
aquella en que se formó la mentalidad de los que han tenido en sus manos la 
dirección después de 1914". Cf. A . E. Bunge, 1940, pág. 22. 

" En esta fase, la clase alta logró apoderarse de La conducción política. 
Sus éxitos políticos se debieron, sobre todo, a la prudente y tenaz acción de 
gobierno de Agustín F. Justo, general retirado, que ejerció la presidencia 
entre 1932 y 1937 y convirtió cr fracaso del reaccionario golpe de Estado de 
Uriburu, en un dominio relativamente durable de la élite tradicional. Sobre 
este tema, véase A . Ciria, 1964. 

" Cf. en general M . N . Ge ras si, 1969, pág. 91 y sigs.; P. Lux-Wurm, 
1965, pág. 38 y sigs. A mediados de la década, la doctrina social católica 
ejerció gran influencia sobre los movimientos nacionalistas, mientras que más 
tarde fueron surgiendo con creciente claridad los temas de la autode termina-
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ció* nacional —sobre todo en el terreno económico— y del antiimperialismo, 
Cf.J. F. Kennedy, 1958, pág. 171 y sig.; R. G. Pmrera, 1967, pág. 48 y sigs.; 
G. F. Franceschi, en: Criterio, N» 430, pág. 78. F . O J I J ^ ^ un movimiento 
surgido del seno del Partido Radical, que nunca llegó a lograr mayor influen-" 
cía sobtt la masa de votantes, propagaba, sobre todo, un violento antiimpe­
rialismo. Cf. A . Jauretche en: La década infame, 1969, pág. 179 y sigs.; 
G. del Mazo, 1959. Bajo el signo del nacionalismo se desarrolló también el 
Llamado "revirionismo", es decir el intento de reinterpretar la historia 
argentina, con el objeto de otorgar categoría de héroe nacional a Juan 
Manuel de Rosas, descrípto por los historiógrafos liberales como un sanguina­
rio caudillo. M . N . Gerassi, op. cit, pág. 131 y sigs." * . 

" Esta objeción no^akanza en su mayor parte al programa de F.O.R. 
J A - , recogido luego por Perón» en muchos de sus aspectos. 

C f . P . L u x . W u r m , 1965, pág. 49:,/'Les mitres Nationalismes, en 
revanche, du fait d'étre anH4mperitUstes étaient ouvertement antí-démoen-
tiques, pourdeux raisons; I . parce que les puissances impérialistes dont Us se 
plajgnaient se trouvaient étre justement ¿es nations démocratiques; Grande 
Brétagne, USA, Frunce. 2. parce qu'üs estimasent que le jeu démocratique et 
son corottasre logique, fe UbéraUsme, affasbUssaient l'Argentme..." 

'* Cf. G . Germani, en: Movilidad social en ¡a sociedad industrial 1969, 
pág. 328 y sigs.; A . Ramos, 1965, pág. 400 y sig. ^ ' 7 

%."M.Ecnecopar,1956,pág.I6 ,piV^ * 

" Cf. A.Parera Dermis, en: Fichas, N - 3, pag. 53 y sigs. En general 
sobre la evolución económica con posterioridad a 1930, cf. A . Ferrer, 1968, 

, piv.l56iG.'pijdbly^ sigs. En lo que 
, rapecu a U impo^ de 1930, 
- EE.UU. comenzó a desplazar a Gran Bretaña, país del cual procedía hasta 
entonces la mayoría ác los capitales. P. W. Fischer,'1970,pág.'32. 

•'.•i Cepal, Í 9 5 9 * ' ^ ^ ^ . ^ B ^ ^ m ó r p a g ' ^ á T S ^ O . Altimv y 
otros,en: Desarrollo ecM'mico^fi' 27,pág. 366. y-

La bibliografía acerca de. los peligros que amenazan a ta Argentina 
- por acción de las potencias imperialistas es inabarcable. La problemática de 

la dependencia ha ocupado siempre un lugar mucho más amplio dentro de la 
polémica que todas las demás crisis, entre otras razones, porque distraía la 
atención de agudos problemas internos. 

" A . P. Whitacker, 1966, pág. 122. 

" Según T. Halperín Donghi, la influencia política del gobierno de 
Justo se debe a que encontró al país en una situación de crisis económica, 
de la cual logró sacarlo con ayuda de algunos brillantes técnicos, y esa salida 
sirvió para afirmar el sistema conservador. T. Halperín Donghi, 1964, pág. 
29. 

** Respecto a las diversas disposiciones de este contrato, cf. P. Smiih, 
1968, pág. 138 y sigs.; ver también G. Di Telia y M. Zy me Imán, 1967, pág. 
452. 
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4 0 El interés de Inglaterra por la carne argentina declinó después DT 
asegurar a algunos de sus dominios, mejores posibilidades de exportación 
para sus productos agrícolas y ganaderos, en virtud de] Acuerdo de Ottswa. 

4 1 A . Ramos, 4965, págs. 437-439; A . Paren Dennis, en: Fichas, N- 3, 

pág.54. • - ^y.R-''N''-F^' ^ • • : ;' 
4 1 T. Halperíri í>onghí,"Í946. pág. 30; A . E. Bunge,'1940, p ^ . 271-" 

277. Bunge enumera la totalidad de las medidas importantes adoptadas en 
esos anos en materia de polítka económica. ^ : \ *"f**T'T'Í ^ " 

.„ 4 *£f . 'típí 1959, pág.^27; E . j . Weil, 1944, pág. 134 y ¿&S. Sobre : 
desarrollo industrial en esta fase, en general, cf, G . Di Telia "y JLymchnan, . 
1967, pág. 109 y sig.; F.J. Weü, 1944,págs. 112*156 y Y . F.Rennie, 1945, 
pág. 328 y sigs.* *7 ;* Y .: * ' 

' La alianza entre el sector agrario, o sea el grupo de los ganaderos, y el 
sector industrial, se trata más en detalle en J. Murmis y J. C. Portan tiero, 
1968. Cf. también A . Parera Dennis, tn: Fichad N' 3, pá¿ 55. Sobre la 
importancia de las empresas extranjeras en la industria con posterioridad a '« 
1930, cf. F. WeU, 1944, pig. 112 y s i g s . • « * 

- - % Luego dentar las^meaUcUj de^gobt^ conjurar J a crisis de -
exportación,^.T.^Hal^ín^^DongbJ: señala lo^nguieñte: ^*EtVu"creaciones 
permitieron alcanzar la esmhilJyaHonlcconomico-fmañcferát fiero "tuvieron' 
un segundo propósito, que cumplieron con igual eficacia: incidir en nuestra 
estrucmra ^económrcVsoci^ 
Donghi, 1946, pag. 30. Acerca de la nriweocia de tes empresas extranjeras 
en las tendendas de'concentraciónfde Ueconom de 1930, cf. 
rW.Thxner/mO.'págrW.^ 

_f " E n general puede afirmarse que desde comienzos de siglo, los confne*, 
tos en tomo a una distribución equitativa y satisfactoria de los bienes fueron1 

aumentando en extensión e intensidad.'Respecto V te sigitfkaoón de te 
riqueza y de] bienestar en tanto orientaciones rectoras enel país, cf. A . P a - * 
rentini y'A,'Galletti, « i *C. S/ Fayt, 1967, pags. 279, 282, 288 y 307 y a%/ 

" Cf. L . B . Cenuti Gosui"l957, pág. 109 y sigs.; J. Oddone, 1949, 
pág. 327 y sigs. 

1 1 M . Murmis y J. C. Portan tiero, 1969, pág. 35; A . L. Palacios, 1954, 
pág. 362 y sig. 

" Por ejemplo, la industria atrajo capitales que hasta ese momento 
habían sido invertidos eñ el sector agropecuario y de esa manera provocó una 
fusión de circuios de la clase media y de la alta. Cf. M . Murmis y J. C. Por-
tan tiero, 1968. 

" P.H.Smíth, 1968. 
5 4 Ibíd„ pág. 188 y sigs, 199 y sig, 238. 
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** Una vez más noi remitiremos a A . E. Bungc, quien fue uno de los 
pocos en reconocer la urgencia de los problemas sociales. También en círcu- -
los de ta Iglesia se criticaba a veces la injusta distribución de riquezas. Cf. por 
ejemplo B . V . Filippo, 1938. 

5 4 A manera de ilustración citaremos la carta de un arrendatario rural, 
publicada por la revista católica Criterio, en el año 1941: 'Trabajar tan 
duramente, día y noche, con frío y calor, en barríales y secas espantosas, y 
ser tan injustamente explotare* dejándonos sin pan ni ropa y saber que los ' 
victimarios gozan de todo, forrados en nuestro dinero, que no hay leyes que 
nos defiendan y que tenemos que seguir así toda la vida, es para exasperarse 
y armarse con facones y comenzar a hacer limpieza**. Criterio, 1941, pág. 
301. Cf. también F. Weil, 1944, pág. 76 y sigs.; A . Parera Dermis, en: Fichas, 
Nv3, set. 1946, pág. 56; Y . F. Rcnnie, 1945, pág. 312 y sigs..: 
,.' "Existían inspectores oficiales encargados de controlar si los obreros 
recibían el salario correspondiente; pero solía ocurrir que los empleadores 
te reembolsaban una parte del dinero una vez pasada la inspección. Crite-
nb,*"194l/pág.325. Cf. además los detallados datos proporcionados por 
C.S.Fayt,1967,pág.93. * * 

¡ p í c ^ X I juicio de los diversos autores sobre la legislación social prepero-
' nista varía según la importancia que cada uno de ellos conceda a las reformas 
sociopolíticas de Perón. Por ejemplo, los antiperonistas autores del Libro 
Ñe&O;}* juzgan como perfectamente respetable; un .peronista, en cambio, i 
el ministro de economía Cartero, afirma que era muy deficiente. Una de las 
posiciones más objetivas parecería ser la de A . M . Unsain, según la cual, 
basta Ti945 pueden distinguirse cinco centros de ínteres en la legislación 
tcclai::*! ? Protección V las mujeres que trabajan, a las madres y a los niños; 
¿.^protección en caso de "accidentes de trabajo; 3. regulación de la jomada 
bboral (horas por día, horas por semana, días feriados); 4. estatutos especia-
leí de protección para determinados trabajos u oficios (derecho a vacaciones 
Y a jubilación, etc.); 5. procedimientos en caso de violación de alguna de las : 

leyes de protección social. Cf. A . M . Unsain, 1952, págs. 18-21; Libro Negro, 
pág. 116 y sig». Véase también Hechos e ideas. Año VII , N a 45, pág. 
sig.;AJ L. Palacios, 1954. , , 
AÍM.Unsain, 1952, pág. 22. 

Por eso, en los congresos sindicales se insistía en el estricto cumpli­
miento de las leyes de seguridad social en vigencia; por ejemplo en el Congre­
so de la C.G.T. celebrado entre el 14.7 y el 16.7.1939. Cf. J. Oddone, 1949, 
Píg.367. 

-V-...-.*-! M. Munxlis y J .C . Portantiero, 1969, pág. 36 y sigs. Este cambio de 
actitud se explica por el retroceso de las cifras de desocupación, a causa del 
impulso cobrado por la industria durante la II Guerra Mundial. 

4 1 Cf. el interesante informe de un alto oficial sobre la impresión que 
üUet demostraciones causaban sobre los militares, en: C. S. Fayt, 1967, 

, P « « . 92. 

P. H. Smith, 1968, pág. 237 y sig. 

G.Germani, 1962, pág. 218. 
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4 5 Cf. A . Ciña en: La década infame, 1969, pág. 66. 
** A . Ramos, 1965, pág. 376 y sig.;T. Halperín Donghi, 1964, pág. 27. 
6 7 Cf. por ejemplo, Whitacker, 1966, pág. 118. 
6 8 A.E.Bunge, 1940, pág. 271. 

** A . Ciría brinda un breve panorama de la plataforma, la actividad y el 
estilo político de los diferentes partidos, en: La década infame, 1969, pág. 
66; ibi'd. pág. 69, Nota 1 incluye también cifras sobre la distribución de las 
bancas de diputados y senadores entre los diversos partidos políticos. 

7 f t T. Halperín Donghi, 1964, habla en la pág. 38 de una tendencia 
general de derecha y en la pág. 32 señala la notable debilidad de los partidos 
políticos en esa fase. 

1 1 A . Ciría, en: La década infame, 1969, pág. 71. Cf. también A. Pala­
cios, 1954. 

" A . Whitacker, 1966, pág. 125; T. Halperín Donghi, 1964,'pág. 38. 
7 3 A . Belloni, 1960, pág. 42; S. L. Baily, 1967, pág. 61 y ú¿.\ R. Alexan- ^ 

der, 1962, pág. 168; L. B. Cerrutti Costa, quien también seríala la creciente v 
indiferencia de los obreros respecto a los sindicatos*'añade que apenas ún 
10% de los obreros estaban afiliados al sindicato correspondiente. Según 
Murrais y Portantiero, en la industria, los promedios eran bastante 'más altos. " 
C f . L . B . Cerrutti Costa,v'1957, ipág. ; 114; M . Murrais y j . C . Portantiero; *i 
'.'1969, pá¿ 28 y s i g s ; ' > i f ^ ? $ ^ ^^^^^^^if^^^f^^V^^ 

- íi.Acercar'de la evolución de la UJ A . ' (Unión Industrial Argentina) en 
ese pmodo~7cf . 'p .^TC¿; 
1968, y a'varias veces ciudo en/estás págir^;proporaora una visión amplia ' 
de IOT enfrentaraicntos internos "eri b S.R. (Sociedad R u ^ ) . ^ ^ ^ ^ ' ^ - ^ . ' j 

.'• " Cf.D.Cantón, 1966,pag. ^ 
Cf. J. L. RoraeroVU969; M . Grondona, 1967, pág:U2Í y sigs. Cabe 

señalar que esta tendencia había sido prevista y, en cierto modo, favorecida * 
por J . B . Alberdi, padre de la Constitución Argentina. J. B.'AIbcrdi, 1966, 4 

pág. 138. . . • • v ' / ; V . _ r ~\ 
7 7 Cf. el interesante título del libro de A . E. Sampay, que tanta influeñ-^ 

cía ejerció sobre.la juventud estudiante: La crisis del Estado de derecho 
liberal-burgués, Buenos Aires, 1942. Sampay dirigió más tarde los trabajos 
previos para la reforma peronista de la Constitución de 1949. 

7 8 A . Ciña, en: La década infame, 1969, pág. 86. 

" A.CÍria,en:¿a¿¿co¿flm/ame f 1969, pág. 72. 
M T. Halperín Donghi, 1964, pág. 26 y sig. 
8 1 A . Ramos, 1965, pág. 487 y sigs. Sobre la importancia del cohecho y 

la corrupción, en general, en la política argentina anterior a Perón, cf. las 
observaciones de F. Weil, 1944, págs. 35 y sigs., 58 y sig. 

" A . Ramos, 1965, pág. 365. 



II. FUNDAMENTOS DE LA ORGANIZACIÓN 
POLÍTICA Y DE LA EVOLUCIÓN POLÍTICA 

,1. Ideas políticas rectoras de Perón 

- f Antes de explicar la estructura y la evolución del 
/sistema ¿de i f poder -de Perón, nos parece conveniente 
¿.mencionar con la máxima brevedad los más importantes 
principios de acción y de decisión de la ideología peronis-

&táv&Dichos principios!,se..ensamblan para "constituir un 
imdde lo .de gobierno que* está bastante por encima de la 
¿i práctica tperonista del poder y , hasta cierto punto, la 
L idealiza.^ Sin embargo, tiene la decisiva ventaja de permi-
" timos reconocer con-toda'claridad el nuevo centro de 
, gravedad del * sistema político durante el gobierno de 

^Perón., ^ . • . .- _ 
De hecho, la principal meta de Perón fue cambiar la 

localización y la función social del sistema político^ 
El uso que del aparato estatal hacían los estratos más 
altos, que veían en ello casi una prebenda natural, comen-

+ zó a chocar contra la creciente resistencia de los estratos 
más bajos, como ya viéramos en páginas anteriores. 
Para que esta protesta —todavía apenas articulada— no se 
trasformara de buenas a primeras en una acción revolucio­
naria capaz de desintegrar el .sistema, era necesario corre­
gir-las estructuras políticas, hacerlas más abiertas y 
.flexibles. El modelo peronista de gobierno aportó esa 
corrección; pero no.se detuvo en eso: contenía el plan de 
liberar al Estado, en general,de su estrecha ligazón con los 

http://imddelo.de
http://no.se
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factores sociales de poder 1 e instalarlo en el punto dej 
intersección de las relaciones entre los grupos sociales.] 
Ya no debía ser propiedad más o menos exclusiva de losj 
grupos <jue poseyeran más fuerza en el momento, sino] 
que debía ocupar una posición de mediador, y estar, a la| 
vez, por encima de ellos. Debía concedérsele un mayor., 
peso propio a fui de que pudiera actuar como factor de : 

equilibrio en el ámbito social y pudiera dar la tónica en la 
orientación de los procesos políticos y sociales, ^ 

Entre los principios políticos de acción y estructura 
que debían producir tal cambio, merecen destacarse 
cuatro :!'el compromiso de solidaridad, la idea de líder, el^ 
principió* de organización y de representación.1 Perón' 
expresó de modo muy claro su decisión de renunciar a las 
practicas tradicionales al insistir permanentemente en el 

llpotdefSoiidandad que debía unir a todos los ciudadanos 
*yTa todos los grupos.^^ De esa manera comprometía a la" 
totalidad denlas fuerzas sociales á una mínima considera-, 

iciónVmütuasy^ 

^grapo/íEl^rincipio^deila_ísoHd^da1Í , :^breítodóÍ 7debía 
^neutralizar¿la^creciénte}ténsiónYenrrellós estratos de la 
^sociedad, pues exigía a las clases: acomodadas .una mayor; 
comprensión ly'-unafmayor "disposidón'pará^apoyar a la 
.masa de trabajadores desprovistos de medios.-Eso generó 
.nuevas responsabilidades y obligaciones para determina­
dos grupos y concedió a otros él derecho a expresar recla­
mos que hasta entonces habían debido callar. En definiti­
va, esto equivalía a complementar y renovar un orden 
legal vigente, que había puesto de manifiesto graves 
falencias. 

Sólo en función del compromiso de sojidaridad se 
advierte la importancia de la segunda idea rectora peronis­
ta: el principio del líder. 4 Tal principio es destacado 
como rasgo característico del gobierno peronista, sobre 
todo por aquellos autores que han visto en éste una 
variante del fascismo o —lo que es menos frecuente— del 
nacionalsocialismo.5 Es indudable que la persona y el 
estilo de gobierno de Mussolini ejercieron una considera­
ble influencia sobre Perón e imprimieron a su gobierno 
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características que provienen innegablemente del modelo 
italiano. Sin embargo, no debe sobrestirnarse la influencia 
de éste u otro sistema fascista europeo* sobre el peronis­
mo. 6 Es verdad que Perón se destacó por su notable 
capacidad de adaptación y de asimilación; pero "estos 
talentos no sólo le sirvieron para recoger experiencias e 
impresiones en el trascurso de una permanencia bastante 
prolongada en Europa, poco' antes de la I I Guerra Mun­
dial. 7- L o ayudaron más aún en lá difícil empresa de 
aplicar sus conclusiones a la situación argentina. JLn 
repetidas oportunidades señaló que el político debe tener 
la ductilidad necesaria para contraer compromisos y para 
hacer concesiones. 8 Para la doctrina peronista, conduc­
ción no significa absoluto poder de dominio. El conduc­
tor tenía sólo Un cierto predominio, la facultad de dirigir; 
pero siempre estaba obligado a apoyar "y a seguir a los 

.conducidos. . '"-" ' , •. „ : ^ ^ . ; * ^ ¿ 7 j r . - « V ' ^ ^ T 

En innumerables discursos Perón exhorto á las clases 
más bajas a organizarse.9 N o pocos observadores de su 
régimen han .llegado, por leso V la£^nclusión^de£que 
aspiraba a un orden corporativo ¿ c^e^i^ ipar te ¿Uego »a 
concretar. 1 0, Pero la doctriria'perbrusta?nó sólo abarcaban 
las asociaciones profesioriales,smo también ias'sociales, . 
políticas y culturales, a las cuales concedía'también gran r 

importancia. Además,-habría resultado^difícU armonizar 
una exagerada concentración de poder en los sindicatos, 
con ' l a proyectada ampliación de ;laVesfera 'de acción ^ 
estatal. Quizá Perón previera a largo plazo un orden~V 
político muy semejante al modelo del Estado corporati­
v o ; pero su objetivo inmediato era otro. En primer lugar 
le interesaba captar a esa masa amorfa de población que 
se había establecido en la periferia de los centros urbanos 
del Este argentino, sobre todo en el Gran Buenos Aires. 
El Estado podía ejercer poco y nada su influencia sobre 
ese sector de la población, pues eran pocas las informacio- / 
nes que de él se tenían. Con su insistencia en que el pue-^J 
blo se organizara en asociaciones, Perón no sólo p r o c u r a ^ 
ba lograr un mayor control político sobre ésos esti-aiós^s 
marginales, sino que intentaba crear las condiciones^parjygt 
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que los organismos estatales pudieran apoyarlos de mane­
ra sistemática. 

. Lá exigencia' de una mejor representación'y representa-
tividad social debía completar a la de una mejor organi­
z a d o ^ del pueblo/Pues si bien es cierto que, nominal-
mente, amplios sectores de la población ya estaban repre­
sentados en una de las poderosas agrupaciones políticas y 
sociales del país, poca y nada era la influencia que ejer­
cían sobre los actos de esa agrupación, que estaban en 
.manos de una minoría preocupada sólo por sus propias 
ventajas. De modo que la insistencia ae Perón en la 
¿creación de organizaciones representativas de los diferen-

; tes grupos era una respuesta a la creciente brecha entre 
los .cuadros dirigentes y las bases de las agrupaciones 
sociales.']En luna .palabra: una/respuesta a%la crisis de 
participación cié la cuál habláramos e i í páginas anteriores. 

\Quería \tener la * seguridad^'de.^ue^.m\^^iracioiies "y 
.exigencias^ de la masa~afüiada^njTera^ las 
-.correspondientes ^organizaciones sociales,' 'económicas, 
:pc4íjticasly^culturalés del país,^y no sólo en beneficio de 
^urTredücido1 círculo de privilegiados. 1 2 w * ' t \ / * v 

r a L o s cuatro principios citados ños brindan un bosquejo 
simplesíiyiclaro'.deílasVrganizádón^péronis^de poder. 
El eje principal de :-t?Mz -figura está ieprescntado p o í la 
relación entre un aparato estatal subordinado al gobierno 
por'¿un ¡lado, y el cuerpo social, constituido por las 
numerosas asociaciones y agrupaciones,' por el otro lado/ 
El Estado debía hacerse cargo de una serie de funciones 
generales, lo cual le aseguraba' una derta superioridad 
sobre las agrupaciones sociales. Debía funcionar como 
arbitro entre ellas, debía coordinar sus acdones particu­
laristas, encaminándolas hacia objetivos nacionales 
comunes y debía estar en condiciones de movilizar 
también, por su cuenta, los medios necesarios para 
alcanzar esos objetivos. Pero, al mismo tiempo, el prind-
pio de la solidaridad limitaba su poder de disposición; al 
nacer uso de sus medios se veía obligado a tener en 
cuenta a todos los sectores de la población y no sólo a los 
grupos influyentes y capaces de imponerse. 
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El mérito de este proyecto de ordenamiento político 
no ha de buscarse tanto en sus cualidades constructivas^ 
en su originalidad o en su perfección, como en su simpli­
cidad, en el hecho de que la complejidad institucional del 
Estado liberal de derecho, quedaba reducido a un único 
eje de relación, el diálogo entre el Ejecutivo, por una 
parte, y los erupos sociales claves 1 3, por la otra. Esta 
reducción traía aparejada una desvalorización de diversos 
organismos estatales y esferas de libertad social cuyas 
raices partían de la propia Constitución. Dentro del 
ámbito estatal, los más afectados fueron los poderes 
legislativo y judicial, que fueron degradados a la categoría 
de órganos auxiliares del Ejecutivo. En el ámbito social se 
limitaron importantes garantías, como el derecho a la 
propiedad y a la libertad de opinión. La simplificación de 
las estructuras del sistema político fue así acompañada 
por una tendencia al control autoritario, cada vez más 
perceptible. E l modelo xonstituciorial peronista no veía 
campo vde acción .páralos individuos y grupos que se 
oponían al jrégimen.^El gobierno les impuso el rótulo 
de enemigos* de Ja Naciórr y de traidores, cuya influen-.; 
cia era legítimo y necesario reducir por cualquier medio. 1 -

: Pero el efecto dé reducción del proyecto peronista de 
organización política no debe hacernos olvidar su efectivi­
dad. Tal efectividad'ha quedado documentada, sobre 
todo, por los planes de desarrollo a largo plazo, que 
aparecen por primera vez en la política argentina, intro­
ducidos por Perón. Con ellos, el gobierno se hace cargo, 
en una medida mucho más grande que hasta ese momen­
to, de la conducción del desarrollo nacional y asume una 
mayor responsabilidad en la armonización de los diferen­
tes grupos y ámbitos sociales. 

2. Recursos de poder 

Antes de analizar las medidas adoptadas por Perón para 
imponer sus ideas y objetivos políticos, debemos presen­
tar los medios con que contaba. En realidad, las reservas 
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de lealtad y de apoyo que le brindaron las diferentes 
agrupaciones económicas, sociales y políticas del país 
deberían considerarse también como medios de poder en 
el sentido más lato de la expresión. Pero, por el momen­
to no estudiaremos la distribución sociopolítica de 
fuerzas, en tiempos de Perón, en toda su amplitud y 
complejidad. Sólo daremos una primera impresión del 
potencial de poder que Perón tenia en sus manos, y de la 
forma en que él supo aprovechar ese potencial. A l hacerlo 
no estableceremos una distinción entre aquellos recursos 
que ya encontró al comienzo de su gobierno y los que él 
mismo movilizó mientras se mantuvo en el poder. 

..Entré éstas últimas fuentes de poder, explotadas por 
primera vez por el propio Perón, figuraba ese recurso * 
básico -de lossistemas políticos llamado legitimidad.-
Quiza *el imáximb^mérito de Perón consista en haber -
sacado rdeVWíaislamiento^social y político al gobierno 
mü^^^ajtrayes^a^cuál llegó al poder y en haber concre- 1 

tado^sus ̂ ambiciosos"planes-políticos con el apoyo del 
pueblo^ no'contra la voluntad de éste. Los sostenedores y ¿ 
garantes Jde ^ ^ r e ^ m e n ; j « á n ? * ^ t e r " t o d o 9 los estratos 
sociales *más^bájos^^ vez en la-

historia del país, eran'teñidos en cuenta y favorecidos por 
la cúspide del sistema político. El gobierno los instaba a 
presentarIsus exigencias y,*sus quejas, y les prometía 
representar sus intereses ante los restantes grupos socia­
les. 1 5. El éxito de los pocos sindicatos que respondieron 
inicjalménte a esta invitación ejerció rápido efecto sobre 
las restantes organizaciones laborales. Provocó un paula­
tino cambio de actitud de la clase trabajadora respecto al 
Estado,'hizo que ésta olvidara su escepticismo ante la 
política y los políticos y , este incremento del interés en el 
proceso político creó una mayor disposición a intervenir 
en forma activa en dicho proceso. 1 6 La clase trabajadora 
fue el grupo social más numeroso de los que apoyaron a 
Perón; pero, además de ella, hubo muchos otros factores 
sociales y políticos de poder que proporcionaron al 
régimen el necesario respaldo. Entre estos últimos cabe 
señalar, sobre todo, aquellos sectores de la clase media 
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interesados en el desarrollo de una industria nacional 
independiente, asi como algunos grupos de gran influen­
cia dentro de la burocracia estatal, del clero y de las 
fuerzas armadas. Perón supo conquistar adeptos entre los 
más diversos sectores de la población. La alianza relativa­
mente durable a la cual llegaron estos sectores bajo su 
conducción puede considerarse como uno de los rasgos 
característicos del régimen. '.:---*-**$Ú'i 

. La importancia de las demás fuentes de poder de Perón 
y el uso que éste hizo de ellas surgieron, fundamental-, 
mente, de su adscripción a la legitimidad como supremo 
recurso de poder. En parte, él las colocó al servicio de la 
legitimidad y , en parte, quedaron automáticamente én 
sus:manos, una vez que la mayoría de la población ilo 
confirmó en su "posición política rectora.* Esta "última 
alternativa se d io , por ejemplo, en lo referente a r las 
facultades que le correspondían como Presidente de*la 
República y que'podrían definirse comó'fuenté dé léga-^ 
lidad.vPerón pudo concretar por vías legales la mayoría 
de sus planes dé reforma gracias a esas,facultodes^que^e" 

.atribuía la ConstitucióiTy a la ayuda de un i n g r e s o 'en 
el cual sus partidarios tuvieron una neta preponderancia 
desde^el comienzo. 1 7 ^ En lugar de suprimir las in^i tuao^ 
nes y garantías políticas que éntmban en confl icto 'cón 
dichos planes, se conformaba, por lo general, con vaciar-' 
las de su contenido y cambiar su función. Incluso después 
de 1950, cuando sus medidas ya nó sólo tenían-como"; 
objetivo imponer un determinado programa de política, 
sino aue cada vez tendían más a estorbar y a perseguir a 
los adversarios, sólo en raras oportunidades Perón violó 
los límites de la legalidad. 

Los medios económicos y financieros a su disposición 
deben considerarse también como importantísimos 
factores de su éxito polí t ico. En ese aspecto, se encontra­
ba en una situación tan favorable como pocos de sus 
predecesores. Durante la Segunda Guerra Mundial, el país 
había llegado a tener un importante saldo favorable eri 
su comercio con Europa —sobre todo con Inglaterra—-¡ la" 
cual en esos días dependía más que nunca de los suminis-' 
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tros argentinos de carne y cereales. Tanto el desarrollo de 
las empresas industriales nacionales, auspiciado por el 
Estado, como las reformas sociopolíticas emprendidas 
hasta .1949 tuvieron como fundamento la generosa^ 
utilización de estos fondos. Esas medidas contribuyeron' 
en forma decisiva a que el liderazgo político de Perón] 
fuera aceptado inicialmente por los diversos grupos! 
sociales. 1 8 Hacia 1950, cuando los recursos financieros? 
del gobierno comenzaron a declinar, se inició un cambio! 
en la actitud de las fuerzas socioeconómicas respecto af 
Perón y , por otro lado, Perón adoptó un nuevo estilo dé 
distribución. En lugar del reparto relativamente amplio' 
de los medios estatales, comenzó a imponerse una canali­
zación selectiva que favorecía sobre todo a los partidarios 
políticos del régimen 

"La ideología de Perón, la doctrina peronista, fue una 
iuente de influencia nada desestimable para el régimen? 
Para-comprender. la importancia que le'había concedido 
Perón ..esjnecesarió atener en .cuenta >la. gran hipoteca 
ideológica jqüé% pesó Isobre su , gobierno al comienzo? 
-Todos los partidos y ̂ agrupaciones políticas, conexccpj 
;ción.de\ una parte ¿e los sindicatos, -contemplaban 'dicha 
doctrina como uh.intento de imponer en la Argentánaun 
orden estatal y social de corte fascista. Se cónsiderabá'un 
hecho indiscutible que Perón imitaría con todas fsus 
fuerzas a Hitler y a Mussolini, y que sólo una resistencia 
cerrada de los partidos le impediría concretar su propósi^ 
to . Otra amenaza casi tan importante como ésta era la 
receptividad de una parte de los estratos más bajos a la 
prédica comunista. La doctrina peronista surgió del 
esfuerzo por liberarse de esa doble carga ideológica: el 
fascismo y el comunismo. Por eso creó una doctrina 
propia para su movimientq, una doctrina social argentina? 
Es indudable que muy pocos partidarios de Perón corrí? 
partían la convicción de éste, para quien el justicialismó 
enseñaría a todos los argentinos una única y exclusiva 
manera de pensar y de sentir. Sin embargo, es indiscutible 
que la doctrina de Perón ejerció una influencia sustancial; 
aún hoy perceptible, en los estratos más bajos de la 
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sociedad argentina. Es posible que esa confianza en su 
acción haya sido uno de los motivos por los cuales Perón 
sólo hizo usó de los medios represivos de control en 
forma muy limitada. 1 9 

• v Esta afirmación se contradice en cierta medida con la 
difundida convicción de que Perón organizó un régimen 
eminentemente terrorista y represivo. Sin duda, nunca 

ívaciló en aplicar todo el poder coercitivo que le confería 
la conducción del Estado. L o utilizó tanto para llevar a 
la realidad sus ideas sobre la organización política, co-

/ mo para salvaguardar pura y simplemente su poder perso- * 
?nal. Sin embargo, la coerción tuvo mucho menos importan-
•¿cia como medio de disciplina política en el peronismo, que 
*£en'-los sistemas totalitarios europeos. Perón hizo uso 
s moderado dé ella, comparada con la forma dispendiosa 
?én que empleó los demás recursos de poder. 2 1 Aun en 
los .últimos años de su gobierno, durante los cuales 
recurrió con más frecuencia al uso de la fuerza, demostró 
preferencia por los medios de coerción menos radicales. 
Sólo ;en casos muy raros, sus medidas implicaban daños 
físicos,ó la muerte de los opositores políticosAPor lo ge­
neral se los encarcelaba" y se confiscaba parte de sus bie-
nes^A veces, en lugar de recurrir al encarcelamiento —una 
medida, costosa—, Perón hacía llegar a los políticos opo­
sitores un aviso que debía interpretarse como invitación 
a.qué abandonaran sin demora el país. 
a»El último recurso de influencia —un recurso cuya im-

íportancia y alcance es muy difícil de valorar, pero cuya 
parte en la organización y cimentación del dominio pero­
nista parecería haber sido de importancia decisiva— fue 
el atractivo personal de Perón, su carisma. Las cualidades 
carismáticas de Perón, en tanto líder, se ponen de mani­
fiesto en el heterogéneo origen de sus seguidores, que 
provenían de grupos tan disímiles como la clase obrera, el 

¿clero, las fuerzas armadas, parte de la clase media y secto-
res de la burocracia estatal. Hasta los opositores politi­

queos de Perón atestiguan que su encanto personal era ex­
traordinario, al igual que su habilidad, su elocuencia y su 
cortesía. En lo que respecta a la clase baja, la más impor-
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tan te de las columnas que sostenían al régimen, se consi­
dera que la influencia de Eva Duarte de Perón fue mayor 
aun que la de su marido. Eva Perón era —y, en parte, si­
gue siendo— adorada como una santa por muchos inte­
grantes de esa clase. Si se necesitara una prueba más de la 
gran importancia que revistieron las personalidades de 
ambos dirigentes en el sistema peronista de poder podría 
señalarse que el respeto, la admiración y la lealtad inspira­
dos por ellos se prolongaron mucho más allá del per ío­
do de gobierno de Perón, y en el caso de su esposa, per­
duraron más allá de la muerte. 

3. Medidas de control político 

3.1. Control político y'realización política i "• r ¿ r 

En base a las ideas acerca del ordenamiento polí t ico y 
de las fuentes de,poder de Perón podernos ahora extraer­
los rasgos esenciales de su sistema de gobierno y "de domi­
nio. A l hacerlo conviene distinguir dos aspectos dentro'del; 
proceso d e ^ g ó b l e r ™ ^ 
desarrolló ide í l ^ e s ) r a sentido, más'" 
estricto. E\ conceptó^ lo ̂ define* 
es el de c o n t r o l ; j ^ 
vinculada conVriüestro tema ;se ocupa exclusivamente de 
esta cara del peronismo;expone con todo detalle la forma 
en la cual Perón fue cimentando su liderazgo al someter a 
las principales fuerzas políticas. Sin embargo, al analizar 
las ideas rectoras de Perón se ha podido comprobar que 
sus ambiciones no se limitaban a la. extensión de su esfera 
personal de poder y que la intensificación del control 
político de la sociedad por medio del Estado, hacia la 
cual él apuntaba, era más bien parte de un amplio progra­
ma de reformas. El eje de este plan era una fundamental 
modificación de la función social del sistema pol í t ico . 
El segundo aspecto del gobierno peronista que asoma así, 
no abarca tanto las formas y la medida del ejercicio del 
poder, como su asentido y contenido. Para definirlo 
apelaremos al concepto de realización política. 
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El establecer una distinción entre el aspecto de control 
y establecimiento de disciplina, y el aspecto de realiza­
ción política del sistema peronista de gobierno no deja 
de presentar problemas. Muchas medidas que tienden al 
sometimiento y muchas sanciones del gobierno resultan 
incomprensibles si no se tiene en cuenta el objetivo 
perseguido. Por otra parte, la asunción de nuevas funcio­
nes por parte de instancias estatales suele adoptar en el 
primer momento la forma de una intensificación del 
control estatal y de la coerción. La utilidad de establecer 

«tal distinción no reside en la posibilidad de aplicarla a 
medidas aisladas del régimen, sino en su fecundidad como 

"elemento de un análisis del sistema peronista en su 

Ítotalidad. Con su ayuda puede demostrarse que el gobier­
no de Perón se subdivide en dos fases parciales, de estruc-

itura muy diferente.-La primera fase va de 1944 a 1949; 
|jja segunda,"de 1950 a 1955.*Durante la primera, el con-

tról^spcial y las * realizaciones f del Isistemalpolítico .í se 
mantuvieron en cóntinüo'aümeríto^Á ía oprésión'créciéh-
t||dé*lá sociedad por pl Estailo cbrrespondía'el creciente 
mpleo~de? recursos ^estatales ;ál ; servició "de ¿la 'sociedad/ 

Kta vfrelación ^desaparece; después íde H950>A ^partir >de 
*ertíonces,"la coerción wder i c i au r i rápido y continuado 
JTrnento; las "realizaciones del sistema pol í t ico; en cam-
btó^^iió sólo se 1 detuvieron,*sino' que'incluso disminuye-
T^'AEn < /1955 l^cuandó Perón fue derrocado, se había 
Vuelto a producir Vcomo'an tes de 4943— un marcado 
desequilibrio rentre la ̂ acción represiva ejercida por el 

^gobierno y los beneficios sociales surgidos de éste. 
f*VEn lo referente a la estrategia de control aplicada por 
el^régimen, que trataremos a continuación, podemos 
!ÍS^guu" tres estrategias principales, que aquí denomi­
naremos: subordinación, depuración y ajuste. Por subor-
d&áción entendemos el proceso de reducción e integra­
o s 1 1 R u e tiene lugar entre 1944 y 1949, y en cuyo tras­
loo se reduce la compleja multiplicidad de agrupacio­
nes e instituciones ¿ c \ p a l ' s e S q U e m a básico de organi-
^ í ó n * política ya esbozada en la ideología peronista: 
* *5kcion entre el gobierno y los restantes factores de 
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poder. 2 3 Luego de la ampliación del poder estatal duran­
te la fase de subordinación, las medidas de depuración 
política adoptadas por Perón tendieron a asegurarle un 
ilimitado control político personal de toda la maquina­
ria burocrática. Por ajuste se entienden, finalmente, los 
esfuerzos hechos por Perón a través de todos sus años 
de gobierno, por jerarquizar y centralizar el Ejecutivo. 

3.2. Subordinación 

Las medidas de subordinación afectaron, en primer 
lugar, a aquellas instituciones y organizaciones políti­
cas cuya existencia ;fue legitimada por la Constitución 
liberal de 1853. Ahora bien, ya se había señalado en, 
páginas anteriores .que ; dicha Constitución sólo tenía 
una limitada vigencia real. En gran parte había cedido^ 
el lugar, a un estilo de gobierno cuya fachada legalista no. 
alcanzaba a ocultar practicas políticas represivas, incom-J 

- patibles con el espíritu de la Constitución. El intento de¡ 
Perón de reducir la compleja trama de instituciones a un 
esquema constitucional más simple y controlable repre^ 
sentó un corte mucho menos radical a la tradición políü? 
ca de lo que 'afirmaban sus opositores. En realidad, estéj 
intento resultó mucho más. manso de lo que hacían; 
esperar los anuncios iniciales de Perón. Sólo por excep| 
cion atacaba las instituciones democráticas del Estado de 
derecho garantizadas por la Constitución. Por lo general! 
sólo modificaba su estructura legal y de personal, al 
trasformar entes políticos o sociales relativamente autój 
nomos en organismos dependientes del gobierno, seme^ 
jantes a reparticiones estatales. , »Jg 

En un análisis detallado pueden distinguirse dos 
centros de gravedad en la-política de subordinación. Por-
un lado estuvo dirigida contra órganos estatales como ej 
Congreso, los Tribunales y los gobiernos provinciales, ejjj 
decir, contra instituciones políticas cuya influenciad 
facultades se aproximaban bastante a las del gobiernj| 
central y , por consiguiente, representaban una -seiS 
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competencia para éste. Por otro lado, perseguía el control 
de fuerzas sociales como por ejemplo los medios de 
comunicación de masa, las agrupaciones políticas no 
representadas en el Parlamento y los grupos económicos y 
sociales clave. Excederíamos los límites de este panora­
ma general si nos detuviéramos demasiado en la estrategia 
empleada por Perón para imponer su disciplina en los 
primeros campos de acción; por eso nos conformaremos 
con escoger. algunos ejemplos que permiten reconocer 
ciertos rasgos característicos y , en esencia, permanentes 
de su forma de proceder. 

La forma en que Perón fue despojando de sus poderes 
al Congreso, con sus dos cámaras, la de senadores y la de 
diputados, por ejemplo, revela sus típicos procederes en 
lo referente a las instituciones estatales. En este caso se 
vio favorecido por un hecho decisivo: ya en > el primer 
período legislativo,*de 1946 a ̂ 1952,~el¿se\aclo estuvo 
integrado exclusivamente por partidarios dé stfmoviiriién-
to y Jos peronistas .de Ja cámara de^diput¿dós;túvierpn 

.que enfrentar ¿>a ¿una¿oposición knuméjncámente^Pínúy 
inferior, integrada por^mieiribros del fPaHido';Rádical,- la 
cual se redujo más aún en el segundo períodó.?>%Perón río 
vaciló en .extraer .provecho detesta posición fayorable/y 
si bien no lesionó el derecho a la libre expresión de la 

-opinión política como tal, evitó que la oposición hiciera 
demasiado uso de él. N o era raro que los proyectos de 
leyes llegaran demasiado tarde o incompletos a manos de 
los opositores, siempre se encontraban pretextos para 
abreviar el tiempo concedido para sus discursos y sus 
ataques contra el gobierno fueron detenidos con una ley 
penal que defendía la dignidad de las instituciones, es 
decir, no sólo de los individuos que las representaban.2 5 

Y puesto que las críticas de los propios correligionarios 
eran tan mal recibidas como las de los opositores, el 
resultado fue un debilitamiento general de la posición 
política del Congreso. La reforma constitucional de 1949 
cercenó sus competencias y lo privó, sobre todo, de 
algunos de sus derechos de control sobre el gobierno. 2 6 

, De esa manera se le restó importancia como foro nació-
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nal de discusiones y como organisr. íestinado a adoptar 
decisiones —según lo previsto pe , !a Constitución de 
1853— y se lo redujo a la función de órgano auxiliar del 
Ejecutivo. 3 7 Para demostrar hasta qué punto este cambio 
de función incidió sobre los clásicos deberes y privilegios 
parlamentarios, baste mencionar el caso de una comisión 
cuya misión original consistía en investigar los rumores 
acerca de torturas infligidas a presos políticos y que 
terminó llevando a cabo una investigación inquisitorial 
en los periódicos que habían publicado dicha informa­
ción. 3 8 A partir de 1950/51, los diputados expresaron 
cada vez con mayor frecuencia sü convicción de ser 
representantes del gobierno, y lo hicieron en^forma 'del 
declaraciones de "lealtad -á Perón^yVa^sülesposa.—í 'tbsl 

-debates Tse fueron "-haciendo cada * vez" más v r á ró s v y *se1 
restringieron al problema de cómo interpretar la doctrina 

¿.peronista yJosjdesjscV^ 
•i ^Otró.^ejemplo Jde'^subordmación^dé lina ^iñstitucióril 
iestatal,centraí ló-cpristitüyé^el vaciamiento de la justiciad 
\Esté ¿proceso ̂ nb;*sé 'desarrolló^ Con tanta fluidez corrió e l ] 
del i.sornéliniiento rdél Cor i^escv pues ílalindeperideKcifl 
de ¡los tribunales, -garantizada¿por sla : Cohstitución^ncp 
podía'tídescmársencohí sólo ^ün sufragio^plebisciüncS 
Pero justamente uria instancia judicial/ la Corte Supremas 
•de ?Justicia,->había ^ofrecido idesde el comienzo ^gra^ 
^resistencia a la política peronista de reformas sociales yJj 
por consiguiente era de esperar qué, una vez confirmado^ 
el gobierno de Perón por las elecciones, éste adoptaría -
medidas en contra de los miembros de dicha corte. Para] 
ello podía invocar una serie de razones bastante plausi-j 
bles. Pues, por una parte, no era erróneo afirmar que] 
ninguno de los tres poderes podía ejercer su función al 
margen de la voluntad del pueblo y que el derecho perdía] 
su sentido cuando se apartaba demasiado del sentido dej 
justicia del grueso de la población. 3 1 Y , por otro lado,1 
tampoco estaba del todo equivocado al considerar a la] 
Corte Suprema como un organismo pol í t ico y no comSj 
cuerpo judicial **neutral" y al tratarla como tal. Pero asj 

. como fueron de acertadas las razones de su proceder, fuíp 
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ron de dudosos los métodos a los cuales recurrió para li­
brarse de los incómodos jueces. Dispuso que la Cámara de 
Diputados iniciara una investigación contra ellos y que el 
Senado, como instancia competente, los sometiera a 
juicio político —basándose en un argumento jurídico 
poco convmceñte— ,y los destituyera. El legalismo de 
Perón produjo tanto en éste como en numerosos casos 
similares uh efecto contrario al esperado. No cimentó la 
confianza pública en la fidelidad a las instituciones y en 
el respeto a la Constitución del gobierno peronista, sino 
que agudizó la desconfianza'general respecto a las inten­
ciones políticas que se escondían detrás de su actitud 
legalista. Luego del:proceso contra los miembros de la 
Corte ^Suprema se destituyó a muchos .otros .jueces. 
Pero ^con esas medidas ya no se 'procuraba imponer un 
nuevo .sentido.de la justicia; mas bien se buscaba librar 
cargos para entregarlos a partidarios del regimén ry pro-
porcionar¿ a icstos, lavoportimidad de mejorar^sus mgre-. 
sos. Por eso no es de Sorprender que durante los últimos 

ranos ;de ^ b i e m o : peronistatVnumerosos ¿jueces ocuparan. 
cargos |K>üt i cos ,^ 

Masaran w T c o © ó r r ^ ^ 

* VvLos r«k>s w n m l o s Mencionados ¿demuestran rquezal.; 
.proceder contra las instituciones estatales centrales, Perón 

>¿>~ recurría al cercenamiento jde*u competencia; desplazaba 
=V a los m&vidüós md^ trabas y tiiqúiñué-' [ 
*Jlas más^o 3menó? -vevideíí^s.^En lo í que respecta a ; los 

factores so<nales de poder, utilizaba en gran medida la 
^ ^ m i s m a estrategia de control. También en esos casos hacía 
.^"modificar los estatutos de modo de facilitar la supervisión 

' 7J' estatal, intentaba ocupar jos puestos clave con hombres 
^ de confianza y perseguía con todo tipo de sanciones a las 
¡ 't- organizaciones que se cerraban a su influencia. Sin embar­

go, por lo menos durante los primeros años del gobierno 
de Perón, estos procedimientos tropezaron con vallas 
inmanentes. Por un lado, en esta fase, el movimiento sólo 

) disponía de lina reserva limitada de partidarios, que no 
abastaba para invadir la totalidad de los grupos sociales y 
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colocarlos en sus manos. Por otro lado, la capacidad 
estatal de penetración era aún muy reducida como para 
abarcar todas las agrupaciones sociales e integrarlas al 
sistema de dominio peronista. Finalmente, el poder y la 
independencia de esas agrupaciones era demasiado grande 
como para que Perón pudiera arriesgar una confrontación 
simultanea con todas ellas. Por .eso, sólo procedía con 
toda decisión contra aquellos factores sociales de poder 
que se oponían en forma abierta a sus intenciones de 
someterlos. En lo referente a los restantes grupos socia­
les, se conformaba con apelar a medios menos costosos 

y por consiguiente, menos efectivos— para establecer la 
disciplina. Tales medios no podían llegar a privar de 
poder, a las, fuerzas opositoras ni a someterlas; sólo 
perseguían un efecto de intimidación y de subordinación 
de naturaleza muy general y superficial. Tal fue el limita­
do objetivo' de una serie ̂ de leyes penales dictadas entre 
1944 y 31950, y el de la presión propagandística ejercida 
por .el «régimen,a .través de los medios de xomunicacióñ? 
.,¿Las :ley es penates ? tenían 9 por ^ejemplofi t í tuloslcotó 
los .siguientes: ¿"delitos xontra >la seguridad¿Tdel dEstado; 
normas^ para-organizar la ? Nación para ;tiem"po /de guerra 
desde tiempo de paz; desacate"; i^eütost contra la seguridm 
de la Nación: espionaje, sabotaje,^traidón;^ley;sobre 
armas y explosivos", e t c . 3 4 Estos títulos permiten.entre-
ver con bastante claridad la lógica política sobre la cual.se 
basan .tales disposiciones: un supuesto peUgro externo 
proporcionaba el motivo para procesar a los opositores 
políticos y dejarlos fuera de combate. Esta relación surgió 
con particular claridad de la más importante, quizá, entre 
tales normas: el Decreto N ° 536 del 15.1.1945, elevade 
luego a la categoría de l e y . 3 s Según éste, no sólo sería 
condenado a prisión quien provocara discordia y tensiór 
en el país (Ar t . 6 ) , trasmitiera al exterior noticias tenden 
ciosas sobre la Argentina o las recibiera (Ar t . 8 ) , ofendie 
ra a la Nación Argentina. Bastaba con infligir un daño a lí 
industria nacional, a la energía o a la maquinaria d e l p a í 
para ser procesado (Ar t . 32) . También se castigaría;!-' 
prosecusión de una huelga declarada ilegal, pues —seguí 

http://cual.se
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se argumentaba— un ilimitado den- huelga era 
equivalente a un derecho al uso de J. ncia y debía 
conducir a la perturbación del orden I y representar 
una amenaza para la economía nacionau Jomo lo señala 
con todo acierto Moreno, estas normas no sólo alcanza­
ban a las personas que conspiraban contra la seguridad 
nacional y contra la soberanía del Estado, sino a amplios 
sectores cuyas opiniones divergían de la línea política 
oficial. 3* -La significación práctica de las nuevas leyes 
penales no fue muy grande. Estaban destinadas, sobre 
todo, a intimidar, a imponer una prohibición general que 
dejara bien sentada la orientación política del régimen y 
que atemorizara a sus enemigos. 

, En lo que respecta al otro instrumento de control de la 
sociedad en su totalidad, es decir los medios de comunica­
ción e información, Perón se .esforzó, desde un comienzo 
por concentrarlos en"sus manos. Inmediatamente después 

"del, golpe^¿dejjunio^de ¿1943, el gobierno militar tomó 
'medidas.contra Una sen ¿¿"conocidos periódicos nacio­
nales ^extranjeros é impidió' su aparición. 3 7 En compen-

1 sadón,ieCTeó ra'sémeió deprensa e información depen-
Idiente.jde la Presidencia, él cual debía ocuparse de que las 
i informáciones-que allegarán al pueblo]se /ajustaran a la 
f v e r d a d , ' l ó s Y c ó n s i d e r a n d o s ; d e l 
*decreto^gáse^rOT -derecho dé libre 
^expresión^deílas' ideas?,*Eh.-el mismo decreto se disponía 
que^el a 'servicio deVprénsá^ del 
Estado. 3*^La tarea *5« ¿cumplió :tan a fondo, que en el 
término de pocos años casi no existían órganos de prensa 
independientes. Entre los medios más importantes a que 
se echó mano con este objeto podemos mencionar la 
censura, la confiscación, el retiro de permisos de publica­
ción, el racionamiento del papel y el terrorismo desembo­
zado. De los dos matutinos más importantes que sobrevi­
vieron después de 1949, sólo uno, "La Nación", pudo 
continuar apareciendo sin grandes interrupciones hasta la 
caída de Perón. 3 9 Todos los demás eran controlados por 

gobierno y dependían —al comienzo conservando una 
aparente autonomía, más tarde en forma directa y sin 
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disimulo— de la Subsecretaría de Prensa y Difusión. 
Perón 'los hacía propagar constantemente sus ideas, 
opiniones y frases memorables, con lo cual ejerció una 
gran presión espiritual y política sobre la población 
durante los años que duró su gobierno. 

3.3. depuración 

Las medidas comprendidas por la estrategia de subordi­
nación estaban de acuerdo con el plan de reformas políti­
cas esbozado por Perón en su doctrina. Otorgaban al 
Estado una estructura jerárquica muy" rígida y , en conse­
cuencia, el poder y la cohesión necesarios para acelerar el 
proceso de v desarrollo e . integración social. Finalmente 
sometían, a las fuerzas'sociales a la influencia del gobierno 
y, denlos funcionarios en'una medida desconocida hasta' 
ehtoñces:^-LaV'^l^ ^estatizante ."del 
gobierno 'estuvo constituida p o f la reforma de la Constitu-
ción^&e il949;y alg£n y • 
quejtambié^piísierón de^mSifíejtoc toda claridad la 
voluntad Ide orderT^m 
ese jnpmehto;; Peróñ'^ se 
sús^ldéas^feUatiza^ 
propagando; el deseó He acrecentar el prestigio del góbiér^ 
no: y la-eficiencia "del Estado'^fuerÓn pasando'a'segundo^ 
p l a n o p a r a - dejar$ lugar ;¿a^intereses ̂ ítiás -limitados:ilá^ 
conservación y aumento "de su influencia personal, como, 
móviles de su acción. Hasta entonces,'la suprema"máxima^ 
que regía la conducta de los funcionarios estatalesera Ta* 
fidelidad al Estado y a la Nación. A partir de esa época,1 

en cambio, Perón comienza á exigir, en primer lugar, un*; 
absoluto sometimiento a su persona y a su partido/ 
El estilo de gobierno estatizante cedió lugar a intensos 
esfuerzos en procura de una "peronización** del sistema 
polít ico. El concepto de depuración se refiere "a éste" 
proceso de trasformación del sistema político en una? 
organización partidaria, conducida por Perón, que tiene" 
lugar/durante los últimos cinco años de su gobierno J 
Apunta más que nada a la ubicación de gente del partí-
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do y seguidores del régimen en todas las ramas de la ad­
ministración pública. 

Señal inequívoca de este cambio de orientación políti­
ca, que se inicia hacia 1950, es la distinción entreperonis-
tas y antiperonistas impuesta desde la cúspide política, y 
la consiguiente división de la población en dos frentes 
políticos antagonistas. Luego de haberla visto aplicar 
durante años una política de fusión y coordinación de las 
fuerzas nacionales, aquéllos que no lo habían considerado 
desde siempre un ambicioso advenedizo "político se 
sorprendieron al comprobar que ahora no vacilaba en 
hacer de su propia persona un motivo de nueva escisión 
nacional. "El que no está con nosotros está contra 
nosotros" era la nueva divisa del gobierno, cuyos ataques 
contra las fuerzas de la oposición se volvían 'cadavezmás 
violentos. 4? Sé las* culpaba de hacer'causa comuna con los 

^enemigosT del país, los" explotadores * imperialistas, \ác 
planear la venta del mismo y el menoscabo'de'su prestigio 

f internacional,-de trabajar en ' procura de una ^violenta 
caída del gobierno, para volver a humillar y a oprimir al 

~7Uno\de/los motivos mas importantes para-polemizar 
con los opositores del régimen y paraperseguirlos,fueron . 
ílás^lecciones* nacionales ^del año 5n951^Yá^;refórma^ 
institucional "dé 1949 habíá^sVprirñidó'la^ 
prohibía la reelección'¿leí Presidente.^Desdé el punto de" 
vista legal nacía se oponía a la^'confirmaciónlíe' Perón en 
^su.cafgo por otros seis años. Pero"la" campañaHe^polariza-
ción'debía crear también las condiciones políticas para su 
írtunfo electoral. El objetivo de dicha campaña era obli-
;gar a la gran masa de quienes hasta ese momento habían 
permanecido políticamente indecisos, a que adoptaran 
Una posición favorable al peronismo y , por consiguiente, 
contraria a los partidos de la oposición, que de esa 
toanera se verían debilitados y aislados. 
J El éxito de esa estrategia y el hecho de que Perón sur-

'B^at de esas elecciones como triunfador absoluto fue, 
•*}jgjuie nada, mérito del partido peronista. Las eleccio-
^es^de'1946 habían sido preparadas por las'fuerzas 
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armadas, desde el punto de vista de la organización, y por 
los sindicatos, desde el punto de vista po l í t i co . 4 1 Por ese 
entonces, Perón carecía aún de una organización política 
propia. Más tarde la creó al unificar en un partido a las 

' tuerzas que lo habían apoyado en la elección. £1 partido 
peronista no desempeñó un papel muy importante 
durante el primer período de gobierno. Su importancia 
creció, sin embargo, cuando Perón debió someterse 
nuevamente a la voluntad de los electores. A esta agrupa­
ción le correspondió organizar la campaña electoral y 
ayudar a Perón a obtener el triunfo. Después de esa 
decisiva contribución a la victoria de Perón en 1951, el 
partido continuó, siendo una de las principales columnas 
del régimen, hasta su caída. 4 2 ' 
^ I i ^ i n f l u r a m ^ d e l .partido peronista creció hasta tal 

punto^dujra té^ 
zó - V J & i j ^ 'fuerzas y organizaciones 
p ó U t í c a V l ^ . - ^ s aposiciones \y.,r\ái parte, hasta llegó ,a 

v*someterlas7Póf^^ considerable é l 
. campo aVaccion de las fuerzas armadas y de,los sindica-: 
tcVyJcoIoeo^^ casi a su*servició^ 

; L a j n u e ^ 1950, se ponej 
claramente de manuales en e l desplazamiento de imp'oK 
tan tes fundones de poder 'y de control, ele la^orgaruzaciórí 
estatal á la partidaria.;Así cbmo^hásta^ehtoícesjulio,. 
los^fu-mes 'postulados de su'gobierno 1 había sido ; qúe ! l í 
administración' estatal debía superar en'VfectívidacV^ 
todas las T organizaciones sociales \ y partidarias, y íjuej 
por eso debía "merecer un tratamiento ' d e ' priydegio? 
ahora ocurre cada vez con mayor frecuencia, que se. 
antepongan los intereses partidarios al punto de visto 
de la competencia y eficiencia administrativa. A s í cómo 
hasta 1949 Perón había insistido en la estricta división 
entre la actividad gubernamental y administrativa del 
Estado y las actividades políticas partidarias, a partir qe 
1950 se esfuerza por integrar a los funcionarios en sj| 
movimiento y en su partido. 

Dicha integración consistía, sobre todo , en que todc» 
los ño-peronistas eran relevados de sus cargos y puesto?] 
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y eran remplazados por funcionarios adictos al régimen. 4 4 

Las "Investigaciones" contienen abundante material 
sobre las acciones de depuración iniciadas más o menos 
por la misma época en diversas ramas de la administra­
ción. 4 5 A l comienzo se aprovechaba, por lo general, un 
motivo cualquiera para sondear la posición política de los 
funcionarios y empleados. Por ejemplo, se los invitaba a 
participar en actos del partido o se los obligaba a llevar 
símbolos de luto con motivo de la muerte de Eva Perón, 
ocurrida en 1952. Más tarde se les exigía pruebas más 
contundentes de su lealtad. Se los obligaba a contribuir 
regularmente con sumas de dinero al partido4* y debían 
participar en cursos de adoctrinamiento. 4 7 El ingreso a 
la administración no dependía tanto de la aprobación de 
los exámenes corrió de la posesión de un carnet partidario 
o de ía recomendación '"de algún influyente funcionario 
del partido 4 8 Por entonces, el partido ya tenía todo el 
aparato administrativo del Estado en sus manos. Utilizaba 
sus recursos técnicos y dé organización como si hubieran 

*sido de su propiedad y , mediante una red de delatores, 
mantenía estricto control ¿de' la posición y actividades 
políticas "dé' ios tumapnarios. 4* x ^ r-*~* : ; • 
* ^Lo*;qúe"ác^amós dé;señálar respectó a la evolución de 
lajá'dm'inutración publicaba partir'de 1950 puede aplicarse 

^^on^aígúnas limitaciones, 'referidas sobre todo a la 
'intensidad del control político—a la situación de la socie­
d a d en* general.* El gobierno emprendió importantes y 
'sistemáticas acciones para' limpiar él campo político de 
-opositores y hasta de sospechosos. Perón hacía que su 
ministro de política le expusiera todos los años un, así 
llamado, plan polí t ico, que contenía las medidas tácticas 
más importantes para continuar reduciendo la influencia 
de la oposición. Dicho plan era analizado y discutido a 
fondo en las periódicas conferencias de dirigentes del 
partido y de los sindicatos y luego se lo aplicaba en todo 
el país, hasta en las más remotas localidades de provin-

.cias. La aplicación estaba a cargo de las células del movi­
m i e n t o . 5 0 - - * 
}f Para suprimir a los opositores que él consideraba más 
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importantes y peligrosos, Perón recurría de tanto en 
tanto a una ley especial.51 £1 número de estas leyes no fue 
muy grande, pero ellas constituyen una prueba más del 
cambio experimentado por la estrategia de control a 
partir de 1950. Las leyes penales y de seguridad dictadas 
antes de 1951, para defensa del Estado, dé la Nación, 
etcv eran extremadamente severas, pero respondían, en 
esencia, á las exigencias que debe cumplir una ley: habían 
sido concebidas para un número indeterminado, imprevi­
sible de casos. r - ' -

• Desde 1950, en cambio, el pobre concepto que el go­
bierno tiene del cuerpo legislativo, queda documentado 
en «1 creciente abuso de la función legislativa que hace y 
perimte^hacer. Lo utiliza tanto para conferir forma de ley' 
a las honras rituales tributadas a los dos líderes políu-

como para dictar leyes que perjudiquen a determi­
nados opositores. , * - - i - v 

1 i En el fondo,- todas las medidas de control político ten-
oían a un mayor ajuste y unificación del sistema político. 
A contmuaoon se analizara mas en detalle un aspecto de 
este proceso global de ajuste, que al mismo tiempo consti-, 
tuyo el equivalente institucional de los cambios en el 
material,himianó" desenptos ;en el inciso anterior. Nos 
referimos a' la creciente jerarquización y centralización 
de la organización gubernamental. 

El primer paso en esta dirección estuvo a cargo del 
gobierno militar, el cual poco después de la revolución de 
junio de 1943 creó una serie de organismos estatales de 
coordinación, los llamados "consejos".53 La misión de los 
consejos consistía en permitir una mayor permeabilidad 
de información entre los diversos ministerios y en lograr 
que éstos coordinaran sus medidas y sus decisiones. Para' 
eso se les concedía, por lo general, derecho a recabar 
información y a intervenir en la acción de las distintas 
secretarías de Estado. Uno de los más importantes y 
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conocidos fue el Consejo Nacional de Posguerra5^,-para' 
cuya creación se .alegó la necesidad de adoptar .tina 
concepción política ry una orientación coherentes, ante 
las lógicas dificultades de posgueiTa. Dada su importan­
cia política se le colocó-bajo la directa supervisión:del 
vicepresidente dé la República. La mayoría de los conse­
jos incluidos en ,el plan de organización del.gobierno 
peronista, á partir de 1946,'fueron estructurados sobre el 
modelo de ese Consejo" de Posguerra. * A .diferencia de las 
anteriores instituciones, no tenían obligación de mante­
ner informado al Congreso ^acerca de sus'actividades." 
Estaban exclusivamente^al servicio de los intereses ;del 
Ejecutivo. Dentro „del;Ejecutivo,: a su vez, contribuían a 
aumentar el poder^del^jPresidente, puesto]que limitaban 
la competencia de los ministerios y sometían su actividad 
a un control más o menos directo p o r parte de la presi­
dencia. ;-.v - - *,^{r

lH<>:' ^..^^i^:.;^}^ 
La* 'organización ; y la<;función^ rdé|Iós cbnsejoaPnós 

permite:entrever los caminos escogidos por .Perónfpara 
alcanzar una j ewqu izac ión y laxentrálización institucio­
nal del aparato gubernamental. P o r ^ 
x i o ^ a ^ t m á m e n t ^ 
r n ó d o £ q ü e J acabaron ¿por • quedar k-. sometidos ta>sus 
prdenes =y a su supervis^on^or otro lado, amplio en fox-; 
ma continua*, y tsistematiza ;las competencias de ^lalpresi-
dencia,'la cual fué arrebatando poco a p o c o á l osmin& 

Varios todas las funciones políticas importantes. 
¿KEn 'lo que respecta al primer objetivo parcial, la limita­
ción de la responsabilidad de los ministerios ante . el 
Parlamento, Perón avanzó un buen trecho en su consecu­
ción gracias a la reforma constitucional de 1949. La cons­
titución reformada contenía una disposición que autori­
zaba a los ministerios a presentar un informe escrito a las 
cámaras, en lugar de la rendición personal de cuentas 
habitual hasta entonces. 5 6 ,Con todo, la L e y de Ministerios 
promulgada poco después contenía aún una disposición 
según la cual cada ministro debía representar a su cartera 
ante el Poder Legislat ivo. 5 7 Más tarde se suprimió hasta 

* esa concesión —por lo menos de forma— a* la responsabili-
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dad de los ministros ante el Parlamento. Según la Ley de 
Ministerios de 1954, el Congreso apenas si tenía alguna 
posibilidad de /ejercer cierta influencia sobre la actividad 
de los ministros y de controlarla. Los ministros depen­
dían casi exclusivamente del Presidente de la República, 
es decir, de la*voluntad y las directivas de Perón. 5 8 

: Y a mmediatomente, después del golpe militar de junio 
dé 1943 se advirtieron los primeros indicios de una 
ampliación de facultades de la presidencia, cuando se creó 
un servicio de prensa e información directamente depen­
diente" del Presidente de la República, quien hasta ese 
momento había atendido sus tareas por conducto de los 
ministerios. En los considerandos de esa medida. se 
señalaba,- entré otras cosas que V . ; . para lograr la debida 
unidad de acción en las iniciativas de gobierno organiza­
das en los^distintos ^ministerios, jes necesario que un 

^órgano, bajo la ̂ dependenciadirecta del Poder Ejecutivo 
conozca la labor cfesarróllada por aquéllos,* a los fines de 
Impermanente^ ^ f o r m a d ó n ^ d e L r V e s i d e n t e d e j l a ?Na-

*Caón"v?|^El plan deorgariizadón del gobierno, entre 1947 
\YCx^Sk t J £¿9 n ^SPÍ í í v a /unáy;sirie,¿Se jesas ¿reparticiones 
dependientes'de la presidencia," llamadas secretarías. 6 0 N o 
seriar.muy^errado.suponer^que, ademas de sus funciones 

• oficiales i\de ¿ informaaón^testos ^organismos. cumplían 
apor tan tes tafeas políticas de orientación y supervisión. 
Con posterioridad a 1950 estas últimas funciones fueron 
pasando cada,vez 7 más'a.primer plano. Las secretarías 
fueron cobrando importancia en la misma medida que los 
ministerios perdían peso polít ico. En las postrimerías del 
régimen, los secretarios habían ocupado el antiguo lugar 
de los ministros, como asesores del Presidente a quien 
asistían en la toma de decisiones. Se habían hecho cargo 
de los importantes derechos y competencias de los 
ministros, mientras que éstos habían quedado relegados a 
la condición de informantes administrativos. 

Esta nueva distribución de funciones y trabajo, con la 
cual culminó un proceso de cambio institucional de unos 
10 años de duración, fue sancionada por la Ley de 
Ministerios de 1954. Esta ley también es digna de men-
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ción por ser una de las pocas que hace referencia directa 
a la doctrina peronista. Como ésta, establece una distin­
ción entre conducción central y ejecución descentraliza-' 
da. 6 1 La conducción política, es decir el gobierno'propia­
mente dicho, debía quedar reservado al consejo de 
gobierno integrado por el Presidente de la República y 
los titulares de las secretarías bajo su dependencia directa. 
£1 consejo de gobierno deliberaba sobre los temas políti­
cos decisivos, adoptaba las resoluciones políticas de 
importancia. La coordinación de las medidas para .la 
ejecución de esas decisiones quedaba en manos de un 
cuerpo mucho más amplio, el consejo de gabinete, en el 
cual estaban representados todos los órganos estatales de 
segundo'orden. Entre ellos figuraban, entre otrps, los 
ministros, quienes por ley estaban obligados a colaborar 
con el Presidente en el ejercicio de sus deberes. En lugar 
de "competencias'* se les otorgaban ahora "funciones"; 
en lugar de "conducir" y ."decidir" debían "mformár" y 
"ejecutar".y _ " '. ^ ' _ ; -J -'''' • . -
; "'* El proceso de trasforínación institucional expuesto 
aquí -en "él ejemplo de*-los ministerios; rio se limitó al 
ámbito del gobierno* sino que se extendió a "todavía 
administración pública.'Hacia 1954, ésta*constituía*una 
organización 'centralizada con una .rígida estructura 
jerárquica, cuyas partes dependían en forma directa ,y 
exclusiva de la cúspide del gobierno. Incluso las reparti­
ciones creadas en los comienzos del gobierno peronista 
y dotadas por ese entonces de una considerable autono­
mía, habían perdido su independencia y se habían 
convertido en partes de estructuras burocráticas más 
amplias. Las provincias, bastante autónomas por tradi­
ción, formaban también parte del complejo estatal 
sometido a la conducción central, de la misma manera 
que la justicia o algunos de los organismos económicos 
claves del país. Perón había logrado colocar al Estado y 
a amplios sectores de la sociedad bajo su dependencia y 
los había convertido en eficaz instrumento de su afán de 
dominio. Esto nos obliga a formular un interrogante: 
¿qué perseguía con la instrumentalización del sistema 
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4. Realizaciones del régimen 

4.1. Realización como superación de una crisis 

La literatura sobre el peronismo aparecida hasta ahora 
hace, extremadamente difícil la formulación de un juicio 
ponderado y bien fundado acerca de las realizaciones del 
régimen. Junto á las indiscriminadas y entusiastas mani­
festaciones de aprobación a, las medidas rde^Terónrqúé 
dejan oír sus antiguos y nuevos partidarios/nÓs encontra­
mos .con juicios ̂ críticos, a veces aplastantes,; d e . sus 
opositores, respecto a los errores desu polít ica. a,,En las 
páginas que siguen no nos' detendremos á analizar^esta 
polémica, a veces, muy enconada,_smo;qüe,encararemos 

¿el ^problema'de^lós^éritos polí t icos de ¿Perón^desde .el 
punto-de vista de un concepto de las funciones políticas 
desarrollado en teoría política:, el esquema Almond-Pye 
de las cnsis nacionales. Las realizaciones del /gobierno 
peronista se .medirán Ven*funcióiva'e las soluciones que 
aportaron a los problemas nacionales expuestos en el 
capíndo^ántérior.. Demodo^qúe realización polít ica será 
sinónimo dé aporte de los organismos estatales a la 
solución de las crisis nacionales. . -

La principal dificultad estriba en formular un juicio 
objetivo acerca de la contribución de Perón a la solución 
de la crisis de identidad. Porgue, a diferencia de lo que 
ocurre en otros aspectos críticos, carecemos aquí de 
datos y éxitos evaluables,' de modo que ¿1 investigador 
queda librado a ¡a simple valoración de sus impresiones 
y experiencias personales. Y , sin embargo, Perón conce­
dió justamente a este problema una atención muy espe­
cial. Por eso formularemos, al menos, algunas breves 
observaciones acerca de sus esfuerzos en este terreno. 

político, al margen de la satisfacción de sus ambiciones de 
poder? ¿Qué objetivos sociales y políticos perseguía con 
la subordinación, la depuración y el ajuste de Estado y 
sociedad?. 
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Como respuesta a la crisis de legitimidad se analizarán 
sobre todo aquellas medidas suyas que dieron al sistema 
polít ico una nueva función y hueva dimensión social, 
al desligarlo de algunos grupos privilegiados y colocarlo 
al servicio de sectores más amplios de la población y 
favorecer el desarrollo integral de la sociedad. Las crisis 
de distribución y de participación se tratarán teniendo en 
cuenta el aporte de Perón a la movilización política de las 
clases bajas. Finalmente se considerarán como reacción a 
la crisis de dependencia aquellas medidas con la cuales el 
gobierno contribuyó a una mayor independencia de la 
economía y al desarrollo ' de una industria nacional. 

~:j-£*?.•; j - * * ^ üf^d^^V.V^.:' *•: S- Vii • x v ^ . 
4.2. Proyecto de identidad r . /' ~~ ..... 

La génesis de su ideología, él Ju^ticialismó*?/ñós per­
mite entrever hasta qué!punto Perón concedía importan­
cia a la difusión de una.conciencia nacional generalizada. 
Mucho antesTde "poder .brindar datos precisos acerca'del 
contenido *de lesa-ideología^'Perón y a'tenía ideas muy 
claras'acerca de k;función.que•elkJdesempeñaríaM:^ 
de brindar a todos lós^ajgélitmÓs una orientación común, 
la misma manera de pé^dt^Mé$SítíiA K H£it n~ú.*r 

. La .ideología de ;Peróriíhatsido objeto de múltiples 
críticas.*^ Entre i otras ?cbsas"VseThá señalado rsu falta de 
originalidad, su trivialidad y su escaso vuelo . 6 5 Pero esas 
críticas han pasado por alto el hecho de que para cumplir 
su función creadora de identidad, era conveniente y hasta 
necesario que las declaraciones fueran un tanto impreci­
sas y generales. Perón ¿vitó a conciencia toda dogmatiza-
ción de su doctrina y procuró hacer desaparecer, dentro 
de lo posible, las antinomias ideológicas existentes para 
alcanzar un amplio consenso acerca de los deberes y 
objetivos nacionales. Dos fueron los problemas cuya solu­
ción más le interesó: por un lado el replanteamiento de la 
posición, la misión y la responsabilidad de la Argentina 
dentro del contexto internacional; "por otro ladó,^el 
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despertar un sentimiento de identidad nacional en los 
estratos sociales más bajos. 

Para replantear el rol de la Argentina en el marco 
internacional, Perón desarrolló, después de la Segunda 
Guerra Mundial, la idea de la Tercera Posición. Pretendía 
haber encontrado así uña ubicación intermedia entre las 
ideologías idealistas e individualistas por un lado y las 
materialistas .y colectivistas por otro. Esta propuesta 
surgió como resultado del comienzo de una tensión 
política entre los EE.UU. y la Unión Soviética. Perón se 
dispuso a continuar la tradicional política argentina de no 
alineación y la Tercera Posición le sirvió de justificativo 
ideológico. En 1947 y 1948, cuando se encontraba en la 
cúspide de su poder, tanto en la política interior como en 
la exterior,:sus enviados a las conferencias internacionales 
alcanzaron repetidos éxitos al constituirse en paladines de 
los países^'subdesarrollados, casi sin representación en los 
dos bloques de grandes potencias. 6 7 Sin embargo, Perón 
no'?it^mantuvo ̂ demasiado 'tiempo en esa i*tercera posi­
ción lVÍHacia^l950 iselfué^plegando cada vez más a la 
política extériofTdelos^EE.UU. y a'partir de entonces, la 
doctrinaisóló^estuvo^al;servicio,de objetivos de integra­
ción en la política interna'.6* ¡nk\* •* *rr.:?:-iy ?dr¿¿-
, Existía una estrecha relación entre el intento de'Perón 
por acrecentar el prestigio internacional de la Argentina y 
el segundo objetivo perseguido por su doctrina: el de 
proporcionar a las'clases bajas el sentimiento de pertenen­
cia a una nación y un orgullo nacional. Pues —como lo ha 
demostrado R. Bendix en el ejemplo de Inglaterra— es 
tanto más fácil despertar en los estratos bajos de la 
población la conciencia de nación y el sentimiento de 
responsabilidad nacional, cuanto más poderoso y respeta­
do es un país. 6 9 A l destacar continuamente en sus discur­
sos la admiración que despertaban en otros países los 
logros culturales, sociales y políticos de la Argentina, 
Perón perseguía la indudable finalidad de colmar a las 
clases bajas de orgullo nacional, para que éstas se reconci­
liaran en parte con su situación material. 7 0 La campaña de 
adoctrinamiento llevada a cabo por él con gran perseve-
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rancia e intensidad tenía por objeto adelantarse a la 
campaña ideológica dirigida desde Moscú, y ofrecer a la 
masa trabajadora argentina una propuesta nacional para la 
solución de sus problemas. 

Sin duda Perón sobrestimó la fuerza de irradiación de 
su doctrina y la originalidad del contenido de ésta. Con 
todo, es imposible negar que sus esfuerzos por renovar la 
identidad nacional tienen cierto mérito y alcanzaron un 
limitado éxi to . Su mérito consiste en que en una etapa 
muy temprana del proceso internacional de descoloniza­
ción reconoció y formuló con bastante claridad los 
problemas más importantes y los principales objetivos de 
los países menos desarrollados, 7 1 Puede afirmarse que sus 
esfuerzos no fueron vanos ya que desde su gobierno, las 
corrientes revolucionarias dentro del movimiento obrero 
argentino sólo han desempeñado un papel secundario, 
mientras que la gran mayoría de los trabajadores aceptan 
a su país-y a las ^estructuras sociales del mismo.como 
marco de sus aspiraciones reformistas. 

4.3. Planificación del desarrollo r ^ 

\ , H E 1 aporte de Perón a la superación de.la crisis delegi t i : 

midad consistió ,én" devolver al sistema político su posi­
ción y función central en la sociedad, al lograr que dejara 
de. ser, exclusividad de una minoría .privilegiada-y al 
colocar sus recursos a disposición de estratos de la pobla­
ción hasta entonces olvidados. Y aquí llegamos a uno de 
los motivos principales del intenso control político 
ejercido sobre la sociedad por las instancias estatales. 
El desplazamiento del centro de gravedad de las funciones 
y prestaciones estatales no fue aceptado sin resistencias 
por los sectores que veían así amenazados sus privilegios, 
de modo que los cambios debieron imponerse más de una 
vez por la fuerza. El desplazamiento de funciones del 
sistema polít ico se vio complementado por una amplia­
ción de esas funciones. Bajo la conducción de Perón el 
Estado se hizo cargo, en una medida más intensiva que 
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hasta entonces, de la orientación y dirección de las 
fuerzas sociales y hasta las suplantó cuando determinadas 
tareas . económicas, sociales y culturales clave no eran 

"cumplidas a total satisfacción por éstas. £1 Estado se 
convirtió en pianificador y promotor del desarrollo 
nacional en todos los aspectos esenciales. 

^ Los conceptos de planificación y promoción del 
desarrollo no deben ser aplicados, por cierto, con dema­
siada rigurosidad al sistema peronista. El peronismo no 
era una dictadura desarrollista al estilo de la dictadura 
progresiva de Ñas ser en ^Egipto. -Todo lo contrario: la 
pohtica 'de Perón estaba esencialmente determinada por 
la idea-de-que el Estado debía prevenir los cambios 
sociales demasiado abruptos y , ;en caso necesario, -hasta 
imp'edirlos.'Era una política que se ponía al servicio de un 
orden ̂ estable/ de * un ^egñiÜDrio^de las 'fuerzas sociales. 
Pocas Umedidas *:de Perón ̂ contenían, un componente 
antitradicióhaJista/^ apresurado .; 

^camíjio^social. *Pór ̂ í o ^ o m f o restablecer, 
^ fócc¡_oná? lo .s'contih1uürJ) el 'desarrollo de «condiciones : 

estructurales preexistentes. Aun en aquellas medidas que 
mas revolucionarias y demagógicas parecen; no es difícil 
reconocer una tendencia fundamental conservadora en la ¿¿ 
fi¡ációñíde%bjét^ 
debemos ^pasar;por>alto 'tal 'tendencia "al analizar, las;; 
medidas'reformatorias * del régimen.-^ Ella -constituyó 
también ^ p ó r lojmenos hasta 1950—_elmarcó^dehtro del^v 
cual se r desarrolláronlos esfuerzos de Perón y sus colabo­
radores políticos en procura de la reorganización del . 
Estado y la sociedad. 

Estos esfuerzos tropezaron contra un escollo inmanen­
te: faltaban informaciones completas y dignas de crédito 
acerca de la situación nacional. El material estadístico 
existente era en parte incompleto y, en parte, pe r imido . 1 7 

Por ejemplo, no había datos demográficos precisos; no se 
podía tener una idea clara acerca del número de poblado­
res y de su distribución. Uno de los grandes méritos del 
régimen consiste en haber llenado este claro. Poco des­
pués del golpe militar de 1943 se inició, bajo la dirección 



ORGANIZACIÓN Y EVOLUCIÓN 81 

del gobierno, un amplio proceso de recopilación y elabo­
ración de datos estadísticos. Uno de los organismos 
consagrados a este relevamiento fue el ya mencionado 
Consejo Nacional de Posguerra. 7 3 Sus integrantes "y una 
serie de especialistas incorporados con ese fin, constitu­
yeron numerosas comisiones que efectuaron el inventario 
de diversos aspectos de la vida de la nación y consagra­
ron especial atención a los problemas económicos y 
sociales. Motivos similares inspiraron, en 1944/ la crea­
ción de un organismo dedicado a estadísticas y a censos 
de población: el Consejo de Estadística y Censo. Esta 
repartición dependía del Ministerio Técnico, el cual 
también estaba consagrado a la recopilación y elabora­
ción de datos estadísticos. 7 4 El interés del Estado en el 
conocimiento y control de las situaciones sociales surge 
también del considerable número de registros 'creados 
durante los primeros años del régimen. Su cifra ascendió, 

rpór .:ejempkv en ^forma ¿vertiginosa ^enjel año ¿1944. 

La plétora de iniciativas en el terreno estadístico y la 
importancia de los organismos encargados de concretarlas 
permite apreciar hasta qué punto aspiraba el gobierno a 
lograr fruir conocimiento, ; l o -más Hrápidó^ y ^profundo 
posible, de la situación nacional*. N o se tiene seguridad, en 
cambio^dé.qúe esos esfuerzos hayán'deparado los éxitos 
inmediatos '¿qué Vse 'aguardaban.^En ^lj946,^Perón^debió 
admitir ante el Parlamentó,-que las reparticiones consa­
gradas á las estadísticas no habían producido aún los 
frutos esperádosl7* ¿Sin embargo,"esas dificultades y 
deficiencias iniciales parecerían haber sido superadas más 
tarde, y no menoscaban el gran mérito del régimen en lo 
que respecta a la investigación y registro de importantes 
aspectos de la vida del país. Por ejemplo: a él le debemos 
el amplio conocimiento que hoy se tiene de la evolución 
económica y , sobre todo, industrial de la Argentina entre 
1935 y 1955, lo mismo que la realización de un censo de 
población —el primero desde 1914—, el cual, dada las 
migraciones internas iniciadas a partir de 1930, revistió 
particular importancia. 7 7 

La recopilación de material estadístico acerca de la 
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situación del país fue un requisito indispensable para la 
intervención del Estado en la evolución social. Esta 
acción se cumplió, en especial, a través de los llamados 
Planes Quinquenales.''8 El primer plan abarcó el período 
comprendido entre 1947 y 1951; el segundo plan, que 
entro en vigor a comienzos de 1953, debía prolongarse 
hasta 1957. En realidad, la designación de plan es excesi­
vamente ambiciosa para el Primer Plan Quinquenal, pues 
no se trata de un conjunto homogéneo de medidas para 
encauzar la Nación hacia el futuro sino de una suma de 
proyectos independientes entre sí y vinculados con los 
ámbitos más diversos. En pocos casos se fijaban priorida­
des en el logro de objetivos y en la inversión de fondos. 7 9 

Además, muchas veces la propuesta de reforma se limita- í 
ba a un /nuevo enfoque organizatorio de la materia en | 
cuestión. Si a todo eso sé suma la falta de cálculos deteni- ' 
dos -sobre rplazos y ..financiaciones8?;/y * la - insuficiente ií 
delimitación de las responsabilidades por la concreción dej i 
las diferentes partes del plan, debemos considerar a éste ¿ 
como un rudimeríto de planificación sistemática. Si bierí^ 
es cierto que dio lugar a algunas necesarias rectificaciones J 
de .las estructuras heredadas y proporcionó numerosas^ 
pautas .decisivas para la orientación del futuro desarrollo^ 
nacional, no impuso una dirección clara a ese desairoUolyp 
no armonizó los proyectos parciales en función 'de u h j 
objetivo principal, de varios objetivos" principales.-> PorJf 
otra \parte, sólo pocas de las reformas presentadas rala 
Congreso en forma de proyectos de ley llegaron a serj 
promulgadas, las restantes fueron rechazadas o retiradas! 
por el Ejecutivo." - - ^ 1 

El Segundo Plan Quinquenal, en cambio, fue presenta- J 
do por el Ejecutivo como un único proyecto de ley, aue | 
las cámaras aprobaron. 8 3 La diligencia con que el gobier-'J 
no lo difundió y los medios propagandísticos a que recu-J 
rrió para su promoción fueron muy superiores a los que ~¡ 
mereció el Primer Plan Quinquenal, pues la intención era J 
que este nuevo plan sirviera de hilo conductor para laj 
acción pública y privada en el trascurso del siguientej 
lustro. Realmente había sido considerablemente perfcc-J 
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donado si se lo compara con el anterior. En primer lugar, 
se caracterizaba por una mayor coherencia de las distintas 
partes y por una mejor armonización de éstas. Permitía 
reconocer claras prioridades entre los objetivos persegui­
dos por el gobierno. 8 3 Las modificaciones puramente 

i l organizatorias, que ocupaban gran parte del I Plan Quiñ­
is quenal, sólo desempeñaban en éste un papel secundario. 
| ; En su lugar aparecían detallados proyectos de desarrollo, 
l > que incluían los fondos a emplear, los costos y la fijación 

de responsabilidades por su concreción. 6 4 La crisis econó-
mica que afectó al país entre 1950 y 1952 había demos-

l r trado con toda claridad al gobierno las debilidades de su 
í difusa estrategia de planificación; por eso empleaba ahora 

sus recursos de apoyo en forma más precisa y concentra-
*-r da.v El Segundo Plan Quinquenal fue, en cierto modo, el 

. resultado de un proceso de maduración interna del pero-
W^nismo.- Permitía reconocer una mayor comprensión de 

los problemas de desarrollo del país por parte del gobier-
^ no y una visión más aguda dé las posibilidades de resolver 
$g&-esosjjr^lemaí.^"!j; : r—• • *- " ¡ ''-: '•• , 

Dejando de lado determinadas debilidades técnicas, los 
C ^V planes quinquenales" figuran entre los logros más impor-
^tf tantes del régimen. r La importancia de tal logro sólo se 

apreciará debidamente si se tiene en cuenta que por ese 
entonces se tenía bastante poca experiencia en materia de 
planifícación del desarrollo de la sociedad en su conjunto. 
Si bien es cierto que antes de la Segunda Guerra Mundial 
ya había existido un plan sexenal mejicano, en 1933; un 

, plan quinquenal turco, en 1934 y los célebres planes 
quinquenales de Stalin , los planes económicos y sociales 
sólo se convirtieron en reconocidos instrumentos de la 
política de desarrollo hacia fines de la década del 40. 
Perón tiene el mérito de haber sido uno de los primeros 
estadistas del Tercer Mundo que reconocieron la impor­
tancia de tal instrumento y lo utilizaron en beneficio de 
su país. 
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4.4. Movilización de las capas bajas 

[Otro de Jos importantes méritos de Perón reside en la 
serie úe; medidas adoptadas por su gobierno para conjurar 

'.la'crisis "de distribución. Como ya lo hemos señalado, el 
abismo entre,ricos y póbres/entreja clase media y la alta, 
por.un l a d o r « y los estratos rriás* bajos, por otro, había 
asumido proporciones alarmantes'hacia fines de la Segun­
da Guerra Mundial. T o d o observador atento, comprendía 
que solo era una cuestión de t iempo: tarde o .temprano 
esa evolución terminaría en una violenta reacción de las 
capas bajas. El pensamiento de Perón estaba prácticamen­
te dominado por la idea de una revolución muy próxi­
ma.*?, ,Por iniciativa suya,~ja;par&sde\.1944;el gobierno 

^militar ¿se* ̂ convirtió ¿en 'por tovózíy^efensor 'de^la 
obrera, v Su ¿gobíera^ la 
política^de-refqi^^ 

- nudamente .•> A partir de" ése momento se fue distanciando 

La actitudfavorable al obrero adoptada por, e l gobier-
* n o ^ ;puso~ de; manifiesto te^ de.medidas y 
leyes, de ¡las ¿cuales solo mencionaremos aquí-algunas de 

^ las mas importan tes. VrEntre, ellas figuraron, por ejemplo, 
- la J creación ',de ^ e s c u e ^ *la 
• creación *-<ie un M i n u t e n ^ del 
* trabajo'.*• ÍPor^ primera ¡vez s e Y c o n t a b á ^ 
estatales a los cuales el obrero podía ^olvérsexn caso de 
conflictos -tarifariosfb ^de'^cualquier^bto'^iWole^en la 
seguridad de encontrar comprensión para sus problemas y 
preocupaciones. Muchas de las leyes existentes proporcio­
naban una protección muy insuficiente al trabajador, de 
modo que el Ministerio de Trabajo las complementó y 
hasta las suplantó en muchos casos por los llamados 
Estatutos. Se trataba de reglamentos elaborados por 
comisiones tarifarias integradas por empleados y emplea­
dores, en las cuales se fijaban con carácter obligatorio las 
condiciones de trabajo aue debían imperar en la corres­
pondiente rama laboral. Estos Estatutos proporciona­
ron, por primera vez, a muchos trabajadores el derecho a 
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una protección contra accidentes y contra enfermedad, a 
vacaciones pagas y a la jubilación. 

Pero las reformas sociales no se limitaron a la parte 
activa de los estratos inferiores, sino que se extendieron 
a todos los sectores más pobres de la población, es decir, 
también a los grupos pasivos. Con el fin de mantener el 
nivel de vida existente y , en lo posible, mejorarlo, el 
gobierno dictaba continuamente decretos en defensa del 
consumidor/Como ejemplo pueden citarse las disposicio­
nes que fijaban precios tope para los productos alimenti­
cios de primera necesidad, el congelamiento de los alqui­
leres dispuesto en ,1a Capital Federal o .las drásticas 
medidas adoptadas contra los especuladores y los agiotis­
tas. La disposición del gobierno para apoyar a los sectores 
más pobres de la población se manifiesta también en el 
ampho sistema de instituciones de protección y previsión 
creado por él. A s í , por ejemplo, el Ministerio de Bienestar 
Social incluía una - dirección de asistencia al menor y de 
formación, profesional de menores, ?y t departamentos 
consagrados -a la protección denlos /inquilinos;' denlos 
desocupados, a^los,problemas de seguros y jubilaciones, 
de capital en manos de los trabajadores^étc.* Además de 
las - instituciones .estatales había .varias /organizaciones 

la Fundación ; Eva,,Perón, .dirigida por; ; Eva'Duarte de 
Perón. 9. 1. La. fundación disponía de considerable capital y 
financiaba proyectos sociales de la más diversa naturale­
za, desde hospitales, escuelas, colonias infantiles y de 
vacaciones, hasta ayuda en caso de catástrofes y campa­
ña contra enfermedades epidémicas. 

El éxito más importante de las medidas mencionadas 
fue sin duda el mejoramiento de la situación material de 
los estratos más bajos de la población, pues liberaron a 
una gran parte de los obreros de su diaria lucha por el 
mínimo necesario para la existencia. Es verdad que no les 
aseguraron el bienestar ni los liberaron de sus preocupa­
ciones, pero al menos les otorgaron una cierta seguridad 
material, una protección contra riesgos y necesidades de 
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las cuales habían carecido hasta ese momento. Y aun 
dejando de lado estos provechos materiales está el valor 
simbólico de la actitud de simpatía hacia la clase trabaja­
dora exhibida por 'e l gobierno, un valor que no podemos 
pasar por alto. Tal 'actitud fue el resultado de uh hecho 
trascendental: por primera vez, • e l 'Estado tomaba en 
cuenta la existencia de una clase trabajadora nacional y 
reconocía' la legitimidad de sus exigencias. El interés del 
gobierno por los problemas de los estratos sociales más 
bajos motivó un progresivo cambio de actitud de estas 
clases respecto al Estado y sus representantes. A s í como 
hasta ese momento éstos habían sido para ellos la encar­
nación de los*gmpos dominantes'en el terreno social y 
económico, ahora se imponía cada vez más la idea de que 
las instancias e s t a t a l e s ^ - { ^ í á h ^ ^ ^ T e ^ ^ ^ á s 7 a n & 1 las 
d e m a n d a s t e ; la clase trabajadora. A s í ' c o m o 'hasta ese 
momento los "obreros no veían ja posjbiÜdad depar t id^ 
én él prócero" po l í t i co ; ideas 
y aspu-aciones 'ejeWían^üná ^influencia:-decisiva*sobre"la 
acción del ^góbiernó^I^JestiécIS 'entre *la ̂ clase 
rjábájádora^Jej %obiérno*^ descorde 
los Pobreros ¿'delírjárticm políticas, 
provocó ' ^ m o V ^ 
• - 'Estarse rmanifesto Jen* diversas fórmlis^'UnÓMdé'los más 
simples y claros^ indicios del flamante interés de las capas 
bajasen él acontecer político es sucreciente participación 
en las eleccióñes7En las elecciones fie'1946 intervino un 
15% más de votantes que en las de"1938. 9 3 Las elecciones 
tuvieron como resultado un ajustado triunfo del partido 
de Perón, el partido laborista, apoyado por los sindicatos. 
Con el ingreso de este partido al Congreso, por primera 
vez formaron parte de éste buen número de obreros y 
pequeños empleados. Y dado que la mayoría de ellos 
provenían de grupos de población llegados al país después 
de 1890, esto produjo también un rejuvenecimiento del 
Congreso. 9 4 Ün proceso de renovación similar tuvo lugar 
en toda la administración pública; incluso en los cargos 
más altos. El aumento del poder político de íos estratos 
inferiores queda también demostrado por la expansión 
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de los sindicatos. Durante los primeros años que siguieron 
a la revolución de junio de 1943 aumentó en primer lugar 
la cantidad de organizaciones laborales.9 5 A partir de 
1947 creció también en forma brusca el número de 
afiliados. Primero pasó de 500.000 a 1.500.000, y hacia 
1950 alcanzó su nivel más alto, con unos cinco millo­
nes. 9 6 Finalmente cabría mencionar, como expresión del 
interés de la clase^baja^por el acontecer político, las 
demostraciones políticas masivas, una forma de exhibi­
ción de poder introducida por Perón en la política 
argentina, que otorgó a su gobierno un sello inconfundi­
ble. 

A pesar del impulso decisivo conferido por Perón a la 
movilización de los estratos inferiores, su actitud personal 
respecto al proceso que él mismo había puesto en marcha 
fue extremadamente ambivalente. Por un lado continuó 
estimulándolo:mediante,una serie de reformas políticas: 
introdujo el ^vótovfemeñiño 9 7 ,^ incluyó,el .derechojde 
reunión en la Constitución Argentina; suprimió el sistema 
de compromisarios y .dejó "establecido que el Presidente 
de. la República y . los -senadores :serían elegidos portel 
pueblo en voto directo.^ :Pero, por otro lado, era su^firme 
intención contener la movilización del pueblo y encauzar­
la poir canales de dominio autoritario, en los cuales uría 
perdiendo su v igor . 9 9 Y así como, por un lado, favorecía 
la mayor participación de amplias masas de la población, 
en el acontecer político y destinaba a ellos los necesarios 
medios financieros y organizatorios, así. también despla­
zaba en forma sistemática á los dirigentes 1 0 0 , poniendo 
freno a todo serio intento de emancipación política. 

Si arrojamos una mirada a la doctrina peronista, tenien­
do en mente esta conducta ambivalente, comprobaremos 
que la idea de la movilización política se destaca en ella 
como un cuerpo extraño. En líneas generales, la tónica 
está puesta, de manera muy evidente, sobre los principios 
del orden, la organización y la representación. Cuando el 
pueblo desempeña algún papel en ella, su voluntad se 
reconoce como soberana; pero, al mismo tiempo, se 
subraya la necesidad de organizarlo, educarlo, capacitar-
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lo y conducirlo.* 0 l;Por eso parece justificado concluir que 
la movilización política de la masa del pueblo fue para 
Perón uh componente necesario de su plan polí t ico, pero 
también,un compórtente sustituible.-;^ 1 > 
'jíGon restó queda definidas-ai mismo tiempo, la posición 

adoptada.por;Perón respecto a la crisis.de participación. 
Su ^interés ;principal - se ^concentraba en , las reformas 
sociales, es decir en la crisis de;distribución, mientras que 
las demandas de xorresponsabilidad política expresadas 
por ;las capas bajas le inspiraban una actitud escéptica y 
hasta denegatoria.' Casi podría afirmarse que concedió 
gran atención a los problemas.de la justa distribución de 
bienes para adelantarse al reclamo de una mayor partici­

pación política por parte de la xlase^ obrera; lo que hacía 
era'ofrecerle ;Ia splución^jde la ctisis de distribución como 
compensación de,su negativa a permitirles intervenir en el 

.procesóde toma de'dec^^ 
-f«lx)s2gobiemos ;queLsiguieron ra j Perón adoptaron una 

?estráte^ájípólítrc estratos más 
^pobfé^TlNjc^e^ 
^matériales4tanHCTáhaes?c6móp -hecho 
;Peron|y,jpqrícpr^guiente que la clase 
^trabajadora 1^ 
áctitüd^política ftmas*-áctWárí;^nílo5que ;respécta" rá? las 
consecuencias a'' largo plazo de ?la estrategia plebiscitaria 
de Perón; se observa una paulatina inversión de la relación 
eriué'progrésornaterial y activación'política dé las capas 
bajas qué él persiguió. La situación económica de la clase 
trabajadora no'ha mejorado desde 1955 y más bien ha 
tendido á empeorar, en cambio su posición política 
como factor de poder decisivo se ha confirmado y hasta 
se ha'consolidado. Por eso puede considerarse que uno de 
los logros perdurables del gobierno peronista es su aporte 
a la solución de la crisis de participación mientras que la 
solución de los-problemas materiales de la clase baja se 
alcanzó en una medida mucho menor de lo que Perón 
aspiraba. 1 

http://crisis.de
http://problemas.de


O R G A N I Z A C I Ó N Y EVOLUCIÓN 89 

4.5. Tentativas de independencia económica • 

Además de las medidas tendientes a resolver las crisis 
de identidad, de legitimidad y de distribución, el gobierno 
peronista adoptó providencias en lo referente a la proble­
mática de dependencia. Ahora bien, sí se las compara con 
el celo y la concentración demostrados al combatir las 
otras crisis, veremos que estas iniciativas fueron relativa* 
mente superficiales y poco sistemáticas. Y eso a pesar de 
que en las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial, las 
condiciones eran en extremo favorables para aflojar los 
lazos de dependencia respecto a las naciones económica­
mente más desarrolladas/?? Por un lado, el país se encon­
traba en una situación financiera excepdonalmente buena 
y, por otro lado,'se estaba agudizando la rivalidad entre 
las dos potencias económicas que'lo dominaban ¿'Gran 
Bretaña y los E E . U U . Sin embargo, Perón no aprovechó 
debidamente la oportunidad T que Tse ^ 
lograr una mayor libertad de movimiento. A l terminar su t 

gobierno, el país apenas si tenía algo más de mdependen-' 
o a ;que ,en 1943, respecto, a -las ¿decisiones finanperas y 
económicas de sus socios más importantes. A pesar de los 
magros resultados oue obtuvo'su gobierno en lo 'que a la 
aceración de la crisis de dependencia se refiere, debemos 
reconocer .que esta crisis fue encarada por primera vez 
entre 1943 y 1955, por parte del Estado, y que de ese 
período datan algunos intentos de solución a lar¿o plazo. 
¿Para comprender la actitud cauta, casi defensiva, 

asumida por la política económica peronista —a pesar de 
sus lemas progresistas y a veces agresivos— es preciso 
tener en cuenta no sólo la situación financiera del país 
hacia el final de la Segunda Guerra Mundial, sino también 
su situación económica y social en general. La guerra 
había absorbido la potencia económica de los principales 
países socios de la Argentina y había arrastrado a esta a 
un desarrollo incontrolado de sus estructuras económicas 
y sociales. En primer lugar, el cambio de condiciones 
repercutió en la industria nacional, la cual, liberada de la 
presión de la competencia extranjera, adquirió notable' 
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impulso. Una repentina recesión habría acarreado conse­
cuencias muy graves para el nivel de ocupación del Gran 
Buenos Aires y del Litoral, zonas en las cuales se concen­
traban las industrias, y eso habría incidido en la estabili­
dad social y política de todo el país . 1 0 4 Y dadas las 
experiencias de la Primera Guerra Mundial, era muy 
probable que se produjera esa recesión una vez termina­
do el conflicto bélico. La paz mundial, que llegaría tarde 
o temprano, significaba para la Argentina el peligro de 
una repentina desocupación y de un brusco aumento de 
la inflación. Es preciso tener en cuenta estos factores al 
juzgar la política económica de Perón. Perón o el gobier­
no militar no se veían enfrentados al problema de apresu­
rar mediante un estímulo estatal él desarrollo industrial 
de un país atrasado, que'dependía de la importación de 
productos ? manufacturados/* La ̂ tendencia expansiva ya 
estaba /en marcha,^ impulsada ''porcia*, iniciativa de - las 
fuerzasisbciales^Desde^el puiito'desvista gubernamental, 
lo urgente era asegurar y consolidar el nivel de desarrollo 

l y a - a l c a í ^ de 
\un^CTecOTÍéntpyéconóm 
i P ó r ^ é ^ ^ r á t r e Mas f^riméraSÍtíéclidas ^económicas ?del 
régimen prédomman^áquéUasr¿tenáK 
mayor apoyo y a imponer un mayor control estatal a los 
diversos sectores de la economía/ Sólo en una fase ulte­
rior >se ; aplican ícadá vez 'más los;recursos estatales al 
fomento de determinadas'ramas dé la producción. r>* 

; En un análisis más detenido,'se reconocen tres áreas 
sobre las cuales concentra el gobierno sus medidas contra 
la crisis de dependencia: intensificó el control estatal 
sobre las transacciones económicas y financieras de todo 
tipo; canceló toda la deuda exterior, compró a las compa­
ñías extranjeras algunas empresas muy importantes del 
sector de servicios y declaró propiedad del Estado todas 
las riquezas del subsuelo; finalmente, dictó varias leyes 
de protección y estímulo a la industria nacional. 

Dentro del primer paquete de medidas, una de las 
más : importantes es la estatización del Banco Central, 
dispuesta en el año 1946. 1 0 6 Dicho,banco, fundado a 
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comienzos de la década del 30, estaba hasta entonces en 
manos de compañías privadas, que en su mayoría repre­
sentaban a intereses extranjeros. Por medio de su estati-
zación y la ampliación de sus obligaciones y competen­
cias, dispuesta poco después, el gobierno se aseguró un 
amplio control de la moneda y de los créditos. Un 
objetivo similar persiguió la creación del I A . P . L , orga­
nismo a cargo de la exportación de cereales. 1 0 7 Hasta su 
aparición, el lucrativo negocio había estado en manos de 
algunas compañías privadas; ahora lo monopolizaba el 
Estado, que de esa manera tenía la posibilidad de dispo­
ner de gran parte de las divisas que entraban al país. 

Más espectaculares y también más populares que las 
medidas financieras, fueron las decisiones adoptadas por 
el gobierno para dar cumplimiento al segundo punto de 
su programa de autarquía.' As í por ejemplo, en 1947 
Perón pudo señalar, lleno de orgullo, que la Argentina por 
primera vez no tenía deudas con ningún otro país y hasta 
figuraba entre las pocas naciones que en la difícil situa­
ción de posguerra estaban en condiciones de apoyar, a 
otros países con créditos. También entre 1946 y 1947, el 
gobierno adquirió a sociedades de capital extranjero 
empresas de servicios públicos clave como el teléfono y 
los ferrocarriles. 1 0* La compra de los ferrocarriles, que 
eran de propiedad británica, fue una operación muy 
prolongada y objeto de enconadas polémicas públicas por 
sus altos costos. Perón no se dejó amedrentar por las 
críticas —algunas de ellas muy violentas— al convenio y lo 
expuso a la población como uno de los grandes logros de 
su gobierno, logro que fue convenientemente destacado, 
poco después, al celebrarse la independencia económica 
argentina, y luego aprovechado con fines propagandísti­
cos . 1 0 9 Otra prueba del deseo del gobierno de limitar la 
influencia de las empresas extranjeras, fue la decisión, 
incluida en la Constitución de 1949, de que las riquezas 
del subsuelo fueran de exclusiva propiedad del Estado y 
no pudieran ser entregadas a manos privadas para su 
explotación. ••• 

La más importante de las iniciativas de Perón kn 
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metalúrgica, ̂ envcuyo desarrolló mtérv'irio^a^itravesíde las 
llamadas 'sociedades ^mix l^^Ot fó xjérnp^ 
del gobierno^fue ¿la Dinié, complejo 'industrial qué paso 
a manos "del Estado al confiscarse la propiedad alemana 
cerca de la finalización de la Segunda Guerra Mundial. 
Pero?la-participación ¿ estatal ' en ! i el 'desarrollo de-'uña 
industria pesada nacional en forma tan intensiva, no duró 
mucho. A l comenzar el segundo período electivo, Perón 
inició una revisión de su política económica. El cambio 
que se produjo en ésta, se ajustó a la nueva orientación 
de su gobierno/que afectó .también a los restantes secto­
res críticos. 

4.6. Tendencias de retroceso 

La mayoría de las medidas de gobierno tendientes a 

materia de política económica, y la que más éxito a largo 
plazo prometía, fue el conjunto de medidas para fomento 
y protección de la industria nacional. Si bien es cierto 
que con ellas el gobierno no hacía más que confirmar un 
proceso iniciado ya por sectores privados, sin ayuda esta­
tal, los dirigentes políticos anteriores a Perón no habían 
tomado conocimiento de tal proceso, pese a que esté 
había comenzado mucho antes de eme aquél accediera al 
poder. Durante el gobierno de Perón,1 él Estado adoptó 
por primera vez medidas que demostraban su determina­
ción y su interés.; por liberar al país de su dependencia 
respecto a las naciones altamente industrializadas.. Por 
ejemplo, se ¿creó, la Secretaría de Industria y ' C o m e r ­
c i o 1 1 0 , mientras que hasta ese momento todos los proble­
mas económicos y por cons¡guiéhte"tambiéri los indus-
tnáles^habian r >sido tatendidos -por el M¡nistériÓ' rcléTÁgri-
cultura ^ G a n a d e r í a . 4EPgobie1mp\ confío 'a';un banco el 
otolfcámientofde^^ 

industnales^y dicto varias leyes de^protección a la indus­
tria nacional ¿contra ¿la'*-competencia TéxtránjeralU?¿Por 
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conjurar las crisis nacionales se producen entre los años 
1944 y 1949. En ese lapso, las reparticiones estatales 
fueron ampliando en forma sistemática su campo de 
acción al penetrar trasformando y ordenando en los más 
diversos sectores de la sociedad. A l considerar en forma 
conjunta y proporcionar un tratamiento uniforme a todos 
estos sectores, obligaron a las fuerzas sociales a llegar al 
entendimiento y a la cooperación. Crearon, a la vez, una 
presión de solidaridad que si bien no hizo desaparecer los 
tradicionales antagonismos sociales, los ocultó y los 
desplazó a segundo plano. Esta política de consolidación 
e integración nacional alcanzó su culminación en los años 
1948 y* 1949/con la reforma constitucional y la publica­
ción rde" algunas' leyes que 'también ponían de manifiesto 
l a 'v^ Iún tad 'de ' tó del Estado.* 

A 1 pajtir^deJentonce se^iniciá una" tendencia" retrógrada. 
A l comienzo, el gobierno*abjmdono con cautela"y Vacila-
clphés^lps^prm determi-' 
nadó* su prpcédérf p e r o ^ ^ á r t i r dé"1952, el alejamiento 
fue'abieft^y^sm^ 
brévélbbsqüejó^dél mismo, en"función""de'las tres crisis 

jde política fue particularmente 
en er^fréWó'écohómic^ 5 Eñ"el se estableció unaVérdáde-;* 
ra contradicción^enrré>las -Ídéas ,1rectoras1del Pérón^cle los 
primeros tiempos y lasmédidás adoptadas por, él en las 
postrimerías aVsu ¡gobierno^'"Hasta1!949,"él Estado* había \ 
constituido'la fuerza motriz del progreso económico; a 
partir "de 1952, Perón manifestó en repetidas oportunida­
des que el Estado no era empresario y . por consiguiente, 
no debía competir con la empresa privada. 1 1 3 Las noticias 
periodísticas que anuncian el traspaso de empresas esta­
tales a manos privadas permiten comprobar la seriedad 
con que había adoptado este punto de vista. 1 1 3 El cambio 
de actitud del gobierno en este terreno se evidencia tam­
bién de sus 'múltiples llamamientos a la libre iniciativa 
empresarial El plan provisional de 1952 contiene un 
apartado en el cual se promete reinstaurar el derecho íde 
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propiedad con la mayor amplitud posible, lo cual está en 
Franca oposición con la Constitución de 1949, en la cual 
se hacía alusión a la limitación social de la propiedad. 1 1 4 

Esta misma tendencia se advierte en el Segundo Plan 
Quiquenal, en donde se da preferencia a las fuerzas em-
presarias eficaces, a costa de grupos más débiles. 1 1 5 

Pero el cambio de orientación se hizo más evidente aún 
en la conducción de las relaciones exteriores, sobre todo 
en la buena voluntad demostrada hacia los EE.UU. , antes 
tildada de potencia imperialista. Y a en 1950, el gobierno 
aceptó un crédito del Export-Import Bank, violando así 
uno de los principios fundamentales de su política 
financiera de los primeros años. En 1953 se dictó una ley 
destinada a atraer a inversores extranjeros. 1 1 6 Hacia el 
final del gobierno de Perón sé firmó, incluso, un contrato 

-con^um^cqhwañía'petrolera norteamericana, a la cual se 
14c'4confiábanla explotación ;del .petróleo 'argentino. 1 1 7 

/ ^TodaS'eSas^mellidas de retirada del Estado del proceso 
^económico! de^estímülo a lá Iibre*emprésa y de apelación 
/a.Jos.;recw^;fmwcierqs del extenor equivalían, en el 

> ¿ fondp ,^a^ ;wg^^hajb^^ ión ¡de r-la a economía .libre de 
¿jínCTC^ del régimen. 1 1* 
..t ̂ L a tendencia ñéohTieral se puso también de manifiesto 
: en;la .actitud^del .gobierno' respecto, a los ¿rabajadores. 
r t í d a j w z ^ éstos en los 

acuerdos.tarifarios o en los conflictos de derecho laboral. 
. A s í cómo antes no prestaba oídos a las quejas de los 
empresarios respecto a la escasa voluntad de trabajo 
demostrada por los obreros y al descenso de la producti­
vidad, ahora iniciaba una campaña propagandística contra 
la elasticidad en la moral de trabajo y contra el ausentis­
m o . 1 1 9 Hasta 1949, los sindicatos habían contado siempre 
con la complaciente neutralidad de los funcionarios 
públicos, cuando no con su apoyo activo; ahora los 
organismos estatales procedían con toda decisión contra 
los huelguistas.1 2 0 Esa falta de apoyo del gobierno redun­
dó en evidente perjuicio de los estratos sociales más bajos. 
Entre 1949 y 1952 se deterioró el salario real y la partici­
pación de los sueldos y salarios en el producto bruto 
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interno disminuyó en forma notoria. Sólo a partir de 
1953, una vez que fue superada la crisis económica, 
comenzó a repuntar el salario real. 

El gobierno se esforzó por disimular o por justificar el 
cambio de su política social. Señalaba, por ejemplo, que 
a diferencia de lo que ocurría antes de 1943, la clase 
trabajadora estaba ahora protegida por los nuevos sindi­
catos únicos y ya no necesitaba de la ayuda estatal. 1 2 1 

O alegaba que la fundación de cooperativas de produc­
ción y de consumo era un modo mas eficaz de eliminar el 
intermediario que la persecusión estatal a los especulado­
res y agiotistas. 1 3 1 Dentro de este contexto cabe señalar 
también la atención prestada por el Estado a la familia en 
tanto unidad económica mínima y comunidad de auto-
ayuda,1 lo mismo que la generosa distribución de folletos 
sobre el arte de economizar ̂ en el hogar . 1 2 3 Todas estas 
medidas perseguían ante ' todo la finalidad de liberar al 
Estado ticte¿ su "responsabilidad¿respecto a los estratos 
sociales ? más abajos y de ^facilitarle" el ^abandonó" de su 
postura distributiva.- - • - s/ - - • 

A l abandonar su programa económico y social origina­
rio?Pefóñ^enunció también a la inicial justificación de su 
liderazgo pol í t ico . De esa manera expuso nuevamente el 
sistema polí t ico a dudas y1 ;a taques respecto a su utilidad 
social/es decir' que despertó^otra vez aquella desconfian­
za' general a los políticos y a las instituciones políticas, 
que hemos definido como crisis de legitimidad. Y a men-
cipnam'os uno de i o s síntomas de esa crisis:* la depuración 
de la administración pública, o sea, ta eliminación de los 
no peronistas ,y, junto con ella, la división del sistema 
político en partidarios y opositores del régimen. Con 
esto, Perón anuló, en gran parte, sus anteriores esfuerzos 
por reunir en torno suyo a todos los interesados en el 
bien y el progreso de la nación. La tendencia a la separa­
ción, a la mdependencia y aislamiento de ámbitos sociales 
estrechamente vinculados entre sí fue un rasgo caracterís­
tico de la evolución política a partir de 1950. El centro 
polít ico descuidó su misión de conducción general/de 
estímulo y coordinación de los procesos sociales y redujo 
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su acción al severo control pol í t ico de las fuerzas sociales. 
£1 ámbito económico se desligó de la esfera política, por 
una parte, y.de las imposiciones sociopolíticas, por otra, 
y volvió ,a establecerse c o m o un .sistema autónomo, 
condicionado i fundamentalmente por líos criterios del 
aumento de las ganancias y de la productividad. Final­
mente,^ también la fijación de objetivos "sociopolíticos 
perdió su sentido de proyecto .*fc['tíeqjjp' a¡tca«£e para la 
redistribución <le influencia y ' ^ l e t m ^ ' y ' ^ i ^ o ' r c d u c J d o 
a una pugna entre empleados y empleadores por un 
salario justo. La separación y . especificación de los dife­
rentes ámbitos de crisis favoreció 1 en primer lugar a 
aquellos grupos de interés cuyos recursos habían sido 
puestos al servicio de otras c^ses sociales y^4e.objetivos 
generales al comenzar el r ^ o r u ^ ó i j f e . o ^ 
empresariales. 1^ d e s m t e g r a o ó ^ 

de funciones sociales r e p i e ^ ^ y 
--comóyse .verá más adelante—íun átárcñuío para actuar 
en favor.de una mayor /limitación de la actividad estataL 

5. Un problema clave: el virae.póh't íco .después de 1950 

ír^Gon £la> precedente ^cxpot taon 'vse jproc^ 
descubierto las estructuras bancas ;4el: sistema 
de gobierno y para ello se consideraron, por «un lado, las 
medidas, de «control polí t ico , y v r>or otro ,\ los beneficios 
que.acarreó él sistema polí t ico a la sociedad.'Al hacerlo 
no tardó en comprobarse que el peronismo no fue un 
sistema homogéneo, estático: en sus. rasgos esenciales, 
sino que se trasformó de una manera especifica durante 
los 10 años de gobierno de Perón. En lo 'que se refiere al 
aspecto del control pol í t ico, este cambio tuvo lugar de 
una manera bastante continua: la disciplina impuesta a la 
sociedad y al Estado fue creciente. La polarización del 
sistema polít ico —que se inicia en 1950, partiendo de la 
cúspide de , l a conducción— representó, por cierto, un 
forzamiento del proceso de sometimiento. Contrastando 
con eso, los años 1950-1952 no marcan solamente un 
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cambio de matiz sino un viraje político total en lo refe­
rente a las realizaciones del sistema político. Hasta ese 
momento, la capacidad de rendimiento del aparato estatal 
había sido ampliada en forma sistemática; a partir de 
entonces, en cambio, se inició una evolución retrógrada, 
la esfera de acción del Estado volvió a reducirse y , sobre 
todo, se redujeron a un mínimo los esfuerzos de las 
instancias estatales por encarar los problemas esenciales 
de la nación. A diferencia de la expansión uniforme del 
sistema político durante los primeros cinco años de 
gobierno, una expansión que abarcó todos los aspectos 
políticamente importantes, los últimos cinco años de 
gobierno se caracterizan por una evolución de tendencias 
divergentes: por un lado, prosigue el continuo aumento 
del monopolio peronista del poder; por otro lado, se 
producé unav notable disminución del beneficio de las 
medidas políticas para la sociedad. 

Si compararnos tlas'"diferentes orientaciones políticas 
del^fégtóerii rlas \de^ antes .y_*después de 1950, con el 
modeloCpolíticóa*contenido en Ja .doctrina peronista, 
comprobaremos "¿sin' -dificultad que dicho modelo fue 
trasladaxlpja^la * realidad en'jforma consecuente durante 
los perneo! primeros*(años dé* gobierno, mientras que las 
medidas de Perón durante los años siguientes se apartaron 
cada yez níásdé^él.Siií embargo, los principios originales 
fueron mantenidos ^formalmente después de 1950 e 
incluso''' se los ' p u l i ó s e los profundizó. Este hecho 
parecería demostrar qué'Perón no se apartó en forma 
voluntaria o por capricho de su curso político primitivo; 
hace pensar que existieron factores decisivos que lo 
obligaron a revisar sus objetivos iniciales y , por consi­
guiente, a efectuar un viraje político general, reñido con 
los principios básicos de su anterior proceder. 

El momento en que comienzan a actuar dichos factores 
debe de haber estado inmediatamente antes o durante el 
viraje observado, es decir, entre 1949 y 1952. Esos años 
adquieren así particular importancia desde el punto de 
vista del cambio político y social del peronismo; se .los 
debe considerar como una especie de fase clave, en la cual 
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la estabilidad del sistema peronista y su cohesión interna • 
son sometidas a prueba. Y bien: para descubrir de qué \ 
lado, por qué razón y con qué éxito se ejerció presión ] 
sobre el poder político central, se requiere un análisis de : 
las relaciones entre el gobierno y los grupos socioeconó­
micos decisivos, que podían considerarse como factores 
de poder. - , * 
•v Pero antes nos detendremos en una objeción que puede j 
formularse tanto al procedimiento seguido hasta ahora,* 
como a las conclusiones a que éste nos ha llevado. Se 
trata de una objeción referida, en primer lugar, al estilo : 

de gobierno de Perón. 

- ^ . . i 

• " • : < . . ^ 1 T : , .r:a • " - r '\'-y,\'- " ' ' w -

NOTAS A L CAPITULO rj » '*\ - * . ~ 

." ^-• A C^t^ ^P^^r que Perón siempre subrayo la diferencia existente entre ; 

política "partidaria y pólítíca de intereses, p¿ r un lado, y'actividad guberna-' 
mental,'por otroVAnte^ "de' las elecciones de 1951 'delegó el mando presi-^ 
deñcial en"él vicepresidente 'para' intervenir'en'la contienda electoral como 1 
simple j-político partidista". Véase El Laborista, V. 1,11,1951. Sólo durante 
los últimos años de gobierno "mo<ürK:ó su actitud. Cf. Pre». de .la Nación. v 

SecrVde Asuntos Políticos^ 1955: VHacer gobierno no significa descuidar la 
política". ^ :^ s;-'- w/g- ^ * w » • :-v f^>.í- :̂H- * 4 ^ ' 

; , , A primera vista, parecería ser que lomas indicado para el análisis de 
la doctrina estatal y social peronista es la Constitución de 1949. Es inducía-" 
ble que en ella hallaron realidad institucional numerosas ideas políticas de 
Perón; sin embargo, esta Constitución no escapa del todo al espíritu liberal y. 
de Estado de derecho de la de 1853. Las ideas de orden político de Perón 
pueden extraerse con mayor fidelidad de su doctrina. Respecto a la reforma 
constitucional de 1949, cf. los Nros. 53-57 de Hechos e Ideas, 1948. Véase 
también A . E.Sampay, 1963. -

* Escuela Superior Peronista, 1954, pág. 259 y sigs.;J. D. Perón, 1944, 
pág. 60 y sig. 

4 J . D . Perón, 1952; Descartes, 1951, pág. 81; Escuela Superior Pero­
nista, 1954, pág. 84 y sig. 

s Cf. por ejemplo R. Pastor, 1959; R. Damonte Taborda, 1955; A . A . 
Piñeiro, 1955; E. Martínez Estrada, 1956; A . Ghioldi, 1956; S. Santander, 
1955, etc. 

* Esto'se aplica tanto al fascismo italiano y al nacionalsocialismo, como 
también a las formas de Estado autoritario desarrolladas en la Península 
Ibérica. Hasta ahora no existe un análisis detenido de los diversos impulsos 
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ideológicos que recibió el peronismo. J. Blanksten, pág. 276 y sigs., es quien 
más ha estudiado este tema, si bien no ha tenido en cuenta la tendencia 
de fin idamente militarista de la ideología estatal peronista. 

1 1 1 E.Pavón Pereyra,T953,'pág. 197 y sigs. ' / : 

4J.D.'P^ron/lj952 lSi'ags. 131, 132. ' ^ 1 : '-

* J. D. Perón,'Í944, pág. 165; en: Hechos e Ideas, N« 95, febrero 1912. 
pág. 569 y sigs!; ídem 1949, págs. 43, 58, etc. 

1 0 Se suele mencionar la Constitución de la Provincia de Chaco como 
prueba de las tendencias corpórativistas del peronismo! Pero su única peculiari­
dad consistía en que la mitad de los diputados debían ser representantes de las 
asociaciones profesionales y debían ser elegidos por los miembros de éstas. 
El Ejecutivo no había perdido influencia sobre la Cámara (sólo había una); 
comparada con las restantes Constituciones provinciales en ésta hasta había 
ganado influencia. Cf. A 'de L. A* Tomo XII, 2 ed„ 1959, pág. 1935 y sigs. 

1 1 Perón intentó evitar esa concentración de poder favoreciendo una 
organización lo más pluralista posible. "Lo que estoy diciendo es que quiero 
que los estudiantes'estudien, que los profesores enseñen, que los producto­
res produzcan, que los industriales industrialicen y. que los comerciantes 
comercialicen; pero que ninguno de ellos quiera tomar en sus manos el 
gobierno de la Nación, que' nos corresponde*'. De un discurso de Perón del 
6.12.1946, en: Recopilación 7de íÜfctínoj,'Tomo' 2/pág;*50; cf. también 
Prca, de la Nación, Subs. de Inf„ 1952, Tabla pág. 28 e InvesL Ul, pág. 612, 
en donde leemos: "El pueblo trabaja, practica deportes, se cultiva". 

"~ V1. Por ejemplo, uno de los principales reproches formulados por Perón a 
la Unión Industrial Argentina, nudeamíento de intereses de la gran industria, 
era que esta sólo representaba a una parte mínima de los industriales. Cf. 
Revista de la UJA* N" 194, pág. 14 y sigs. Sobre representación y represen-
tatividad en 'general, cf. J .D .Perón , 1944, pág. 132; ídem en: Hechos e 
/¿cor, N-95,pág.'569. , . , w , -: >? 
. * - "..En lugar de grupos clave podría hablarse también de nuclearaicntos 

clave o simplemente de factores sociopolíticos de poder. Su importancia para 
la estructura y el curso de los procesos políticos en Latinoamérica es recono­
cida hoy por todos. 

1 4 J. D . Perón, 1949, pág. 45; Descartes, 1951, pág. 52, pág. 55; J. D. 
Perón, 1952, pág. 99; ídem, 1944,pág. 210. 

I J Cf. sobre todo J . D . Perón, 1944. 

'* P . H . Smith, en: Political Science Quarterty, VoL LXXXIV, N- 1, 
pág. 30 y sigs. P. H. Smith habla de la "movilización política** de los obreros 
en tiempos de Perón. 

1 7 Cf. A . Magnet, 1954, pág. 61 y sigs.; Libro Negro, 1958, pág. 101. 
Los amplios tomos de Investigaciones representan el mejor testimonio del 
estilo de gobierno de Perón. El objeto inicial de esta publicación fue servir 
de material de prueba en los procesos judiciales contra altos funcionarios 
peronistas. Sin embargo, a pocos de estos funcionarios se les pudo demostrar 
una abierta violación de las leyes. * ^ , 
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1 1 El párrafo que citaremos a continuación, y que es parte de un discur­
so, demuestra que Perón tenía plena conciencia de la relación entre prosperi­
dad y conformismo político: . . los hombres que están en contra de nues­
tra manera de ver las cosas son aquéllos que tienen por delante la inquietud 
de su destino no asegurado;... de manera que el objetivo social final nuestro 
ha de ser asegurar a cada hombre joven su destino por parte del Estado." 
J. D . Perón en: Recopilación de discursos, T. 2, pág. 18. 

'* En los últimos años del régimen la doctrina se convirtió en un medio 
de control. La exactitud y el énfasis con que los colaboradores de Perón 
citaban las palabras de éste .daban la medida de su lealtad. ' ' 

^ • X ' M a g n e C iw'^'pág. 71; L¡b% Negro? 195%, págs. 85, 110 y ' ú £ 
176 y sig., etc.; A . Galletti, 1961, pág. 200; R. Pastor, 1959, pág. 128. 
Además de las torturas y malos tratos infligidos por la policía a los presos 
políticos se destacan los abusos de la Alianza Libertadora Nacionalista, un 
grupo de choque directamente dependiente de Perón. 

No faltaron, por cierto, numerosas amenazas y planes violentos de 
Perón. En este sentido cabe mencionar el llamado Plan Político para el año 
1952, en ¿l^cual^sVlee lo siguiente:. "El plan de los revohicionark» debe ser 
contefft^ bj su aniquilamiento**, y después: 
"Ál atentado contra el Presidente de la Nación hay que contestar con miles 
de atcnudos.^£toroNe^ro# 1958,pág. 111 y sig. . r ^ v ^ U V ... , i 

^ í ^ ^ n í r e ^ * í 5 * ^ y ¿1955. muchos denlos ^opositores'políticos o de los 
sospechosos dejo posición o conspiración se encontraban encarcelados, st bien 
gozábanle uru sene de'jpnvflegios¿y.comodidades que no conocían los 

i ̂ síVS.'íBaily,H967¿-pág^ 97: **Durante -su .primera presidencia. Perón 
anuló a la oposición del sector democrático liberal**. A esta afirmación esen­
cialmente acertada debemos añadir que la eliminación de los grupos liberales 
ya habiYcomenza^^ y había 
corKJuído casi en 1949 .Cf .P .Walc lmW 19,1971, pág. 95. 

Acerca^de la evolución del partido radical entre 1945 y 1955, cf. 
G .de l Mazó/1957,-en especial pág.'93 y ügi.; véase también A . Rouquié, 
1967,pág.20y s i g s . ^ . ^ r - * «• ** • '* "* 

" Cf. ft. Moreno, 1951, pág. 82 y sigs. La forma en que amplios secto­
res de la masa electoral peronista juzgaban la actividad parlamentaria de la 
oposición surge con toda claridad de una noticia publicada por el diario 
peronista Democracia, del 12.4.1947, pág. 4: . .Este radical socialista tuvo 
ya su oportunidad de hablar. Prefirió, no hacerlo. Que se calle ahora. Y si no 
quiere callarse, que lo hagan callar, porque éstos no son momentos de 
perder tiempo en gatos pardos y de andarse por las ramas sino de trabajar. 
Y el que no quiere trabajar que no se siente en el Congreso, porque para repre­
sentar al Pueblo es menester tener algo más que nalgas que calienten las 
bancas, y algo más que la lengua para difamar al prójimo." 
V - v " S e 8 Ú ° M Constitución de 1853, la Cámara de Diputados podía 
interpelar a cualquiera de los ministros del Poder Ejecutivo y exigirle un 
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informe oral; la de 1949, en cambio, contemplaba, también la posibilidad de 
un informe escrito por parte de los ministros. En la antigua Constitución, 
sólo se podía convocar a las dos cámaras en forma conjunta fuera del perío-. 
do legislativo; en la nueva, el Presidente podía convocar al.Senado por 
separado y limitar el debate al asunto en cuestión. Fres, de la Nación, Subs. 
dclnf., 1949, Art. 56 y 65. . • . . 

1 7 Véase J . G . Blanksten, 1967, pág. 111-f.; F. Lux-Wurra, 1965, pág. 
120 y sigs. Una de las manifestaciones del cambio de función fue la aparición 
de grandes retratos de Perón y su esposa en el Senado en el mes de junio de 
1952. Cf. Democracia del 6.6.1952, pág. 2. -\J 

*• J . G . Blanksten, 1967, pág.-119. 

" Véase DJ.C.D. del 5.5.1952, del 113, del 18.6 y del 19.6.1952. 

*° Acerca del papel de ta Corte Suprema en el enfrentamtcnto político 
de 1945 véase H.Gambini, 1969, pág. 35 y sigs., y F. Luna, 1969, págs. 116, 
302 y sigs. . ' - - J ' ' ' 

. " Cf. Discurso de Perón'ante la Cámara de Diputados, en: Libro Negro, 

. " Bastante detallado acerca del conflicto entre Perón y la Corte Supre­
ma, J . G . Blanksten, 1967, pág. 125 y sigs.4 Véase también JVwnero Plana, 
N* 184. pág. 36 v sin. V~* * r 1 - t\?C 

• . " M . A . Hardy enumera algunos de tos procedimientos: utilizados. 
M . A . Hardy, 1957, pág. 69 y sigs. Especial significación reviste el Punto 4 de 
la* Disposiciones Transitorias de la Constitución de 1949, según las cuales los 
jueces ya nombrados también requerían acuerdo 'del Senado .Acerca de la 
intervención de la Justicia de la Provincia de Buenos Aires en el ano 1952, 
cf. invest. 1,1958, pág. 927 y sigs. \ ^ •* • 

» 4 Cf. Decr. N- 536, en: Á, de L: ¿ „ T . V , 2 ed„ 1955, pág. 128 y sig.; 
Ley N* 13234, en A.de L. A., 1 Y V U I , 2 ed., pag. 72 y sig.; Ley N* 13569. 
en: A, de Lt A„ T . IX A", 2 ed.^1955, pág. 242 y wg.; Ley N - 13985, en: 
A.deL.'Am T . X A , 2 é d n 1957, pág. 185 y tág^ y.Ley N-" 13945, en: 
R.Moreno, 1951,pág. 104 y sig. v -t.. : " ; '7 .-.-

' " Cf. R.Moreno, 1951,pág.23 y sigs. " * ' * . 

" Ídem, 1951, pág". 44. 

" Invest. II , 1958, pág. 399.. 

*• Decf.N- I3644 , en :X .de¿ .^^ T . Í H , 2 e d l , 1955, pág. 439. 

** En el Libro Negro, 1958,pág. 75 y sig., se describe con bastante deta­
lle la forma en que se suprimió La Prensa, el otro de los matutinos más 
importantes de la Argentina. 

4 0 Cf. por ejemplo Descartes, 1951, pág. 144. 
4 1 Cf. Mín. de Int., Subs. de InL, 1946. 
4 3 La estrategia electoral para la segunda elección presidencial fue pro­

yectada por Subirá, Ministro de Asuntos Políticos. Este propuso adelantar 
las elecciones para fines de 1951 —con el objeto de sorprender a la oposir 
ción—, sugirió la rectificación de los circuitos electorales y la introducción 
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del sufragio por mayoría, pues esperaba que la polarización,de los frentes 
políticos hiciera disminuir la influencia opositora. Sin embargó, la ultima de 
estas estrategias sólo tuvo un éxito pasajero, pues a la larga condujo a una 
mayor solidaridad de las fuerzas opositoras' que cerraron filas detrás del 
partido radical, único partido de la oposición representado en el Congreso. 
La influencia'de éste aumentó tanto durante los últímós~ános del régimen 
-sobre todo en la Capital Federal—, que Subiza comenzó a aplicar la táctica 
opuesta y estimuló una diversificación de las fuerzas opositoras y una mayor 
independencia de los pequeños partidos. Cf. Invest' III, 1958, pág. 526 y 
sigs.; Ley N - 14032, en: A. de L. a, T. XI A , 2 ed., 1958,pág. 106 y sigs.; 
Dccr. N- 17811, ibíd„ pág. 509; Secr. de Asuntos Políticos, 1955. Respecto 
a la distribución de votos en las elecciones de 1954, véase D. Cantón, 1968, 
pág. 156 y sig. ^ "• — V - • •." 

4 1 Cf. invest. II, 1958, pág.*9í5;/n««É. DJ, 1958, págs. 557,563 y sigs. 
El partido utilizaba en forma regular los muebles, edificios, terrenos, auto­
móviles con sus conductores, trenes y demás instalaciones pertenecientes al 
Estado. El 95% de las empleadas de la rama femenina del Partido Peronista 
eran, a la vez, empleadas nacionales y, como tales, trabajaban para el partido. 

4 "Este proceso es necesario llevarlo a toda la administración publica, 
de mañera'que no quede un solo funcionario ni un "solo empleado que no 
comparta total y absolutamente nuestra mañerajde^peruíar y,de sentir en lo 
qu e se í re fie fe' al ^or^erT^ratitucior^ gobierno.. .** 
DiscWslo " d e P e r ó r ^ V r ó ^ 6.2.1952/en¿7ft¿«t.ni, 1958,'pag.577. 

^¿LuJ.Invest. I , .1958, pág.1843; Iwr*tv*li>l958, pág. 987; Invest. u\ 

~ 4 t \ Invest'. in, 1958, pág: 236;/mí«^ rYi 1958,pag.230y siĝ  % y: 
4 1 Ministre tómerció E k ^ ^ S ^ p a ^ n . ^ ^ * ^ f'r5 *"* ** 4 

-.v» ••• -V - <-. • . • • :.t'*.r\''- • •*~*rs*-%>£ít ÍS, • • <: : % -- • 

" ? " Cf. en invest'. III, pág. 570, la nómina de criterios de acuerdo con los 
cuáles se juzgaba1 a'los candidatos a ingresaren ta administración pública: 
"Primero que sean peronistas; segundo que sean honrados; y tercero, si es 
posible, que sean capaces'*. ! C ' • ̂  • 

4 * Con referencia a los diversos servicios secretos, véase InvesL II, 
1958, pág. 525. 

5 0 Cf.Secr. de Asuntos Pol., 1955 ; / » < * * , ni, 1958, pág. 611. 
5 1 Ley N* 14021, en: A. de L. X„ T. XI A , 2 ed„ 1958, pág. I ; Ley 

N- 14031, ibíd., pág. 106; Ley N- 14122, en: A. de L. i4„ T. XH A , 2 ed., 
1960, pág. 1. 

" Véase por ejemplo las leyes Nros. 14124, 14126 y 14128 de home­
najes a Eva Perón, op. cit., pág. 1. 

1 3 Entre los más importantes de estos consejos figuraban el C. de Defen­
sa Nacional, el C. de Administración, el C. de Economía y el D. Nacional de 
Previsión Social. 

5 4 Creado por Decr. N- 23847 del 25.8.1944. Ci.A. de L. A* T. IV, 
III ed., 1964, pág. 320 y sig. Sobre el Consejo de Posguerra —cuya importan-
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cía para el afianzamiento de la posición de Perón y para el desarrollo de su 
concepción de gobierno fue enorme— no existen investigaciones hasta el 
presente. En el libro de Cafiero, 1961, pág. 165, se encuentran algunos 
comentarios sobre dicho organismo. 

" Esto ocurría, por ejemplo, con la Comisión Interministerial Perma­
nente de Política Económica, creada en 1938 por Decr. N* 18209, cuya 
vinculación directa con el Congreso llevó a Perón a disolverla en 1946. 
Cf. Compilaciones, 1942, pág. 963 y A. de L.A^ T. VI , 1947, pág. 612. 

*• Pre$. de la Nación, Subí, de Inf„ 1949, Art. 64. 

" Cf. Ley N- 13529, en: A. de £. A* T. IX, I ed., 1950, pág. 196 y 
sigs., Arts. 2 y 3. 

" Cf. en especial Art. 3 de la Ley N* 14303 de 1954. 

" Cf. Decr. N" 12937 del 27.10.1943, en: A. de L. A„ T. III, 2 ed., 
1955, pág. 429. . 

** Pres.de la Nac., Subs.de Inf̂ , 1950, pág. 89. . • 

*' Cf. Decr. N* 13378, en: A. de U An T. XIV, 2 ed„ 1960, Art. 27 y 
Art. 105 y figs.;Ley N- USOS. ib íd .Art .S . 

4 3 Cf. por ejemplo B. P. Bustos Fierro, 1969, pág. 85: "La Argentina y 
el pueblo argentino conocieron entre 1946 y 1955 una productividad y un 
nivel de consumo sin igual en la historia del país". En cambio leemos en 
R. Prebiach, 1955, pág. 9: "La Argentina atraviesa por la crisis más aguda de 
su desarrollo económico.;.**, . . J 

** Perón entendía por Justicialisrao, la esencia intemporal y aplicable a 
otras naciones de su doctrina, y por Peronismo la" versión argentina de la 
misma. C f . J . D . Perón, tn? Hechos e Ideas, N* 52, Julio 1948, pág. 35; 
G.J . BlanksUn, 1967,'pág. 276 y sigs v trata con bastante detenimiento la 
doctrina de Perón. En la pág. 47 y sigs. menciona también un programa 
revolucionario que habría circulado entré los revolucionarios de junio de 
1943 y que se caracteriza por su extremo militarismo y por su semejanza con 
el modelo "del nacionalsocialismo. Sin embargo, la autenticidad de este 
documento dista mucho de haber sido probada.1 Cf. también J. D. Perón, 
1944; ídem 1949; ídem 1949a; ídem 1951; ídem 1952, etc. 

4 4 J, D . Perón, 1944, pág. 135; ídem 1952, pág. 65 y sig. 
4 1 Cf. por ejemplo A . Galleta, 1961, pág. 199; A . Magnet, 1954, pág. 

74; R. Pastor, 1959, pág. 319. 
4 4 R . A . Mendé, 1950, pág. 115 y sigs.; Díaz de Vivar, en: D.S.CJ). 

1946, T. I , págs. 715, 720-722; Descartes, 1951, pág. 194 y sigs. Descartes 
era un seudónimo con el cual Perón firmaba los artículos periodísticos 
publicados en 1951. 

4 1 Cf. por ejemplo el discurso de D. L. MoUnari del 2.12.1947 en la 
Conferencia de La Habana, en: La Nación del 3.12.1947, pág. 1. 

4 4 C. A . Astíx, 1969, pág. 289 y sigs. 

• » R. Beoda, 1964, pág. 67. 

La preocupación de que la clase trabajadora pudiera convertirse en 

http://Pres.de
http://Subs.de
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comunista y revolucionaria se advierte, sobre todo, en los discursos del año 
1944.Cf.J.D.Perón,1944. • •-, -• 

" Cf. sobre todo los tres principios fundamentales del'peronismo: 
* V . . de constituir una nación socialmente justa, económicamente libre y 
políticamente soberana." Véase Presidencia de la Nación, Subs. de Inf., 
1949, pág. 6r La doctrina sobre el desarrollo de países retrasados esbozada 
algunas décadas antes del advenimiento de Perón, por el estadista y filósofo 
chino Sun Yatsen, contenía también tres ideas básicas, los llamados princi­
pios del pueblo,' que se asemejan mucho al pensamiento peronista. Cf. 
H.Hcrrfahrdt,1948., , / ; 

"** Poder Ej. Nac„ Secr. de Asunt. Económ„ 1955, pág. 14; A . Cañero, 
1961,pág. 198. ' > . 

. " C f . A.Cañero, 1961,pág. 196,Nota 2. 

•: V Cf. Decr. N- Í39407en:^.¿fc Ll Á.t T. TV, 2 ed„ 1954, pág. 307 y 
Ley N*13529,ra: A.deLM„ T. IX,2 ed., 1955,Art. 32. 

.̂ . , * El 2IJ0.1946 en su discurso de presentación del Primer Plan Quin-
/ q a e r W t * C f . r W / d e U N a c ^ -'.i - . . 

>aSKii-Cf-J&oer Ejecutivo,Nacional, Secretaria de Asuntos Económicos, 
^955Ísobre,todo~pa^^^ ¿ „ T. y i l , 1 ed., 

7 ^ t C f > l W . W U ? N ^ de la Nación, Subs. 

de Jnf^l95£';Y#^^?^'l^ .Borisií^, I939;J.L. Astelarra, 1938, pág. 
.4 y sigs.;/VITFWTW F Í ¿ W Planes Quin-

: quenales, los Cya, mencionados^Consejos .revestían gran importancia como 
medio oV influencia del Estado sobre la sociedad. Perón hizo uso de ellos 
sobretodo en la primera fase de la expansión estatal. Los utilizó como 
ímtituooocs puente entre la esfera estatal y la social, dotándolos de gran 
autonomía y designando representantes de los grupos de intereses como 
integrantes de aquéllos. La importancia que revistieron surge a las claras de 
un solo hecho: su número aumentó tan bruscamente durante los primeros 
anos del régimen, como el número de los registros públicos. Entre los orga­
nismos que incluían representantes de asociaciones, cabe mencionar la 
Comisión Honoraria Asesora del Gobierno Nacional para el Estudio de los 
Problemas Financieros, creada por Decr. N* 1877 del 6.7.1943; el Consejo 
Nacional de Posguerra, creado por Decr. N ' 23847, del 25.8.1944; el Consejo 
Económico-Social, creado por Decr. N- 2098, del 1.7.1946; la Comisión Na­
cional de Cooperación Económica, creada por Decr. N* 19114 del 6.8.1949; 
la Comisión Nacional de Precios, y Salarios, creada por Decr. N* 4592 del 
103.1952; la Comisión Económica Consultiva, creada por Decr. N* 1516, 
del 3.2.1953. 

" A . Gómez Morales, 1951, pág. 201 y sig. 

" D.Jarach,1961 tpág.57. 

. í"" F.Herrero, 1965,pág; 21. . , . 
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" Ley N- 14184. 

" F.Herrero, 1965,pág. 23. 
M a . Decr. N* 4870, en: A. de L. A„ T. Xffl A , 2 ed„ 1960, pág. 476 y 

tíg». " v ; . ,/ 
" Cf. A . Jacobi, en: H. Bcsters y E. E. Boesch, 1966, párrafo 645 y 

9 4 Quizá haya pesado en eso el recuerdo de la llamada '*scmana trágica** 
de 1919, durante la cual se produjeron varios choques sangrientos entre ta 
policía y obreros en huelga. Cf. A . Ramos, 1965, pág. 233 y sigs. 

V Cf. la enumeración de tas reformas sociopolideas en A . Cartero, 
1961,pág.376ysig. . 

M Ley N - 12921, Ley N* 13529, Ley N« 13229, Ley N-12948. Cf. al 
respecto A . M . U r u a i n , 1952. . : 4 . , v 

Cf. A . M . Unsain, en: Derecho del Tnbqo, Ano XI, N* 10, pág. 631 
y sigs.; M . L . DeveaÜ, en: Derecho del Trabajo, Año V I , N * 7, pág. 375 y 
siguientes. 4"̂  y . ;.r ¡ : r ! ' ^ *¿, - OTJ ' ¿->«í . * A . 
r C f . S e c r ! d e T r a b a j o y Previsión, 1947.*' • :^ '* 

7 " ' V A pesar'de tratarse de un ente del derecho privado, la Fundación se 
vio favorecida' por numerosas leyes^que^iscguiáron su"fmatyiariónr Cf. por 
ejemplo Ley N - 13555 (Crédito para obras de la Fundación EJ*.); Ley N -
14044 (se destinan a la FurttladónEJ*. las multas pOTmfracci 
de asar); Ley N - , 13041 (Subvención para Campeonatos Deportivos Infantiles 
y donación de terrenos a la Fundación EJ*.);etc. Dato* generales acerca de" 
la Fundación en Primer* J>lana?N* 209, pág. 36 y sigs; *S * » < 

r " C C P . H / S m i t í V ^ ^ 

pag 30y sigs. t - ^ . ^ _ ¿ j E . . ^ - , í - , . ^ w , , ; v r > „ , ^ í : , ^ 1 , 

V. P-H.Smith,op.c i t n pag.S5. ? ;>r v 

v ; **. D . Cantón, 1966, pág. 56 y sig. } 

" M.Murraisy J.C.Portantiero, 1969,pág. 31. -.#**,. : . 
** L . B. Cerrutti Costa, 1957, pág. 184. 

• 7 Cf. P. Lux-Wurm, 1965, pág. 123. Esta medida contemplaba, entre 
otras cosas, la activa participación de la mujer en la nueva industria nacional. 
En algunas ramas (por ejemplo la textil y la papelera) el porcentaje de 
mujeres ascendía al 40 y hasta el 50%. Cf. Instituto A . E . Bunge, 1945, 
pág. 166; véase también Primera Plana, N* 210, pág. 36 y sigs. 

" Pres. de la Nación, Subs. de Inf., 1949, págs. 21.90. 

** Como prueba de estas intenciones de Perón citaremos el discurso 
pronunciado por éste ante la Cámara de Comercio, el 25 JJ.1944, uno de 
cuyos pasajes dice lo siguiente: VLas masas obreras que no han sido organiza­
das presentan un panorama peligroso, porque la masa más peligrosa» sin 
duda, es la inorgánica**. Y poco más adelante: 'TEso me dio la idea de 
formar un verdadero organismo estatal con prestigio, . . . q u e encauzara el 
movimiento sindical argentino en una dirección; lo organizase e hiciese de 
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esta masa anárquica, una masa organizada, que procediese racionalmente, de 
acuerdo con las directivas del Estado." J. D. Perón, 1944, págs. 158, 160. 

1 0 0 S. Baily, 1967, pág. 105 y sigs. Gran conmoción causó la caída en 
desgracia de Cipriano Reyes y de Luis Gay, dos dirigentes sindicales que 
habían contribuido en forma decisiva al éxito político de Perón. 

Esc. Sup. Per., 1954, pág. 223 y sigs.; Descartes, 1951, pág. 109; 
J. D . Perón, 1952, págs. 32,47, etc. 

'* 1 0 3 Podría hablarse de un predominio de las tendencias asimÜatorias 
sobre las movilizatorías en el peronismo, como lo hace K. W . Deutsch. Lo 
más importante como objetivo no era la mayor participación de la clase 
trabajadora en el proceso político, sino su incorporación al sistema peronis­
ta de dominio: Cf. K . W . Deutsch, 1966, pág. 123 y sigs., pág. 128. 

' ?" J. R. Scobie, 1964,pág. 223;CepaU 1959.pág. 14. 
1 0 4 La previsible contracción del sector industrial al terminar la guerra y 

la consiguiente desocupación figuraban entre los temas más discutidos en los 
años 1944.y*l?45.*Cf. Instituto A . E. Buhge, 1945, pág. 174 y sig.; A . G ó ­
mez MoraIes~'-1951, pág. 190 y sigs. Cf. también los considerandos del 
D e c r N * 14630, de fecha 5.6.1944, que tenía por objeto la protección de la 

.mdustrjaJn¿ional^Qué desde .nace muchos años el aumento vegetativo e 
iñniígratÓrib * de la p^laaón^cs'absorbido ^ r U'producción'mdustrial... 
Que la defensa y.fomento de la mdustna permitirá evitar la paralización de 

[sus actividades que,ocasionaría trastornos económico-sociales de considera­
c i ó n ^ ; e n T ^ d e l : A Í ' T ; V , 2 ed.', 1955rpág.>340 y \\&s7 \ 

%:^¡^^¿£^Í^4H^^ B<y.J.L. Astelarra,^948, pig.,34. Véase 
r también el discurso pronunciado por Perón ante la C.G.E. el 2.12.1953: "La 

República Argentina, en 1945, 1944 y 1943_vivió un momento de crisis más 
bien^scVial^qúé^^ en la República 
Argentina son cuestiones eminenjemente circunstanciales. En un país rico no 
hay crisis económicas peligrosas", eru El Laborista.del 2.12.1953, pág. 4. 

Cf. Decr. N- 8503 y Decr. N- 14957, en: a) de L: A^T. V I , 1 ed., 
1947,pág. 271. Cf. también A.Cafiero, 1961,pág. 199 y sig; 

I 0 T Decr. N" 15350, cn:A.deL.A*T.\lt 1947, pág. 585 y sig. Genera­
lidades acerca de la política de comercio exterior del gobierno, cf. Primera 
Plana, N* 186, pág. 40 y sigs. 

1 0 8 Cf. Banco Central de la Rep. Arg., 1948, págs. 10 y 11. Generalidades 
sobre este proceso en CepaL, 1959, pág. 29 y sig. 

1 0 9 Cf. J . D . Perón, 1949 a, pág. 171 y sig. El día 9 de julio de 1947 fue 
declarado día de la independencia económica. Respecto a la compra de los 
ferrocarriles británicos cf. Primero Plana, N* 187, pág. 34 y sigs. 

1 1 0 Cf. Decreto N- 20262 en: A. de L. A^ T. IV , 3 ed., 1964, pág. 444. 
1 1 1 Decr. N- 8537, en: A. de L. A^ T. IV, 3 ed., 1964, pág. 204; Decr. 

N - 14630, en: A. de L. T. V , 2 ed., 1955, pág. 340 y sigs. 
1 1 3 En un discurso pronunciado ante el Congreso Industrial de mayo de 

1953, dijo Perón, entre otras cosas: "La industria es una empresa privada. 
El Estado no tiene ningún interés en ella y tan pronto las empresas estatales 
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actuales tomadas en estado de antieconomía puedan ser devueltas a la 
actividad privada, el Estado tendrá un gran placer en desprenderse de todas 
esas empresas y entregarlas a los privados. Nosotros somos gobierno, no 
industríales". En-,Confederación de la Industria, 1953, pág. XXXII. 

1 1 S Según una noticia aparecida en el diario Democracia del 93.1952, 
pág. 2, el Instituto Aerotecnico dependiente de la Guarnición Aérea Córdoba 
fue vendido a la industria privada. 

1 , 4 Cf.nemocrociadel I9JI.I952, pág. 2. 
1 1 1 Cf. Pres. de la Nación. Subs. de Inf„ 1952, pág. 350. 
1 , 4 Véase F. Herrero, 1965,pág. 91 y sigs. 
, M Decr. N- 6688, en: A. de L. A^ T. X V A , 1 ed., 1956, pág. 221. 
1 1 * Por otra parte, la actitud liberal de Perón se limitó al terreno econó­

mico. Cf. su discurso del 6.2.1952 ante la II. Conferencia de Gobernadores 
de Provincias, en: InvesL I d , 1958, pág. 571 y sigs.: "Hay que dar la más 
absoluta libertad al pueblo en todas las cosas y restringir la acción política, 
. . . en ésa no hay que darle ninguna libertad, hay que restringirlo, cerrarlo y 
no dejarlo mover.. .** ' 

" * Cf. Resolución N" 19530 del Ministerio de Salud Pública, del 55. 
1949: Medidas contra las inasistencias por enfermedad fingida, en: Derecho 
del Trabajo, Año XI, N- 10, pág. 359. Véase también Pres. de la Nación, 
Subs. de Inf„ 1955. ^ T* 

• Í - 1 1 4 La huelga de la Unión Ferroviaria, que se prolongó desde fines de 
1950 hasta comienzos de 1951 te convirtió en una durísima prueba de fuerza 
entre el gobierno y un sindicato aislado. Cf. S. Baily, 1967, pág" 131 y sigs. 

1 , 1 En consecuencia' se esforzaba por conferir autonomía a los sindicatos 
en el aspecto socio-económico -aunque no eñ el político—,*devolviéndoles, 
por ejemplo, la administración de las cajas de seguros y jubilaciones, que se 
les había retirado en 1944. Cf. Ley N* 14236, en: Derecho del Trabajo, Año 
X n i , N - 1 0 ( p á g . 6 3 5 , A r U . l , 6 y 9 . .¡ . v , v , ~" 

. * " La insistencia en el cooperativismo se advierte, sobre todo, en el plan 
económico del año criticó, 1952. En dicho plan aparecen, por lo demás, 
todas las nuevas tónicas que serían normativas para el curso político hasta 
1955. Cf. Democracia del 11.6.1952, pág. 2: "La cooperativa... supone la 
eliminación del intermediario y la venta directa de la producción de cada 
ramo en mejores condiciones de precios**. Generalidades sobre el desarrollo 
del cooperativismo en la Argentina, A . Logrippo, 1954, pág. 544 y sigs. 

1 " Los días 2 de febrero, Día del Ahorro, Perón acostumbraba a pronun­
ciar un discurso público. En 1949, el discurso se concentraba aún en el 
individuo y en el pueblo como encargado de la actividad ahorrista;cn 1950, 
en cambio, se dirigió al hogar como célula mínima de ahorro y recomendó 
llevar con toda regularidad un libro de ingresos y egresos. Cf. El Laborista, 
V . I . n , 1949,págs. 1 y 2;ElLaborista, V .I . I I ,1950 , paga. 1 y 7. 



A I . ESTILO DE GOBIERNO Y 
T É C N I C A DE D O M I N A C I Ó N 

1. Importancia del estilo político dentro del contexto de 
dominación >.„ ,; * 

exagerando un poco, la objeción contra la fprma en qué 
hemos tratado y encarado el tema hasta el momento /po-
dría formularse más o menos así: N o se puede hablar de 
proyecto político y de objetivos políticos perseguidos en 
forma sistemática por Perón, pues ninguna de las dos cosas 
ha existido. En caso,de 'que e l . p é r o n k m c p ^ 
nido atisbos de reordenamientó político ¡*^np^Hebe OTbresf 
timarse su trascendencia general y ni siquiera su.signi­
ficación para el sistema peronista de gobierno. Porque es 
muy posible que el propio Perón nunca los haya tomado 
en serio. Por otra*'párte','rPerón" no vaciló "en"rever su 
OTJentación política original cuando tropezó con dificul­
tades y vio en peligro sus ambiciones efe poder. Y si no 
existió un programa político de contornos netos desde el 
comienzo, tampoco puede hablarse de una modificación a 
fondo a partir de 1950. El rasgo permanente del régimen, 
en todos los ámbitos y en todas las fases fue, más bien, un 
determinado estilo de gobierno, entre cuyas caracterís­
ticas figuraba una mezcla de prácticas políticas autori­
tarias y manipulativas y un ilimitado oportunismo. 1 T o d o 
planteo que vaya más allá es superfluo; todo intento de 
sistematización de la política peronista que exceda esta 
hipótesis no hará más que confundirnos. 
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Según esta tesis, muy difundida entre los opositores 
liberales de Perón en la Argentina 2, el contenido y los 
objetivos de la medidas adoptadas dicen menos acerca del 
gobierno peronista, que la forma en la cual Perón y su 
esposa ejercieron el poder. De acuerdo con eso, el rasgo 
más sobresaliente, la variable clave, de la cual pueden 
deducirse todos los demás procesos y fenómenos políti­
cos, serían determinadas características de dominación y 
determinadas técnicas de conducción de la pareja gober : 

nanté, sería el estilo del régimen. 3 

Hay argumentos de peso que se oponen a esta tesis. 
Se trata de una tesis prácticamente insostenible —sobre 
todo.en esta versión exagerada—, pues es casi imposible 
separarle! estilo 'polí t ico de Perón, de su programador 
un lado , y de la distribución de fuerzas sociopolíticas, por 
el otro. Con esto no pretendemos negar la importancia 
de^jdeferminadas prácticas de conducción y tétnkas 
compulsivas en * el conjunto del sistema peronista "de 
poder.^Sin embargo, dada la estrecha vinculación entré los 
elementos^de estilo polít ico, las pautas normativas y los 
interesesjsociqéconómicbs, es imposible separar artificial-" 
mente aquéllos del contexto del gobierno :y declararlos 
variables" dave ide l .acontecer polí t ico ̂ en su' totalidad, i 
Este ^procedimiento achocaría también con dificultades, 
pues -^co'moTluego sé^verá—el estilo de conducción de 
Perón , y "su esposa experimentó una evolución claramen­
te perceptible durante los diez años de gobierno. Muchos 
de los .rasgos autoritarios que se consideran típicos de 
ellos apenas si se insinuaron durante los primeros años de 
su acceso, al poder y sólo adquirieron su expresión carac­
terística después de 1950, es decir, en momentos" en que 
Perón ya había renunciado a gran parte de su programa 
original de reformas políticas. 

Estas consideraciones nos hacen pensar que no es 
conveniente equiparar el gobierno de Perón sólo con los 
objetivos y medidas oficiales, o sólo con el estilo de 
conducción de la pareja gobernante. En lugar de ver eri 
esto alternativas para explicar el fenómeno global "pe ro" 
nismo", consideramos más fecundo para la investigación, 
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partir de una relación complementaria entre el programa 
político oficial y su realización, por una parte,'y el estilo 
de conducción política por otra. De acuerdo con este 
enfoque; dentro de la ultima categoría podrían incluirse 
los campos de acción política que surgieron al margen 
de las medidas políticas formales, y hasta en contradic­
ción con ellas, y ejercieron una acción decisiva sobre la 
estructura del sistema polít ico y sobre el curso de los 
procesos de decisión política. Por eso, en las páginas que 
siguen no se brindara un cuadro completo del estilo 
peronista de conducción con todos sus matices y peculia­
ridades. La exposición se concentrará, más bien, en 
algunos rasgos característicos de las prácticas de gobierno 
Je Perón y de su esposa, no contemplados en los capítu­
los .'anteriores, .consagrados a las líneas "básicas de la 
política peronista. \ 

2. Burocratismo • . • ' > 4 ~ ? \ - * - ¿ ; * 

" >fíf x-íji »i . .5i ;**•£:•':••.-n* •>?•>:'^--az'-i-K^ 
> Como ya tío señaláramos, é l ? núcleo del -programa 

polít ico ;de *Perón era., la sistemática ampliación de las 
competencias y actividades estatales. Los gestores de esta 
evolución expansiva debían ;ser, entprimer lugar, las 
reparticiones de la administración pública, de cuya 
eficiencia dependía, por ende, el éxito del plan. Aún no 
se han llevado a cabo investigaciones detenidas acerca del 
rendimiento de la administración pública en tiempos de 
Perón, de modo que resulta difícil formarse un juicio de 
su eficacia. Sin embargo, sobre la base de los esporádicos 
comentarios de diversos observadores —por* cierto, no 
siempre predispuestos a favor del régimen— se tiene la 
impresión de qué la burocracia peronista no estuvo a la 
altura de las esperanzas cifradas en ella: que trabajaba con 
lentitud, que rendía poco y que era en extremo onerosa. 4 

Su fracaso está vinculado con una serie de circunstancias. 
En parte se debió a la complejidad de la situación social 
que debía manejar y , en parte, se debió a su deficiente 
organización. Por añadidura, el propio Perón, con su 
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conducta, dio lugar a esa incapacidad de rendimiento de 
la administración y se encargó de acrecentarla. 

£1 hecho de que la burocracia estatal no haya podido 
asumir el papel de fuerza dinámica encargada de impulsar 
el desarrollo nacional que se le había adjudicado, puede 
haberse debido a la inexperiencia de sus cuadros de per­
sonal en expansión 5 y a la variedad y dificultad de las 
nuevas tareas a las que se veía enfrentada. La sociedad 
argentina de comienzos de la década del cuarenta ya 
presentaba una estructura muy compleja y diferenciada, 
comparable con la estructura pluralista de las naciones 
industriales de Occidente. Es difícil que la diferenciación 
funcional del aparato administrativo estatal haya estado 
a la altura de la compleja problemática social. Pero ocurre 
que la eficiencia de la burocracia administrativa no sólo 
dejó que desear durante los primeros años de gobierno; 
siguió siendo, muy escasa después de un largo tiempo de 
permanencia de Perón en su cargo. 6 'Por eso no se puede 
explicar el pobre rendimiento de-la administración en 
tiempos de Perón c o m o un resultado de sus'dificultades 
iniciales para'adaptarse á las nuevas tareas,*sino que es 
preciso .buscar .razones de naturaleza estructural propias 
delsistemaperonista de gobierno e h s i V ^ / - ^ : . 

Esas razones surgen, en parte, directamente del progra­
ma polí t ico formulado por Perón en'su doctrina, de ese 
programa que fue el hilo conductor de su acción políti­
ca, por lo menos durante los primeros cinco años de 
gobierno. Podría mencionarse, por ejemplo, el remplazo 
de criterios de intervención y rendimiento legalmente 
definidos, por principios de solidaridad social y de 
conveniencia económica, como fundamento de la activi­
dad administrativa. Era difícil que un cuerpo de funcio­
narios formado en los principios del liberalismo y del 
Estado' de derecho supiera acomodarse a las nuevas 
exigencias impuestas a la administración. N o cabe duda 
que los criterios de necesidad social y de conveniencia 
económica en tanto pautas de acción administrativa se 
ajustaban mucho más a la realidad del país; pero el 
orientarse según esos criterios significaba también renun-
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rías,. se las consideraba como junaTambiciosa: pedantería 
reñida ¡con j l a ? disciplina ipartidana. Jft'DeTesa -manera vse 
excluía de raíz • toda posibilidad d e x o r r e c q o n de debili­
dades de la administración sobre la base de tales impulsos 

• críticos. ) £ ' Í * V ^ 2 2 ^ ^ ¿k? 
/ ¿Todos estos ^motivos de deficiencia a 
pueden resumirse, ;'en T últ imainstancia, *:en un único 
argumento: en su programa, Perón descuidó el control de 
la administración. Por ejemplo, no creó un órgano polít i­
co de control que pusiera límites a su influencia y que 
pudiera cuestionar su deficiente rendimiento y sus altos 
costos. 9 El Parlamento no servía para esos fines y tampo­
co era ésa función de la justicia o de cualquiera de los 
restantes factores de poder .pol í t ico; pues ninguno de 
ellos tenía la necesaria autonomía y libertad de acción 
respecto al Ejecutivo, como para controlar en forma 
efectiva la actividad de las reparticiones administrativas. 

ciar a todo fundamentó legal. Porque, por un lado, tales 
pautas dilataban en forma ilimitada las pretensiones de 
regulación del Estado e imponían exigencias desmedidas 
al potencial de acción del mismo. Por otro lado,-una 
fijación tan general de objetivos [no permitía extraer un 
criterio claro acerca de cuándo correspondía la interven­
ción estatal y cuándo no correspondía, ni permitían es­
tablecer cuándo las reparticiones administrativas actua­
ban conforme a su deber hi cuándo estaban excediendo 
su competencia. 7^ El ..peligro -del abuso de -autoridad 
se agudizó más aún con la aplicación del principio auto­
ritario a la "administración. La consecuencia de su difu­
sión fue una relativización de la competencia'técnica de 
la administración. tSuponía >facultadesj omnímodas c por 
parteKdel ' j e fe jTdejU*^ la 

púb^cidad y J la veri dé los procesos administra-
tívós.* Firialrnente cabe señalar el rechazo de todo tipo de 
crítica >r-tanto -¿de. vía"/oposición : cuanto ¿de ¿las apropias 
filas— justificado por lalprppia doctrina peronista. Cuan­
do se, trataba xle críticas de la oposición^se las presentaba 
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De acuerdo con el plan de Perón, todo el poder estatal 
de decisión y control se concentraba en la cúspide de la 
conducción estatal. Por eso, sólo el gobierno, solo Perón, 
podía ejercer la presión disciplinaria que habría garanti­
zado un funcionamiento dinámico y sin fricciones de la 
administración pública. Sin embargo, Perón tenía motivos 
concluyentes para hacer un uso muy somero de sus 
facultades de control: la maquinaria administrativa debía 
servirle para otros fines, aparte el aumento de la eficiencia 
estatal. Para él no se trataba sólo de un instrumento de 
trabajo necesario para cumplir sus planes intervencionis­
tas; también era una prebenda para sus partidarios políti­
cos . 1 0 • . .. Lr-.ui- •> -\ . 

En la literatura politicológica, sobre todo en la referida 
á los países en desarrollo, se va renunciando cada vez más 
a la creencia de queJla corrupción, el soborno, la venta 
de .cargos y otras .prácticas políticas semejantes deben 
considerarse como, anomalías del proceso polí t ico. Poco 
a poco "se va comprendiendo que, en ciertos países, están 
muy difundidas j y que, en j determinados casos,, hasta 
surgen deuna^ecesidad estructural.1 1. En Latinoamérica, 
el favoritismo, "el nepotismo y las maniobras comerciales 
han figurado siempre entre los modelos de conducta más 
arraigados. Por eso no es'de sorprender que numerosos po­
líticos y fimdoriários peronistas hayan usado su cargo para 
enriquecerse.-Así como din-ante el gobierno de Yrigoyén 
los grupos dinámicos de la nueva clase media extrajeron 
provechos personales de su situación política privilegiada; 
durante el gobierno de Perón, los elementos en ascenso de 
estratos sociales inferiores aprovecharon su flamante ac­
ceso a los recursos estatales de poder para extraer venta­
jas. La conducta de Perón estuvo en un todo de acuerdo 
con los hábitos 1 2 , al demostrar su reconocimiento por el 
apoyo polí t ico brindado, otorgando a sus adeptos cargos, 
comisiones, licencias y demás ventajas materiales. En 
cambio se apartó bastante de las tradiciones por la forma 
desmesurada en que toleró la corrupción. 

Sin duda, los estratos que sirvieron a Perón como base 
del poder eran mucho más amplios que aquéllos sobre 
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los cuales se apoyaron los gobiernos minoritarios de 
décadas anteriores, de manera que el número de seguido­
res a recompensar era también mucho m a y o r / 3 La 
recompensa ya no podía adoptar una forma más o menos 
legalista como, por ejemplo, entre 1930 y 1940, cuando 
la opinión pública "solo se enteraba del enriquecimiento 
de algún influyente funcionario público a raíz de la 
fortuita divulgación de algún casó de corrupción. En el 
peronismo ese enriquecimiento tenía carácter público, 
era parte integrante de un amplio proceso de redistribu­
ción y de integración social, lo cual le añadía uña nota 
casi legal . 1 4 Pero Perón no se conformaba con tolerar en 
silencio la corrupción de la burocracia administrativa ni 
con manejarla discretamente: hacía un uso tan sistemáti­
co como espectacular del soborno: Más inescrupuloso aún 
era el proceder r de t EvavPerón, cuando ^obligaba a los . 
aspirantes á un cargo, á presentar .una renuncia,con la 
fecha en blanco antesrae 'asumirJSUS funciones, lo ¡cual le 
péxmit íaTdespé^ tipo 

de maniobras no puede atxibukseso^ 
de .^ompram^á^siis ^ e p t ó s i y ^ : 
continuaran apoyando al régimen? Requieren una'explica­
ción complementaria^* que podría ^surgir ̂ jde las excesivas 
ambiciones de p o d e r l e ?Perón: su deseó de"disponer., de 
una corte de mdrviduos' absolutamente ¿sometidos a su 
voluntad y lo suficiente mediocres como para conferir a 
su propia persona el resplandor.de lo extraordinario y 
único, .o:%\ .:. Í -tí' '• •-• • - '• •< . - ~. > • • •• 

3. Estilo de conducción autoritario-plebiscitario 

Entre los objetivos oficiales del gobierno figuraba el de 
captar a las clases bajas, el de organizarías, como lo 
definía Perón. Pero, en las relaciones concretas entre los 
dos líderes políticos y la clase trabajadora, estos esfuerzos 
por articular y por otorgar una organización a la gran 
masa, sólo representaba un aspecto parcial de la estrategia 
peronista de dominación. Perón se esforzaba en igual 

http://resplandor.de
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medida por despertar afecto hacia él y hacia su esposa en 
los estratos mas amplios de la población. Logró este 
objetivo, sobre todo, con ayuda del estilo autoritario-ple-
biscitario incorporado por él a la política argentina en 
una forma hasta entonces desconocida. 1 6 

Dicho estilo se exhibía con particular claridad en las 
grandes manifestaciones organizadas por el régimen. Estas 
se realizaban en determinados días, que por ese motivo 
eran declarados feriados, a raíz de algún suceso fuera de 
lo común, como por ejemplo antes de las elecciones o 
después de agitaciones políticas, cuando Perón quería 
impresionar a sus opositores con una muestra pública de 
solidaridad popular. A estas manifestaciones, que eran 

»objeto de una intensa ^preparación propagandística, 
acudían cientos de miles de partidarios dé .los más bajos 
estratos sociales, desde los suburbios y desde las proximi­
dades He la ciudad de Buenos Aires. La masa iba colman­
do lentamente la plaza situada frente a la Casa de Gobier­
no .y ̂ desplegaba, cartelones con retratos y citas de„la 
-areja gobernante. Con frecuencia debían esperar largas 
toras hasta el comienzo del acto y.hasta que los primeros 

• oradores habían pronunciado sus discursos introducto­
rios, r Sólo/entonces aparecían Perón ^y su esposa en el 
balcón de :1a Casa de Gobierno, en respuesta a los impa­
cientes i reclamos de ,1a multitud. Esta los recibía con 
clamoroso júbilo, en el cual se mezclaban gritos, bocina-
z o s y música. El aplauso y el griterío de aprobación se 
repetían y se intensificaban después de pasajes particular­
mente vibrantes o provocatorios de los discursos pronun­
ciados por ambos. De tanto en tanto, esos discursos 
llevaban al delirio a los manifestantes, que al terminar el 
acto se dejaban arrastrar a acciones espontáneas contra 
los opositores del régimen. 1 7 

Como ejemplo de la intensidad con la cual Perón era 
capaz de comunicarte con la masa, cabe mencionar el 
dialogo que establecía regularmente con ella los 17 de 
octubre. El 17 de octubre de 1945 había sido el día en 
el cual la masa trabajadora decretó un paro de actividades 
y se unió en manifestación para liberarlo del arresto 
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militar que pesaba sobre él y para elevarlo a la categoría 
de jefe indiscutido del gobierno revolucionario. Perón 
aprovechaba estas celebraciones para hacerse confirmar 
en su cargo por medio de un voto plebiscitario: 

" Y asi como he aVpreguntarles todos los 17 de octu­
bre, en este mismo lugar, les pregunto h o y / p o r primera 
vez, si he trabajado por el pueblo en estos meses. Quiero 
preguntarles también si he defraudado las esperanzas que 
ustedes pusieron en mí . Y , finalmente, si en este 17 de 

;bctubre sigo siendo para ustedes el mismo coronel Perón 
"de "otros tiempos. Como este gobierno es de los •descami-
sados';'he de nacerles todos los años estas tres preguntas, 

[porque no deseo fpcupar el poder un segundo más después 
¿de: hab¿r |p^didóla confianza del pueblo/*" , ;ÍÜ 

y'-su esposa 
demostraban = su comunión con el pueblo puede guardar 

¿diferencia de líos anteriores presidentes, se mostraba ante 
el pueblojeon una permanente sonrisaT abierta y compra-

, dora: Sabia^presentarse como un hombre simple, lovial, 
capaz (de aparecer en mangas de camisa, y se dingia a su 

*aucÜtono^cón*-xin^ amistoso ^'compañeros",* extremada­
mente" raro] en ílabios^de' un :presiaeñte'%gentiho^Pero y 

por'ericima^cle -todo/ poseía el don de adaptarse a cada 
situación, de encontrar el tono y los gestos que corres­
pondían exactamente al-estado de ánimo del pueblo. 1 9 

En el caso de Eva Perón, en cambio, fue algo más que 
"adaptación", lo que le ganó la simpatía y la adoración 
del pueblo: fue su completa identificación con la causa 
popular. Su lenguaje estaba más teñido por el fervor de la 
lucha de clases, su tono era más fugado" , más militante 
que el de Perón. A través de la persona de Perón, la 
conducción política del país t omó-por primera vez 
conocimiento de los problemas de la clase trabajadora y 
procuró resolverlos; a través de Eva Perón dicha clase 
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participó por primera vez en las decisiones políticas 
fundamentales. -.y\w:iz.\si. * ry.~- ' 

Estas diferencias en el estilo de conducción política 
respondían también a una determinada división de las 
funciones de gobierno de la pareja. Perón era, ante todo, 
la encarnación del principio autoritario, que iba más allá 
del partido; su esposa, en cambio, con su actitud marca­
damente combativa, representaba la toma de posición 
política del régimen, en favor de los estratos sociales más 
bajos. Pese a la gran comprensión de las .necesidades 
económicas del trabajador, exhibida por Perón, y pese a 
sus incontables declaraciones y medidas en pro de una 
reforma social, su intención de asumir el papel de arbitro 
nacional situado' por encima" de :las*clases ry-conflictos 
sociales, era innegable. Sin embargo, pudo mantener hasta 
cierto punto ..una apariencia de neutralidad política 
gracias a su esposa, quien le aseguró e l j apoyo de los 
estratos bajos, ese apoyó que él necesitaba para sostener 
su sistema de gobierno: Esta división de funciones tocó a 
su fin con vía muerte de Eva Perón; a-ócurrida'en-cHañó 
1952.->A fpartir de ese Tnómerito,*Perón;se vio^obügádo a 
cambiar su posición de arbitro sobrepártidario, por la de 
agitador polít ico ̂ m'ás importan t é^pará^^^ 
su dominio.'Este forzoso cambio a e ' p a ^ 
forma -'decisiva • a ">csa ' peronización intensificada*?del 
sistema polí t ico después de 1950, a la cual nos referimos 
en el capítulo anterior. 2 1 ~' * ̂ ^ú^H&tei**** \ 

Después de la muerte de su esposa, Perón acentuó áün 
más otra estrategia de dominio, al revivir y difundir el 
culto al líder. Eva Perón ya había abierto camino en esa 
dirección cuando, por ejemplo, se definía en sus discursos 
como puente entre Perón y el pueblo o como símbolo del 
amor profesado por la masa a su único e infalible líder, 
Perón. 2 Sus intentos de establecer una relación conduc­
tor-seguidores entre Perón y sus partidarios fueron parti­
cularmente exitosos, pues su tono exaltado y sus discur­
sos sin concesiones apelaban más a la imaginación y a los 
sentimientos de su auditorio, que a su razón. 3 3 Su trágica 
muerte la colocó al margen de toda^ crítica "y la elevó Ja* 
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una esfera''de adoración comparable con el culto a los 
santos. 3 4 Perón recurrió a todos los medios para mantener 
vivo ese culto ligado al recuerdo de la desaparecida, pues 
le servía como una legitimación más de sus pretensiones 
de -conducción autoritaria. Similar fue la finalidad perse­
guida al crear la mística del "descamisado", cuya función 
era la de recordar a los manifestantes del 17 de octubre 
de 1945, parte de los cuales sólo vestía pantalón y cami­
sa. 3 5 Se había proyectado levantar una estatua colosal 
del Descamisado, como símbolo del peronismo, y esa 
figura -llevaría los rasgos de Perón..-También en este 
proyecto intervenía la idea de conferir al autoritarismo, a 
la obediencia impuesta, una dignidad y un carácter sagra­
do que trascendieran las razones pragmáticas. 2 6> 
.¿rEste proceder no carecía desuna cierta xoherencia 
interior. -No^debemos , olvidar que la ampliación del 
control estatal a todos los ámbitos sociales trajo aparejada 
una sensible limitación del derecho a conservar una esfera 
privada/secreta, derecho éste que estaba muy arraigado en 

;lalCohstitucióni;ArgeñtÍriá^Vcómb"2lo¿esta..en todas las 
.constituciones liberales" de Estado de ,derecho:3TíLuegó de 
fdesacralizar^cl^ámbito;Íoc^,: Perón-procuró conferir un 
^contenido místico a la cabeza djel sistema político,- crean­
do determinados símbolos &e.dominio y de 'culto J r ^ í . ' 
; r ; ¡Entrevias-estrategias de • conducción autoritaria debe 
mencionarse también la 'técnica >de simpliñcación de 
Perón, su notable capacidad para'.traducir'situaciones 
muy complejas en alternativas simples y claras. En Eva 
Perón, esa tendencia era parte de su naturaleza y se 
manifestaba tanto en su disposición de la situación políti­
ca dada. Perón, en cambio, era capaz de enfocar y anali­
zar complejas situaciones sociales, económicas y políticas, 
pero también sabía reducir esa complejidad a la medida 
del auditorio en cuestión. Escogía a conciencia formula­
ciones claras, fáciles de retener y tenía .el don de reducir 
los problemas a su denominador más simple.3* Por eso no 
es de sorprender que muchas de sus frases se hayan 
convertido en sentencias populares y en giros permanen­
tes de la política cotidiana, proceso éste al cual contribu-
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yó , por cierto en gran medida, el apoyo masivo que le 
brindaba la maquinaria de difusión y propaganda del 
Estado." 

Ese talento para la simplificación también servía a 
Perón para difamar a sus opositores. Los ataques contra 
los enemigos del gobierno adoptaban en ocasiones formas 
en extremo violentas; sin embargo, la descripción que de 
éstos hacía era, por lo general, muy imprecisa y general. 
La finalidad de tales ataques era más bien la de amedren­
tar a la oposición, que la de instigar al pueblo a la perse­
cución de los enemigos del régimen. Sólo después de 
1951, los reproches se hicieron más detallados, más pre­
cisos. Esta evolución coincide con la observación general 
de que, a partir de 1950, las técnicas de disciplina se 
aplicaron en mayor medida y con mayor intensidad que 
en la etapa precedente. • •* ¿ 

4. Técnica de la inconsecuencia 
- > - i . . V I . «• f - .-í • • .. V - - . _ 

Hemos "visto que Perón'aplicaba varias técnicas de 
conducción que estaban en franca contradicción con los 
principios básicos de su programa político. Favorecía la 
corrupción y el nepotismo en la administración pública y , 
sin embargó, afirmaba querer aumentar la eficiencia de 
ésta. Trataba a los estratos bajos como a una masa inma­
dura y manipúlable, cuando su objetivo declarado era el 
de organizaría y educarla. La comprobación de que Perón 
solía ser inconsecuente y contradictorio en sus medidas 
no es nueva. Los críticos del régimen siempre señalaron 
esa debilidad suya y la convirtieron en blanco de sus 
ataques. 3 0 Sin embargo, esos críticos no vieron, con 
frecuencia, que los virajes políticos de Perón y las contra­
dicciones internas de su sistema de gobierno no respon­
dían sólo al capricho o al oportunismo de la pareja gober­
nante, sino que eran parte de una bien calculada estrate­
gia autoritaria. Esta se basaba en dos procedimientos 
complementarios. Por un lado, Perón se esforzaba por 
apaciguar a las corrientes y fuerzas políticas opositoras 
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cst; . ;K j ndo rden político autoritario y centralista. 
Por :q lado itralizaba el efecto de integración así 
gen .ule, estir ado las tensiones sociales, ideológicas e 
inst ucionales una medida limitada y , en ocasiones, 
has» provoca las a conciencia. 3 1. De esa manera 
exc .ía la posv dad de un orden esencialmente nuevo 
de í ; relacione, olíticas y evitaba el predominio de una 
detí minada ccr ;nte o grupo político que contribuyera 
a u> i estabiliza*, m del sistema. Es evidente que preten­
día organizar su ístema de gobierno de manera tal que 
la fv ación estabiLL:adora recayera sobre él mismo. Reunía 
elen cntos muy diversos, en parte contradictorios, en una 
unic id política caya cohesión quedaba asegurada por su 
lideiuzgo, pero que, a la vez, éralo bastante inconsistente 
como para desintegrarse sin ese l i d e r a z g o . * t. j . ^ 
^-.Estaestrategia explica, por ejemplo, los llamativos des­
plazamientos de tónica en la ideología de Perón, en el 

'Justicialismó^duranté los diez años que" duró su gobierno. 
La doctrina peronista fue originariamente concebida para 

. ¡ se rv i r^como^ los procesos d e ?mtegracion 
ppUt i ca^ l ane^p f tono fundaíncn* 

^tai^rárcristiano^cléricd 
rasgo.autontario.subsistio.atraves^de los anos; en cambio 
las"UdéaV;cátÓÜcas;rsobre moral^y*las jescalas 5cíeIvalores" 
tradicionales fueron desapareciendo de primer plano para 
'ser remplazadas por acentos más progresivos. Durante los 
últimos anos de gobierno, la doctrina nacionalista, corpo-
rativista,-*termino por convertirse en.una ideología de 
secularización y de trasformación social. El paso más 
espectacular en este sentido fue la revisión de la severa 
legislación sobre divorcio, sobre prostitución y sobre 
enseñanza religiosa obligatoria, dictada por el gobierno 
militar de 1943. 3 3 Pero el viraje ideológico se puso de 
manifiesto también en medidas aparentemente secunda­
rias, como el sistemático fomento de los deportes 3 4 , la 
organización de un turismo masivo y , en general, una 
valorización de la juventud. 3 5 Todas esas iniciativas nue­
vas deben interpretarse como una coherente estrategia 
dentro ¿del contexto de los últimos años de gobierno. 
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Perón veía su posición de liderazgo cada vez más cuestio­
nada en esa fase. Las fuerzas políticas centrales comen­
zaban a retirarle su apoyo, de modo que se vio obligado 
a buscar nuevos recursos de influencia. Intentó resolver 
este problema introduciendo nuevos valores sociales que 

{>rovocaran un debilitamiento de los modelos tradiciona-
es de cultura y de comportamiento, con lo cual se gene­

raría artificialmente una crisis de normas. Su esperanza 
era que, en tal caso, sucediera algo semejante a lo ocurri­
do en la precaria situación que se presentó al finalizar la 
Segunda Guerra Mundial: que le correspondiera desempe­
ñar el papel de dominador de la crisis, quedando así 
confirmado en su liderazgo nacional. 3 6 " : ' " 

i Como ya se señalara en páginas anteriores, Perón em­
pleó juna "estrategia semejante para manejar y controlar 
las instituciones políticas centrales y la maquinaria admi­
nistrativa estatal. Por un lado trabajaba para lograr un 
ajuste' y una unificación'de las organizaciones estatales y 
sociales; por el o t ro , toleraba que bajo la uniforme cu­
bierta de un sistema pól íüco centralista, con 
jerárquica, perdurara un^TOnside'rableVpluraü 
ciohal. 'El designabálcorM 
poderes* estatales, que subsistieron:—por lo menos formal­
mente—pese al rechazó "del principio de la división de los 
poderes, como también a las agrupaciones empresariales'y 
de interés social, é inclusive a las asociaciones deportivas 
y culturales de la más diversa naturaleza^ Es evidente que 
evitaba a conciencia resolver el conflicto"—siempre latente 
en su sistema de gobierno— entre elementos constitucio­
nales tradicionales, liberales, de Estado de derecho, y el 
modelo de orden plebiscitario y centralista sustentado 
ñor él. Evitaba resolverlo definitivamente en favor de este 
ultimo porque el dualismo institucional le brindaba una 
mayor libertad de acción y de manipulación. 

El análisis de los componentes burocráticos y plebisci­
tarios en el sistema peronista nos ha permitido anajizar 
—aunque en forma muy superficial— la manera en que 
Perón manejaba la técnica de la inconsecuencia respecto a 
los factores sociales y políticos del poder. Desempeñaba 
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con igual maestría ambos papeles, el de cabeza de la 
maquinaria estatal y el de líder plebiscitario, y no vacila­
ba en enfrentarlos por momentos. Aprovechaba su desta­
cada posición política para aparecer ante el pueblo como 
contrapeso de una burocracia administrativa incompeten­
te y mediocre, y utilizaba, a su vez, las manifestaciones 
masivas para afirmarse en su posición de liderazgo respec­
to a sus compañeros de lucha política y respecto al perso­
nal administrativo. 3 7 Justificaba ante el pueblo las medi­
das 'impopulares de su gobierno atribuyéndolas a las 
arbitrariedades de la administración, y presentaba esas 
mismas - medidas a la administración como si fueran 
urgentemente reclamadas por determinados sectores de la 
población. 3 8 En una palabra se las ingeniaba para presen­
tarse ¡f como ' el benefactor y el conductor de los más 
diversos factores políticos de poder, sin atarse, sin embar­
go , a njngimo'ífe eUos*>^ .vfe* > ̂ : ¿ ; \ 

* ̂ Á0trH^t^Viír-^i*:4 *'¿&z .:-*:.v-¿*• . • 
5 i Culto a la personalidad y crisis de poder / ; . 

m Con las técnicas :de conducción que acabamos de men­
cionar, Perón perseguía, en.última instancia, una misma 
finalidad: ligar a su persona la mayor cantidad posible de 
individuos y grupos; contar con las facultades más omní­
modas posibles sobre 'todas las instituciones políticas y 
sobre todos los /actores de poder. Esta intención se puso 

.particularmente de manifiesto en el culto a su persona 
que él mismo montó. Las manifestaciones masivas a que 
hemos aludido eran sólo uno de los aspectos más sobresa­
lientes de un culto al líder, que abarcábala nación entera 
y que era organizado y manejado fundamentalmente por 
el servicio de propaganda, dependiente de la presiden­
c ia . 3 9 La misión de dicho servicio consistía en proporcio­
nar a todas las creaciones y éxitos nacionales el sello de 
la autoría peronista y de esa manera otorgar un matiz 
peronista a todo el acontecer económico, político y 
cultural. Y a en los primeros años, el gobierno había 
creado las condiciones necesarias para el manejo de la 
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opinión pública al poner bajo su control las radioemiso­
ras más importantes y casi la totalidad de los periódicos. 
Más tarde, sobre todo después de 1950, ya no se confor­
mó con hacer valer su influencia sobre .los medios de 
comunicación de masa, sino que buscó y halló métodos 
más eficaces para acercar los nombres de la pareja gober­
nante a cada individuo. Se utilizaron dichos nombres para 
denominar estaciones de ferrocarril, calles, hospitales, 
escuelas, ciudades y hasta provincias enteras. El retrato de 
ambos, en gran formato, se destacaba en todos los muros, 
en todas las salas de audiencia, oficinas públicas, aulas 
escolares, e t c . 4 0 Si a este permanente esfuerzo propagan­
dístico se suman las celebraciones especiales y los actos 
—que la prensa aprovechaba para comentar durante días 
cada gesto, cada expresión facial, cada palabra de la pare­
ja gobernante 4 1 ^ se comprenderá que, después de 1950, 
Perón no omitió medida alguna para lograr que su nom­
bre se convirtiera en inextinguible símbolo de la Nación 
Argentina en -todos sus aspectos y manifestaciones. 

- Es muy difícil abrir, juicio acerca del éxito de estos 
esfuerzos, determinar si Perón logró, o no elevarse a la 
categoría de símbolo nacional y ser aceptado como tal 
por todos, porque pese á su prodigalidad, la propaganda 
peronista no tuvo la fuerza y el ¿poder ¿de -convicción 
necesarios para lograr una acción en profundidad. Se 
conformó :con dominar el escenario del país*y no se 
ocupó demasiado por modelar las opiniones y orientacio­
nes de la población. Es de suponer que el culto a la 
personalidad sólo fue tomado, hasta cierto punto, en 
serio por los estratos sociales más bajos, a los cuales esta­
ba destinado, a juzgar por la poca sutileza de la pro­
paganda. 4 3 Con los estratos superiores y medios, en cam­
bio, su éxito fue muy escaso. Estos sectores lo veían, 
por lo general, como un intento más por manipular a la 
dase baja y utilizarla en favor del régimen. N o sólo no 
se mostraban impresionados, sino que más bien veían to­
do aquello con disgusto o —y ésta era la actitud más 
común— se burlaban de las absurdas características de 
aquella adoración. - ^ v 
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Y , en efecto, esas características eran muy llamativas. 
£1 principal motivo de hilaridad general era el desmedido 
servilismo y la torpe adulación de que era objeto la pareja 
gobernante y que, después de 1950, fue invadiendo más 
y más los discursos de los funcionarios y legisladores 
peronistas. 4 3 Es difícil que a Perón se le haya escapado lo 
inverosímil y exorbitante dé los elogios que se le tributa­
ban. Pero, evidentemente, la Verosimilitud y la sinceridad 
de aquellas declaraciones de lealtad lo tenían muy sin 
cuidado. Uno tiene la impresión de que sólo le importaba 
la declaración. en sí, es decir la demostración de admira­
ción personal; que manejaba el culto tributado a su perso­
na como un rito obligatorio, por lo menos para sus adep­
tos.--Quien, perteneciera al círculo /denlos .prominentes 
políticos y funcionarios del régimen o quisiera enti;ar en 
é l /deb íá aceptadlas jeglas ' de ese, rito <en ó tras palabras: 
debía/esforzarsé/pW;:encontra retóricas 

- para glorificarlas virtudesy los logros de la pareja gober­
nante; Cuanto más ima^át ivás^y est^alarias fueran las 
imágenes, ¿tanto'más entusiasta eraleí aplauso que^reci-

*•> bian.iNo eTa^iaro^quejPeronracentuara mas :aun el efecto 
de / esas .diatribas ?con j su aparente -actí .modestia. 

-^El^caractericeremonial del culto'nos demuestra,rya de 
por.si,-que no podemos señalar como única explicación la 
vanidad oovel ^cinismo rae íPeron. jCkimo íen ,*lá i mayoría 
de las medidas por te l adoptadas, isi l o anaJiza^ 
detenimiento, Teconoceremos^él carácter eminentemente 
político -de su proceder.: Las manifestacióíeside /culto 
tenían, por un lado, la función de un control político de 
lealtad. Para entender está función debemos tener presen­
te que no se toleraban las críticas al régimen entré los 
peronistas y que cualquier manifestación de este tipo era 
considerada como una forma de complicidad con la 
oposición. La importancia concedida por .Pe rón a la 
unanimidad de todos los miembros de su movimiento y a 
la subordinación de éstos bajo su conducción, no solo 
tuvo por consecuencia la total ausencia de ; impulsos 
críticos que podrían haber contribuido a la rectificación 
y mejoramiento de su sistema de gobierno. L o más 
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peligroso para él era que, de esa manera, no podía saber 
hasta qué punto contaba con el apoyo de su gente. Esta 
deficiencia era compensada, en parte, por la estrategia del 
culto; pues la longitud y el contenido de los pasajes 
consagrados a honrar a.Perón y a su esposa, en los discur­
sos de políticos y funcionarios peronistas, podían consi­
derarse como seguro índice de la conformidad política 
del individuo en cuestión. La ventaja decisiva de este test 
de lealtad consistía en que, merced a él, se mantenía en 
pie la ficción de unanimidad, del total acuerdo en la 
orientación política e ideológica de todos los peronistas. 
Hasta cierto punto, cumplía la función de un infonnal 
barómetro del clima polí t ico, pues brindaba a Perón la 
posibilidad de extraer conclusiones acerca de la medida 
en que podía contar con el apoyo de sus seguidores, sin 
por ello renunciar ante sus enemigos a sus pretensiones 
de unidad total del movimiento, por él conducido. 
L>. Pero la estrategia del culto tiene otro aspecto que va 
más allá de" esto.^Este surge con claridad al analizar las 
-técnicas personalistas a la l u z d c la situación nacional en 
las f^stirmierías del primer período de gobierno. Lo 'que 
caracteriza'a' esa situación es que la solución de los prin­
cipales j 'próblemas!; económicos, 'sociales - y ' políticos, 
exhosamente ^ encarada shiego-del acceso de-Perón al 
poder, : se había paralizado entretanto e incluso se adver­
tía una marcha atrás en ciertas iniciativas reformistas muy 
prometedoras. En el caso de la crisis de legitimidad, fue el 
propio Perón .el <que ' solvió ?a ^provocarla al forzar la 
antinomia política entre partidarios y enemigos del 
régimen. La crisis de dependencia y de distribución se 
agudizó como resultado de .un empeoramiento.de la 
situación económica, y sólo la crisis de identidad podía 
considerarse superada, por lo menos en lo referente a los 
estratos sociales más bajos. Parecería existir una estrecha 
relación entre la agudización de las crisis nacionales 
después de 1950 y las técnicas personalistas aplicadas por 
Perón en mayor medida a partir de entonces. Para que su 
sistema de gobierno no experimentara un colapso bajo la 
creciente presión de las crisis nacionales, - Perón debía 

http://empeoramiento.de
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encontrar una. salida, aunque sólo se .tratara de una 
solución aparente, de un sustituto de solución. La intensi­
ficación del culto a su persona cumplía la función de 
ersatz. Se atribuyeron a la persona de Perón fuerzas 
sobrenaturales; se la elevó al rango de ser todopoderoso 
capaz de hacer desaparecer las antinomias, de lograr que 
sucediera lo que no había ocurrido, en una palabra, de 
resolver los problemas o de hacerlos desaparecer. Este 
procedimiento hizo que la técnica de simplificación, a la 
cual ya se hiciera referencia dentro de otro contexto, 
alcanzara su más alto nivel. La complejidad y diversidad 
de ámbitos y problemas quedó reducida a una única 
fórmula de solución de validez universal: el genio conduc­
tor de Perón. 4 4 \ .>: • ( . ... . ^ : ?. - f 

&*Si este razonamiento es correcto, el culto tributado a la 
persona de Perón durante los últimos años de su gobierno 
representa,' más que nada, -una respuesta a ese desafío 
esencial que podría definirse como crisis existencial del 
sistema peronista. Correspondería ubicar también dentro 
de este contexto los restantes elementos de conducción 
mencionados err páginas anteriores, que se,iban haciendo 
cada vez '.más" patentes en la última fase del gobierno 
peronista: Ellos también señalan la existencia de una crisis 
en el sistema peronista de gobierno; demuestran que Pe­
rón 'debía echar mano a todos los medios a su alcance 
para luchar en defensa de su posición de liderazgo. Y si 
bien es cierto que esa posición tampoco fue firme e 
indiscutidá durante sus primeros años de gobierno, en ese 
período estuvo en condiciones de contribuir a la estabili­
zación de su sistema de dominio mediante la solución de 
problemas político-sociales urgentes, es decir, de hacer un 
aporte a la solución de la crisis de legitimidad, de la crisis 
de distribución, de la crisis de dependencia, etc. A partir 
de 1950, al detenerse el desarrollo nacional, sobre todo 
desde el punto de vista económico, perdió esa posibilidad. 
Perón procuró adaptarse a la nueva situación separando la 
crisis del régimen y la lucha por su mantenimiento de los 
restantes problemas nacionales, y conformándose con una 
solución aparente de estos últimos. 
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NOTAS DEL CAPITULO ni 

1 Cf. por ejemplo Galletti, 1961, pág. 199; E. Rivera, 1958, pág. 31. 
1 Hasta hace poco tiempo, ta clase alta argentina no llegaba a abarcar 

bu dimensiones sociopolíticas del peronismo. Los intentos del autor por 
recoger material y opiniones bien fundadas en discusiones con diferentes 
miembros de dicha dase, pocas veces aportaron frutos. Por lo común no 
podía evitar que la conversación se paralizara al poco rato ante la pregunta 
acerca de si Perón había "usado** a su mujer para concretar sus ambiciones 
o si Perón había sido un instrumento en manos de su esposa. Ejemplos 
típicos de este enfoque del fenómeno "peronismo" son la mayoría de los 
artículos contenidos en el N* 237, noviembre/diciembre de 1955, de la 
revista Sur. . - ... 

* En general acerca del concepto "estilo político*', cf. A . Bergstrásser, 
en: Faktoren der poUtischen Entscheidung, 1963, pág. 39 y sigs., y H . j . 
Puhle, en: Handbvch des Parlamentarismus, pág. 398 y sigs. 

¿ * ~ T 4 cf j^j. ejemplo ínoest. W, <1958,"pág. 675; G . D . Plater, 1956, 
págs. 102 y sigs.,-147 y sigs.; A . O . Oüvieri, 1958, págs. 79, 91 y sigs.; 
A . Galletti, 1961, pág. 189 y sig.; A.Magnct, 1954, pág. 78 y sigs.;E. Pastor, 
1959, pág. 110 y sigs.; Libro Negro, 1958, págs. 59 y 101; E. Rivera, págs. 
19 y sigs., 51 y sigs. t . ¿ •**•> ... •> 

/í!; , t* Cf. J . Agüirre Cámara, en: Cuatro artículos, 1945; respecto a la ex­
pansión de la burocracia estatal en general, después de 1943, cf. G. Germán i, 
en. Movilidad social en la sociedad industrial, 1965, pág. 331 y Cepal, 1959, 
pág. 82 y sig.^* : • * * ' ••-'•>.. *f-t ^ vyvi • • >v;<-: 

.v*+La mayoría de los comentarios críticos sobre la eficiencia de la buró-
cracia peronista se refiere a los últimos años de gobierno! 

7 Pero la inseguridad legal durante el gobierno de Perón no obedeció 
sólo a "debilidades de la administración pública. En ella se refleja, más bien, 
un cambio esencial, que podría definirse en pocas palabras como transición 
entre el Estado legal y el Estado de planificación, entre un orden legal 
determinado por estrictos límites de prohibición, y un derecho gobernado 
por exigencias de prestaciones. Este cambio provocó forzosamente un 
relajamiento de los controles existentes y de los mecanismos de sanción. 
Cf. al respecto G. Burdeau, en: Archives de Philosophie du Droit, 1963, 
pág. 40. 

* Cf. por ejemplo Invest. I, 1958, pág. 893: "Las facultades omnímo­
das otorgadas por estos artículos a las autoridades del Banco, han permitido 
quebrar las normas legales, sin que ello significara la comisión de un hecho 
delictivo.. .** 

* Se ha señalado con frecuencia el problema del insuficiente control 
político de la burocracia administrativa en los países en desarrollo. Cf. por 
ejemplo L . W . Pye, 1966, pág. 19 y sigs.; J. La Palombara, en: Bureaucracy 
and Political Development, 1963, pág. 26; F . W . Riggs, op. cit., pág. 120; 
J. P. Nettl, 1967, pág. 345. La mayoría de estas observaciones son aplicables 
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a la Ai &, país que desde hace décadas se ha detenido en el "umbral del 
desaire 

1 0 «ral sobre el tema, véase B. F. Hoselitz, en: Bureaucracy and 
Politice ilopment, pág. 175; J. La Palombara, ibíd., pág. 22; F . W . 
Riggs» >ág. 14ysig. j 

" : 1 1 Jre todóG.Myrdal, 1970, pág. 222 y sigs. 
1 3 . Gómez, 1963, pág. 68: "El peculado o /negociado' como se 

dice al s una vieja institución en nuestra vida pública. . .** F.J. Weil, 
1944, ¡ 6 y sig., 58 y sig. . , r . f w . . ^ - ^ , 

" •* fe las más célebres frases de Perón decía así: "Para un peronista 
no hay - oiejor que otro peronista". En los años de dificultades económi­
cas, so¡ : do, el favoritismo para con los partidarios del régimen era un 
motive _itación para la opinión pública. Véase hwesU H, 1958, pág. 181 
y sigs.; R vcra,^958, pág. 51 y sig. : . - r~ . u , 

" Cf.J-Vlnaf^eñí Contorno, julio de 1956,pág. 12 y sig. v-i J''^1* E N caso "de'duda *Eva^Perórrsiempre prefería a los más mediocres 
entre los candidatos a ocupar cargos políticos de importancia. Fue. así que, 
sobre todo durante los años de crisis posteriores a 1949, quedaron separados 
del gobierno algunos de los elementos mis capaces y, fueron remplazados por 
pólíticotser^esy^m^ 

-é,;- Uamado caudillismo tiene una tradición centenaria en la Argentina, 
como en toda LatwoamérieafPerón tW^cl primer caudillo que apiovethó las 
ventajas específicas de la moderna técnica, (medios de comunicación, traspor­
tes masivos). Sobre el caudillismo, en general, cf. F. Chevalkr, en: Buüetin 
Hispanique, T. LXTV bis, 1962, págs. 30-47, y J. Lamben, 1967, pág. 149 Y 

SJgS. ^l?-,teUf*¿¿$£%ir.- '¿-<¿̂ £&t̂ *'slj£̂ ^ 
„ 1 1 F. Luna, 1969, pág. 352 y sigsi/brimU tina interesante deacripción de 

ta primera'y más importante de estas mani^ 17 de octubre 
de 1945). Cf. también A ; Perebnan; 1968, y H. Gambini, 1969. Encuantb a 
casos de medidas de violencia adoptadas contra los opositores del régimen, 
¿L Primera Plana? N-'362,^/48 y sigs. ^ ^ i T J i r l ^ ^ ^ %-<T . 
... CU Recopilación de discursos, T. II, pág. 1 6 5 . \ T * ' 

;,. ',.l.%Una idea cabal de la capacidad de, adaptación y de simulación de 
Perón se obtiene leyendo sus discursos por orden cronológico, como apare­
cen, por ejemplo en el volumen El pueblo quiere saber de qui se trata, 1944. 
Si el auditorio estaba constituido por obreros, Perón hablaba como un 
obrero; si estaba constituido por soldados, hablaba como un soldado;con los 
intelectuales era un erudito y con los comerciantes, un comerciante, 

3 0 Cf .J .J . Sebreli, 1966,pág. 38 y sig.; el mismo en: Contorno, julio de 
1956, pág. 46; A . Parera Dermis, en: Fichas, Ano 2,N- 7, pág. 13. 

3 1 P.Waldmann, en: Aportes, N* 19, enero 1971, pág. 101. . 

" Cf. el prólogo al libro de Eva Perón Historia del peronismo, 1952: 
"Quise ser un puente de amor entre Perón y mi pueblo**. Véase también 
ibíd., págs. 12, 25, 40 y sigs., etcétera. 
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1 3 La tendencia antiintelectual del movimiento peronista se puso de 

manifiesto en su slogan de los primeros años "Alpargatas, sí, libros no". 
u Véase Primera Plana, N- 281, pág. 46 y sigs., N* 282, pág. 50 y sigs., 

N- 283, pág. 48 y sig. y N* 284, pág. 46 y sigs. 
1 9 Con esta expresión, Perón procuró establecer un nexo con los sans 

culotte de la Revolución Francesa. 

" Cf. A . Magnet, 1954, págs. 47 y sigs., 75; R. Pastor, 1959, pág. 70; 
LibroNegro, 1958, pág. 1IS;G. D . Plater, 1956, pág. 177. 

" V.Ocampo,en: Sur, N-.237,pág. 5. 

" Por consiguiente, también poseía el don de engañar a su auditorio a 
través de la simplificación. Por ejemplo, al surgir el problema de la escasez de . 
divisas, después de 1950, argumentó que la dueña de casa argentina tenía 
que hacer sus compras diarias en pesos argentinos y no en dólares; por lo 
tanto, la devaluación del peso con respecto al dólar no representaba inconve­
niente alguno para ella. c - x ~ ; * 

. .Véase, por ejemplo, la conocida divisa "De casa al trabajo y del traba­
jo a casa**, utilizada por Perón como fórmula de disciplina y tranquilidad al 
dirigirse a los obreros. " „ .*.. ̂  
. ( i . *' rVease,por ejemplo,'O. P. Confajonieri, 1956. ¿ , v V ^ 4 

>.-iV En general sobre la estructura dualista de los Estados autoritarios, 
cf. E. Fraenkel, 196?. v % • £• .. * . . . . 

y " Cf.J.D.Perón,l949,págs.51,90 f c 168,175. * v ,^ 
. s» Dccr.N- 22532 de 1954, Ley N* 14394 "y Ley N- 1 4 4 0 1 . ; # 1 

*"»*" .Cf . por ejemplo i alegato de Perón en favor de una mejor formación 
deportiva de la juventud, en su discurso del 22^.1954 en^el LunaPark: 
Recopilación'de.discursos, T . 1 6 . En ta prensa'diaria, los acontecimientos 
deportivos" Óupaban"cada vez* mayor espacio duran te "los últimos -años. 
Vfeae tanbi¿nJ¥*im 55 y sig. I T . 

El llamativo interés de Perón por la juventud^ durante la última fase 
fue, en parte producto de un calculo político: proyectaba disminuir la edad 
mínima para el sufragio, para encontrar én los jóvenes electores él apoyo*que 
los más maduros le retiraban cada vez más. Cf. Fres.'de la Nación, Secr. de 
As. Políticos, 1955, Punto 8. Su excesiva preocupación por la rama femenina 
de la organización juvenil peronista, la llamada UX.S. (Unión dr estudiantes 
Secundarios), dio origen a muchos comentarios y rumores. Cf. Invest. II, 
1958, pág. 219 y sigs., y Primera Plana, N« 285,pá*.í8 y sigs. 

. ** Esta crisis de normas provocada a conciencia por Perón fue, quizá, la 
razón mis profunda del enfrentaraiento con la Iglesia Católica, que asumió 
proporciones dramáticas en la última fase. Respecto a las diferentes etapas de 
este conflicto, cf. P. Mar sal, 1955, pág. 10 y sigs. Véase también Primera 
Plana, N* 313, pág. 59 y sigs„ N- 314, pág. 61 y sigs.,N* 316, pág. 41 y sigs. 

. > T Pero no sólo contra éste, sino también contra todos los restantes fac­
tores de poder. Cf. por ejemplo, el discurso de Perón del 28.5.1952, ante los 
gobernadores de provincias y los diputados provinciales, en: Recopilación 
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de discursos, T. 10, pág. 20 y sig.: "El Gobierno hará frente a cualquier cosa, 
pero es necesario tener un reaseguro; hay que tener al pueblo listo para que 
¿1 intervenga directamente en la solución de los problemas**. Respecta a la 
relación Perón-burocracia-trabajadores, cf. también A . Pare ra Dennis, en: 
Fichas, Año 2, N- 7, pág. 14. 

3 8 En J. Bruce, pág. 279, encontramos una descripción muy acertada 
de la habilidad de Perón para manejar a la gente: "Utiliza (se refiere a Perón) 
con mis frecuencia el guante de terciopelo que el puño de hierro. Por lo 
general se las arregla para obtener lo que desea, sin ningún esfuerzo aparente. 
Es un hombre de gran atractivo personal y utiliza su encanto cuando y como 
quiere. Cuando quiere impresionar bien a un visitante lo halaga con una 
atractiva sonrisa y lo hace sentir que todo lo que ha dicho es tremendamente 
importante**. *, . k t' , i . 

" Cf. libro Negro, 1958, págs.6»-69;/Vm»era/»tota, N- 241,pág. 34 y 
sigs. r 

4 0 J . B r u c e , 1954,pág. 290. ' ' ' \ • > 

^yPor ejemplo,*en junio de 1952, cuando Perón ascendió a la presiden-
• áa*pór segunda Vez, los diarios ño "con tuvieron, por espacio de varios días, 

más que informaciones sobre él y su esposa. - * J 

Las peticiones presentadas al Congreso figuran entre los diversos 
elementos que Ws permiten ra y devoción profesa­
da por él pueblo hacia P^erón. En dichas peticiones se propone que se le otor-

-gue el Premio de la Pal ique se dé su nombrea montañas, ríos, cataratas, 
fábricas/etc; quV^ que se 

'creen especialmente panrél grados y.órae'rjesmultares. Cf. D.S.CJ). del 
\27.6.Í952rRj^as^^^ desde el 
mterior del paus en" homenaje "a Eva Perón. Cf. también E.Sábato, 1956. 
¿. , 4 ,

y C f . por r ejemplo;i)^.CJ). ( junio 1952, pág. 190: *«£1 general^Ferón, 
sol que alboreó un 4 de junio dé 1943, que llegó al cénit un 17 de octubre, 
que iluminó un venturoso 24 de febrero y cuyos patrióticos destellos'disipa­
ron para siempre,'en un 11 de noviembre, las sombras nefastas de la oligar­
quía y la antipatria* brilla majestuoso y soberano en el límpido cielo de esta 
nueva Argentina justicialista, y seguirá brillando hasta incendiar todas las 
almas argentinas porque sólo así estaremos seguros de que la semilla de 
redención social fructificará en hermosas y permanentes realidades, de las 
que gozaremos hasta nuestros últimos días y de las que usufructuarán 
nuestros hijos y los lujos de nuestros hijos. ( lMuy bien! ¡Muy bien! Aplau­
sos prolongados). 

4 4 Acerca de la dinámica aparente del peronismo han llamado la aten­
ción sobre todo aquellos autores que habían esperado de Perón una auténti­
ca revolución. Cf. el subtítulo del artículo de A . Parera Dennis, en Fichas, 
Año 2, N* 7, pág. 3, "El gobierno del 'como si*: 1946-55**. Véase también 
Rozitchner, en: Contorno, julio de 1956, pág. 3 y sigs. 



I V . LOS PRINCIPALES FACTORES DE PODER 

1. Las fuerzas armadas 1 

1.1. Golpe militar y gobierno militar -

-..De acuerdo con la información con que contamos, el 
golpe de junio de «¿943 se preparó y se llevó a cabo en 
forma bastante apresurada. El motivo directo fue una 
decisión desR. Castillo,' Vicepresidente en ejercicio del 
Poder Ejecutivo: la de designar al conservador y conocido 
aliado filo R . Patrón Costas, poderoso hacendado del 
Norte, argentino, «como candidato a su sucesión, en las 
próximas elecciones presidenciales.3 Esta iniciativa hizo 
temer a algunos .oficiales simpatizantes de las potencias 
del Eje, que el gobierno rompiera su neutralidad e ingresa­
ra en la guerra del.lado de los Aliados. Pero en el golpe 

Í>articiparon también oficiales que estaban en contra de 
as potencias del Eje y confiaban en la victoria de los 

Aliados. Por eso consideramos más acertada la explica­
ción brindada por Bonifacio del Carril ajuicio de quien el 
levantamiento de las fuer/as armadas no se debió tanto al 
deseo o al temor de que el gobierno tomara partido en el 
conflicto mundial, como a la convicción de que, ante la 
precaria situación política interna y externa de la Nación, 
se requería una conducción política más eficiente. 4 

Esta explicación arroja, a la vez, luz sobre la paradójica 
situación en la cual se encontraron las fuerzas armadas 
después de la exitosa culminación del golpe de Estado: se 
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vieron en posesión del poder supremo, sin poder decir 
exactamente por que se habían apoderado de él. Las 

. primeras proclamas del gobierno militar estaban concebi­
das en un enfático tono nacionalista, pero decían poco y 
nada acerca de sus planes políticos concretos. Sólo 
trasuntaban desdén por la política partidaria y por los 
políticos. Ese desden parecería haber sido el único 
vínculo que unió a los diferentes grupos de oficiales que 
participaron en el golpe. 6 

Desde. 1930, las fuerzas armadas contemplaban con 
creciente disgusto las anomalías políticas, que surgían a la 
luz ya sin disimulo. Habían llegado a la convicción de aue 

* los partidos no podían ni querían evitar dichas anomalías, 
y por eso se decidieron a intervenir. Deseaban devolver al 
Estado su autoridad y ej respeto / l e la población/y utili­
zar los medios .estatales para las necesarias reformas. En 
úría'pálabra^sc habían fijado como objetivo la superación 

§dé>csa^debilidad esencial del sistema político que hemos 
. d c f i n i d ^ S q ü ^ -legitimidad; La revolución 

^ | d e junio pretendiói;briñdarja'la acción política una nueva 
J^^iüstificáción^unTnúévó 'espíritu,* uhá nueva moral.? Los 
syjpí jefes cmilitares;se mantuvieron ^fieles a este objetivo mien-
* Mitras'fue^pósibje^es decir/niientras Perón, con su estilo de 

.* VAgobiefñofnbfse fcólocó 'éh"ábierta^coritradicción con - los 
^principios políticos y morales de la revolución. * ¿ ^ -
~ ^&;Pcro,""en el primer momento tuvieron que agradecer a 
Ja imaginación política.de Perón y a su actividad, que la 
revolución rno"cxperimeritara ¿ün colapso "interior, no*se 

'extinguiera' después de su exitosa realización. Pues el 
aporte de Perón a la solución de los problemas a los 
cuales se vio enfrentado el gobierno militar fue decisivo. 
Ya hemos hecho referencia al primero y más importante 
de estos problemas: era preciso conferir a la revolución 
un contenido, * un programa.8 El segundo problema 
consistía en establecer quién se haría responsable de la 

* ejecución de tal programa, en q^uién delegarían las fuerzas 
armadas su representación política. En tercer lugar, que­
daba por resolver cómo se obtendría el apoyo de las 
fuerzas civiles para el logro de los objetivos políticos 
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perseguidos. La necesidad de resolver con rapidez yreÍK* 
cacia esos tres problemas desencadenó un -proccsdVde 
selección dentro de las fuerzas armadas. En ese pfi 
Perón se destacó como el oficial de mayor talento'pblíti-
co entre los que competían por el poder y ribítardóT"* 
convertirse en figura dominante dentro desgobierno^ 

militar. - " ;~" ' , ; ' ' ' ^ i i ^ ' . 
Fue mérito de Perón el que, luego de algunos meses* 

los cuales pretendió ocultar su vacío rde concepción* 
apoyándose en ejemplos fascistas, el gobierno desarrollara* 
un programa propio. Por iniciativa suya se confecciona? 
ron amplios informes acerca de la situación de las diferen-1 

tes ramas de la economía y se comenzó a aplicarlüria 
política'de estímulo y protección a la industria nacional^ 
También poir-iniciativa suya se encaró la indispensable?8*^^" 
reforma de "la legislación social, creando una serieTc 
nuevas instituciones en el ámbito del trabajo y la salud 
pública y se dictaron numerosas leyes de protecrión'a los 1 

estratos más bajos de la población. También por influen­
cia suya se abandonó la actitud estrictamente neutraly'se] 
procuró cün rmayor .acercamiento* a /los r;Aliadós^fc ^ " 
victoria sobre las potencias del Eje se insinuaba cada" 
con mayor clañáaá^c^^q^-r^ ~:^^-%¿>>-J^^$¥$¡M 

Lá influencia programática'de Perón se intensificó a 
punto tal , que logró resolver en su favor el segundo'de 
problemas encarados por las fuerzas armadas: la delegad 
ción del poder polí t ico en un representante de sus filasT 
El enfrentamiento dentro de las fuerzas armadas en tornó 
a la conducción política no se prolongó demasiado; en 
realidad, terminó apenas un año después de la revolución 
de junio, es decir, a mediados del año 1944.' 

Podemos distinguir dos fases bien definidas dentro de 
esa pugna. En la primera, la influencia de Perón no 
bastaba Como para compensar su grado militar no muy 
alto, es decir, el grado de coronel. Eso lo obligó a confor­
marse con posiciones de segundo orden dentro del gobierr 
no militar y a esforzarse por ganar más poder a través de 
una liga de oficiales, el G . O . U . 1 0 En principio utilizó al 
G.O.U. para comprometer a la mayor cantidad posible de 
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oficiales en favor de los objetivos de la revolución. 1 1 Más 
tarde, el G.O.U. se convirtió en un órgano de control del 
gobierno , militar e intervino en forma cada vez más 
frecuente y decidida en los procesos de decisión política, 
hasta que llegó a hacerse, prácticamente, cargo del 
poder. Y así comienza la segunda fase'de la pugna, que 

<T. se estableció entonces entre las principales cabezas del 
^ G .O.U. Gracias a su habilidad táctica y al apoyo de 

"^numerosos y leales partidarios entre la oficialidad, Perón 
pudo definir esa lucha a su favor. Su ascensión política se 
refleja en un cúmulo de cargos importantes, que asume en 
1944: es designado Ministro de Guerra, Vicepresidente de 
la Nación y Presidente del importantísimo Consejo de 
Posguerra. Si a eso se suman las posiciones que ya había 
ocupado con anterioridad, sobre todo la de Secretario de 

¿^-.Trabajo ry Previsión, y sé tiene eri cuenta que el Presiden-
> ^ te,de lá Nación le concedía todo su apoyo, se tendrá una 

t ^ > i d e a aproximada delvpoder que había logrado concentrar 
^ e n sus m a n ó s í ^ ¡ ^ & ^ ^ / ; -

Poco 'a^póco^cl gobierno';militar había ido compren­
diendo la ̂ importancia; del ftercer; problema que debía 
afroü lar: f el Tdeaginar ¿el apoyo ¿de la población civil. 1* 
Es evidente cjue al comienzo partió déla idea de que, para 
^ leg i t imación política de las fuerzas armadas bastaba la 
conciencia de su responsabilidad y la capacidad de servi­
cio demostradas-al encarar algunas reformas .urgentes. 
Pero si bien es cierto que muchos grupos civiles recono­
cían la urgencia de tales reformas, el éxito de las provi­
dencias adoptadas no siempre estaba de acuerdo con las 
expectativas y , sobre todo, no alcanzaba a compensar la 
perdida de libertad de acción y expresión política que se 
veía obligada a aceptar la población bajo un régimen 
militar. Después de dos años en los cuales los militares 
gobernantes sólo habían chocado contra una ocasional 
resistencia, en la primavera de 1945 se constituyó una 
sólida oposición que exigió su retiro y la inmediata 
convocatoria a elecciones libres. El movimiento opositor 
no sólo estaba apoyado por la clase alta tradicional, 1 
desplazada del poder en 1943, sino que incluía fuerzas • 
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tan diversas como las universidades, los consorcios 
económicos y la totalidad de los partidos polí t icos. 1 5 

La reacción de las fuerzas armadas ante esas exigencias 
no fue uniforme. Muchos jefes y oficiales comenzáronla 
distanciarse del gobierno. Las fuerzas más influyentes 
dentro del ambiente militar, en cambio, buscaron apoyo 
en la población para neutralizar la presión opositora. 1 6 

La base de apoyo debía buscarse en el plaño de los obre­
ros y los empleados de baja categoría, quienes habían 
sido los principales favorecidos por las reformas y ya 
veían en Perón —indiscutible promotor de dichas refor­
mas— su defensor. Perón no tardó en cimentar la relación 
de lealtad con esa clase y en convertir a ésta en un sólido 
respaldo del gobierno. ,•- - ; - r 

Pero con eso nb quedaba asegurada, ni mucho menos, 
la estabilidad del gobierno militar. Los ataques de la 
oposición prosiguieron y hasta se intensificaron.cuando el 
gobierno cedió :ante algunas de sus exigencias, dejó en 
libertad a presos políticos, autorizó nuevamente la activi­
dad de los partidos y presentó un plan para un retorno 
gradual a la situación política constitucional. El enfrenta-
miento ¡alcanzó ;sü culminación .en octubre ¿de ^1945, 
cuando ante la presión conjunta de sus opositores civiles 
y militares, Perón'debió renunciar a todos sus cargos y 

[ fue sometido a arresto. 1 7 o:nr/** ' •'• *' j -
Los sucesos políticos habrían tomado un curso muy 

diferente -si ;la oposición-se hubiera conformado con 
•despojar del poder ~a~aquel importante jefe militar. Pero 
fue más allá y volvió a exigir el inmediato retiro de todo 
el,gobiernowque^sería remplazado por la Corte Suprelna 
de Justicia. Las fuerzan armadas no podían ni guarían 
someterse a~ésa exigencia, pues ello habría equivalido j i 
dar por^conclüida la revolución de junio y a admitir su" 
fracasó^ po l í t i coT 1 8 " !^ masa trabajadora que invadu$~e"l 
centro de Buenos Aires el 17 de octubre les evitó la 
necesidad de encarar esa situación, y les abrió una posibi­
lidad de proseguir la revolución en forma legal, apoyan­
do la candidatura de Perón para las próximas elecciones. 
Muchos jefes y oficiales no aprobaban a Perón ni sü 
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estilo polít ico; sin embargo, apoyaron su candidatura al 
supremo cargo polí t ico, para asegurar la continuidad de la 
revolución y para que el prestigio de las instituciones 
militares no resultara dañado.- ••• • • 

1.2. Neutralización política de las fuerzas armadas 

Con la elección "de Perón como presidente en febrero 
de 1946, la influencia política de las fuerzas armadas se 
redujo, pero siguió siendo considerable. -La crisis de 
legitimidad se había prolongado demasiado, los esfuerzos 
de los militares por conjurarla habían. sido demasiado 
intensos como para oue de pronto se los excluyera del 
proceso polí t ico. Perón no podía esperar que las fuerzas 
armadas se sometieran .por,completo a su gobierno; tuvo 
que conformarse' con aislarlas y neutralizarlas política­
mente,> en lia ^medida !de^lo^posibleXUastá^l950 ?piido 

*•' lograrlo pues ríes'hizo grandes concesiones y procedió con 
extrema ;habilidad íal íaplicarles - sus }recürsos de control. 

tmarijpulati : esforzó 

¿porísatisfayer?^ ríos " mili-
ftares.^PorI;ótra''mé^ 
nés delvida de*todos loscuadros de las fuerzas armadas. 
Además aprovechó ;las ^rivalidades entre -las ¿diferentes 
armas y entre los* diferentes, grupos vde jefes y oficiales 
y , finalmente, apeló á la esencia apolítica de las insti­
tuciones militares,para mantenerlas apartadas del proceso 
político. ;- ; y : • , ' • - - - - : -

f La concesión más importante hecha por Perón a las 
fuerzas armadas, para satisfacer sus exigencias profesiona­
les, fueron las grandes compras de armamento del perío-

í do de posguerra. Aun teniendo en cuenta la situación 
! económica favorable de esos años y el interés de las 
I fuerzas armadas en renovar su material bélico, las sumas 

destinadas a la defensa durante los años de posguerra 
parecen desproporcionadamente altas. En 1945 se eleva­
ron a más de la mitad del presupuestó nacional, en 1946, 
a más de un tercio. Durante los años siguientes se fueron 
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reduciendo hasta llegar, en 1951, a aproximadamente el 
20 por ciento del presupuesto, lo cual sigue representan­
do una imponente proporción. 4 9 : \ t ^ n ^ í * . 

A l mismo tiempo se aumentó la tropa en forma consi­
derable. Rouquie señala que el número de oficiales 
ascendió de 1935 en el año 1931, a 5520 en el año 1952/ 
y la tropa, de 25 715 a 77 432 . 2 0 La fase más acelerada de 
esta.í evolución expansiva coincide con los primeros años 
de gobierno de Perón. " -

Durante su gobierno, las fuerzas''armadas amplían; 
además, su competencia. Y a en 1944 se creó un Consejó' 
Nacional de Defensa, entre cuyas amplias facultades... 
figuraba la'organización de departamentos consagrados, 
a los fines de la defensa en los diferentes ministerios.2!^ 
En U947 « e dictó la importantísima Ley 12987; potóla' 
cual se confiaba'la ejecución dej^primer plan argenüno 
de producción de hierro y ^ a e o í a una repartición mih\ 
,tar:üla*Direcdóñ^General v^e^JEabncaciones Militares.^) 
El sentido de esta ley consKtfa~-en::í5d 
en cuanto ?a * la^fabricación • de • material bélico. Sumado 
á^<íso1?5eí esperaba f q u e / e l desarrollo 'de una industria 
pesada por parte del Estado ejerciera una acción estimu­
lante sobre la''empresa* privadas Ambos objetivos fueron 
alcanzados sólo en-parte. Los progresos que hizo el país 
en "la época de Peróri en cuanto al desarrollo de una 
industria pesada ^autónoma se debieron casi exclusiva­
mente a la iniciativa del sector privado:*? i'h' 
' Entre las medidas para el mejoramiento de la situa­

ción económica y social del personal militar figuran en 
primer lugar, las numerosas disposiciones que elevan el 
ingreso de las diferentes armas. R. Alexander, quien 
—como Cañero—, señala el acelerado aumento del presu­
puesto militar a partir de 1943, atribuye este fenómeno, 
en primer lugar, al rápido aumento de los sueldos del 
personal. Según sus datos, el sueldo de un teniente 
argentino casi se duplicó entre 1945 y 1949, y estuvo-así 
a punto de igualar al de su colega norteamericano. 2 4 Los . 
aumentos de sueldo fueron acompañados por una serie, 
de medidas de ayuda financiera. ,Por ejemplo:"' a Jos 
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miembros de las fuerzas armadas se les otorgaban créditos 
en condiciones particularmente favorables. Se crearon ca­
jas de jubilación especiales para ellos y una obra social 
propia.* 5. 

También puede clasificarse entre este tipo de medidas 
la reglamentación más favorable de las condiciones para 
los ascensos. Y a en 1944, cuando Perón era Ministro de 
Guerra, emitió el decreto N o . 29375, por el cuál se 
reduce en forma sustancial el tiempo mínimo de servicio 
para el ascenso al grado inmediato superior en todos los 
niveles. La ley 13966 de 1950, que reestructura la situa­

ción de las fuerzas armadas en general, abrevió más aún 
dicho ' t iempo mínimo de servicio." Tales disposiciones 
'trajeron por consecuencia un sensible aumento de puestos 
en los * altos grados del escalafón militar." En 1951, el 

"núrñero de 'generales casi se había duplicado .respecto,a 
1946 v y sti ^ edad promedio había disminuido'tres años. 
El * númeroIfxle Regresados .^del -^Colegio ¿Militar : también 

¿- aumentó al Hacerse menos severa la selección."'<e^"^vf--|c^ 

El tercer .método por. el cuál Perón procuró neutralizar 
1 poli ticamente a. las fuerzas armadas ¿consistió Jen crear 
rivalidades entre las distintas armas y entre los distintos 
grados.tLas diferencias ^entre ,el ejército y la marina 
siempre habían sido bastante notables 3 9 , pero en la época 
de Perón adquirieron un matiz polí t ico. .La -marina se 
mostró desde el principio hostil a Perón y nunca se apartó 
de esa actitud. 3 0 Como es lógico, Perón se inclinó en favor 
del ejército y dejó de lado a la marina. Dentro del ejérci­
to, a su vez, concedió preferencia a la infantería, que era 
el arma a la cual él pertenecía. Rouquié ha comprobado 
que todos los puestos clave en la política militar —sobre 
todo el de Ministro de Guerra y el de Comandante en 
Jefe— siempre estuvieron ocupados por jefes y oficiales 
de infantería. 3 1 Este proceder parece haberle deparado 
cierto éxito: en setiembre de 1955, todas las unidades de 
infantería se .mantuvieron neutrales o bien ofrecieron 
resistencia a las tropas rebeldes y , por momentos, les 
crearon grandes dificultades. 3 3 . • , . 
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El intento de Perón de enfrentar a los diferentes 
grados, comenzaba con la suboficialidad. La mayoría de 
los suboficiales procedían de la clase baja, de modo que 
Perón podía partir de la base de que ellos apoyaban a su 
gobierno. 3 3 Por esa razón se empeñó en aumentar su 
influencia dentro de la jerarquía militar, iniciando un 
proceso de democratización dentro de las instituciones 
militares. 

Otorgó a los suboficiales el derecho al sufragio y los 
incluyó en la obra social del ministerio de guerra, lo cual 
significaba una importante ventaja financiera.3 4 A l mismo 
tiempo facilitó el acceso de sus hijos —y de otros grupos 
con ingresos bajos— a la carrera militar, mediante la 
creación de becas. 3 5 Aparte del objetivo a corto plazo, es 
dec i r /e l de crear un contrapeso a las fuerzas hostiles al 
régimen existentes dentro del cuerpo de oficiales, estas 
medidas apuntaban hacia otro objetivo a largo plazo: el 
"de "aumentar ia^participación .de la "clase baja* eh 'las 
instituciones «militares, lo'cual significaba para Perón la 
mejor garantía^ de conformidad política de las fuerzas 
a r m a d a s . ^ 4 - ' ^ ^ % ^ ^ ^ ^ . J ^ ^ w ^ M % ^ ¿> . 
}i;Al aplicar la cuarta estrategia, la de acentuar la esencia 
apolítica de las'fuerzas armadas," Perón sacó provecho,de 
su profundo ^conocimiento de la-mentalidad y de la 
ideología*'militar. 3 6 La concepción que de sí mismas 
tienen las fuerzas armadas argentinas evidencia una 
marcada influencia de modelos europeos, en especial de 
las fuerzas armadas alemanas. Entre los valores considera­
dos indiscutibles figura la lealtad al Estado y a la Nación, 
por un lado, y una actitud de total prescindencia respecto 
a las lides políticas cotidianas. 3 7 Estos valores fundamen­
tales desempeñaban un importante papel en los discursos 
pronunciados por Perón ante las fuerzas armadas. Cons­
tantemente les señalaba su deber de obediencia al Presi­
dente, como autoridad elegida por el pueblo, y las instaba 
a permanecer al margen de la política. Pero también se 
esforzaba por presentarles estas ideas de una manera 
halagadora, destacando su misión especial como élite 
moral de la Nación. Siendo la encargada de custodiar los 
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bienes más sagrados, debía mantenerse al margen de los 
conflictos políticos partidarios. Para convencerlas de que 
ninguno de los bienes sagrados —la unidad nacional, la 
paz social o la Constitución— estaba en peligro, trazaba 
para ellas un cuadro idealizado de la situación del país. 3* 
Por lo demás, procuraba demostrarles con sus .actos 
multitudinarios, que la mayoría de la población estaba ' 
detrás de su gobierno y lo defendería en caso de un golpe ; 
militar.3* ;* , < . ^ ' •;> 

" 1.3. Rasgos militares del sistema de gobierno - •*>'.. 

Hasta ahora hemos tratado, fundamentalmente, áque-^ 
lias medidas de Perón tendientes á desplazar a las fuerzas 
armadas del campo,político y a obligarlas a concentrarse 
en. su.taréa^especíñca.jPerpsi trien el éxito detestas,medi­
das fue ¿'considerable,-sería "¡un ¡error suponer, que consti- -
tuyerpn la única razón de la prescindencia política de los 

: multares durante el primer, período de gobierno,de ?erón."; 
C o n i d f y a ' s e : señalara, al comenzar :.este;capítulo,^las | 
ambidones^de poder ¿y t el con^^ f 
fuerzas íarmadas eran 'tan Jgrand^esq % 
contar. con ] mantenerlas totalmente. alejadas, del proceso H 
de toma de decisiones políticas. Por eso,'ademas de,la 
estrategia ''negativa*' que acabamos de esbozar, aplicó 
una estrategia -*?positiva",^;es ¡decir, -complemento tsus 
esfuerzos por neutralizarlas en el aspecto pol í t ico, con 
providencias que le aseguraran su aprobación y su apoyo. 

- Numerosos análisis han demostrado que dichas provi-
i dencias fueron coronadas por el éxito. La mayoría de los 
I autores definen a las fuerzas armadas como el prindpal 
1 apoyo del régimen, como la garantía de estabilidad del 
sistema peronista de poder . 4 0 De acuerdo con el concepto 
que de sí mismas tenían, no tomaron partido por Perón 
en forma abierta, pero expresaron su acuerdo justamente 

i por medio de ese aparente desinterés pol í t ico. 'Si bien 
' casi todos los autores se muestran de acuerdo sobre este 
punto, la mayoría de ellos no explica por qué las fuerzas 
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armadas apoyaron a Perón y a su gobierno. La explica­
ción de que Perón prometía mantener el orden y la paz 
social no basta, y otro tanto puede decirse del argu­
mento acerca de la satisfacción de las exigencias profe­
sionales de las instituciones militares. La razón más 
importante de la conformidad política de las fuerzas 
armadas está, más bien, en el rasgo fundamentalmente 
militarista del sistema de gobierno peronista. 4 1 

^\ La gran cantidad de disposiciones legales referentes a la 
seguridad nacional nos da ya idea de la importancia de 
este. componente militar. La mayoría se asemejaba —en 

r cuanto a estructura y severidad de las penas— al decreto 
. N o . 536 emitido durante la Guerra Mundial, que aumen­
t a b a yen forma, drástica la .severidad de,las penas por 
'espionaje, .por ? comisión ' d e hechos" que dificultaran 
abastecimientos militares! por.daños inferidos a bienes de 
importancia para la defensa nacional y por instigación a 

~lá huelg aá. 4^En:4948 se dictó la Ley 13234 de ¿normas 
para organizar la Nación para tiempo de guerra desde 

^riempo;de ; paz". En ,1949 entró en vigor la Constitución 
{reformada^ la cual en su artículo 29 preveía una consi­
derable-ampliación de^la competencia de los tribunales 
:in&tares.-^;en ,1950 se establecieron nuevas penas,por 
espionaje, sabotaje y traición, en una ley de seguridad 
nacional A 3 - Aparte de t o d o esto se dictaban constan te-

• mente disposiciones que también revelaban, la perma­
nente atención concedida por el gobierno a los proble­
mas de la defensa del país. Entre ellas podemos citar, 
por ejemplo, la fijación de las llamadas "zonas de segu­
ridad".44 

La importancia concedida por Perón a los problemas 
de seguridad estaba determinada esencialmente por su 
concepción de la defensa, que podría definirse breve­
mente por la fórmula "la Nación en armas". Este princi­
pio de estrategia bélica expuesto por primera vez por el 
mariscal prusiano von der Goltz, había llegado a América 
latina con cierto retraso, como la mayoría de los impul­
sos espirituales europeos, y constituía hacia fines de la 
Segunda Guerra Mundial la base para el análisis de las 
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posibilidades de defensa del país. 4 5 La tesis central de esta 
estrategia establece que una nación debe movilizar todos 
sus recursos, todo su potencial humano, económico e 
ideológico, para poder imponerse en una contienda bélica 
moderna. 4 6 En el fondo, esto significa que el límite entre 
la guerra y la paz, entre el ámbito militar y el civil, 
desaparece. Si un país quiere evitar que otro Estado lo 
ataque y lo derrote, debe estar siempre preparado para la 
guerra. N o sólo debe mantener actualizado su armamento 
militar, sino que también debe ubicar los restantes recur­
sos de modo tal aue siempre se encuentren al servicio de 
la defensa del país. Dada ja importante posición que ocu­
pan las fuerzas armadas en la Argentina, esta fusión de la 
esfera militar con la civil l levó, necesariamente, a que se 
concediera' creciente.importancia ;á= la "defensa del país 
dentro del proceso de decisiones po l í t i cas . 4 . ? .J i^^ í^ : , < 

For ejemplo: en las dos iniciativas políticas más*impor­
tantes de Perón,las medidas de protección a la industria 
nacional y la legislación "social, desempeñaron un papel 
esencial las consideraciones acerca de la defensa del país. -

. 'En llo que -réspeda a^Ias medidas de^ protección ra la 
industria, parecerían • haberse basado ¿en ,una icóñsidera-

^ ción sobre la cuál .insistían los .teóricos miutaresilla "de * 
\ que" la capacidad defensiva 1Üe ; u h ' $ a í s ) ^ ^ i e n d e ^ c l*su 

C potencia económica* y en especial de su potencia indus-
\ trial.4* Se argumentaba que la concentración de la Argen-
' \ tina en la exportación de productos agrarios no le permi-
> tiría resistir un conflicto armado "de larga duración y la 

dejaría totalmente indefensa en el caso de un bloqueo 
y marítimo. Las reformas sociales emprendidas por el 

gobierno contaron con el beneplácito de las tuerzas 
armadas pues éstas consideraban que las tensiones sociales 
iban en desmedro de la voluntad defensiva y de la disposi-

, ción para la lucha de la población. Por consiguiente, todas 
la medidas que contribuyeron a hacer desaparecer las 
diferencias de clases y dieran lugar a una mayor homoge­
neidad social fueron bien recibidas. 4 9 

En muchas otras .iniciativas del gobierno se advierte 
una relación similar entre intereses militares y afán políti-
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co de reformas. A s í , por ejemplo, en sus esfuerzos por 
obtener una visión panorámica de los recursos más 
importantes del país, mediante estadísticas y registros, se 
advierte un segundo objetivo: el de facilitar el acceso del 
Estado a dichos recursos en caso de guerra. 5 0 Una de las 
metas de la política en materia de salud pública era, sin 
duda, la reducción del número de individuos no aptos ^ 
para el servicio militar. 5 1. La emancipación social y legal ^ 
de la mujer fue fomentada, en vista del papel clave que 
desempeñó la mano de obra femenina en la Segunda / 
Guerra Mundial.5?* Hasta la política religiosa estuvo en S 
gran parte condicionada por la convicción de que la C 
potencia defensiva nacional aumenta cuando todos los ^ 
ciudadanos tienen en común determinadas creencias y 
principios. 5 3 ^ >^v¿--: . « • * • * ?„• :•*..*-

LiUn ejemplo particularmente claro de la aplicación de 
categorías de índole militar.a situaciones políticas es el 
sistema peronista de gobierno en sí. Los teóricos militares 
argentinos señalaban con frecuencia durante la Segunda 
Guerra ? Mundial la superioridad bélica de los Estados 
autoritarios ^sobre^losidemocrát icos, 5 4 ^ Perón ¿adoptó 
esas ideas e inmediatamente después de sú acceso al poder 
comenzó.a reformar el sistema político de acuerdo con 
el modelo militar.'Concepciones militares fueron decisivas^) 
para la mayoría de las medidas políticas de control mer- j 
. c e d a las cuales se fueron descartando las instituciones 
liberales y democráticas, para ser remplazadas por un \ 
sistema jerárquico centralista. El Presidente, que estaba al j 
frente de tal sistema era, en el fondo, un supremo coman-'' 
dante polí t ico. Sus ministros y asesores políticos cum­
plían las funciones del estado mayor y la administración 
estatal equivalía a los cuadros de oficiales responsables de. 
trasmitir las órdenes centrales. El papel de la tropa, que 
debía obedecer y ejecutar las órdenes, era desempeñado 
por el pueblo. 5 5 

La influencia del pensamiento militar sobre la concep­
ción política de Perón se manifestaba también con toda 
claridad en la terminología por él empleada, sobre todo 
en la acumulación de conceptos como "enemigo", "trai-
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dor", "estrategia", "táctica", "lucha", "batalla", "triun­
f o " , "victoria", "retirada", "víctima", "bandera", etc. 
-•Pero el sistema peronista de gobierno no sólo se presta 

mucho para mostrar la influencia de categorías de pensa­
miento militar en la estrategia política de su jefe, sino 
que también permite reconocer los límites de esa influen­
cia. Como ya señaláramos en páginas anteriores, el siste­
ma peronista de gobierno no tenía una estructura tan 
coherente y uniforme como pretendían hacer creer Perón 
y sus seguidores, sino que evidenciaba pluralismo de 
fuerzas y considerables tensiones internas. En la práctica, 
Perón debía tomar en cuenta esas situaciones. N o podía 
limitarse a impartir órdenes; debía esforzarse por persua­
dir a los diferentes factores "de poder que lo apoyaban de 
que sus ideas debían ser'aplicadas. N o siempre podía 
imponer" su^vóluntad por la fuerza; debía'ceder también 
a las exigencias y necesidades-de los grupos sociales y 
estar dispuesto a concesiones'y compromisos. -' *>%' TW ; ;r. 
~-*fPor-eso;I sería^ün érrof-pretender buscar el origen de 
'todasllas^^ít^idás pólíticlas de*Perón en 'motivos y princi­
p i o s mjHta^^^ al fraca­
só aunque"'mas nó^séá'porque Perón^siempre sabía dar un 

rconteríido político "real tfya fuera de naturaleza económi­
ca, social o cultural— a todas :sus'iriiciativasXmcIuso a 
'aquellas inspiradas por consideraciones tle índoieWilitar. 
Igualmente erróneo seria, ^sin embargó,-permitir que el 
"político"- Perón nos hiciera'plvidar al Perón "estratega", 
cosa que ocurre 'con la mayoría de los autores que han 
tratado el tema. Las categorías de pensamiento y las 
escalas de valores de tinte militar marcaron su impronta 
en la concepción básica del sistema peronista de gobierno, 
confirieron el impulso inicial a muchas de las más impor­
tantes reformas y , finalmente, contribuyeron de manera 
decisiva a esa correspondencia ideológica y política entre 
el gobierno y las fuerzas armadas, que aseguró a Perón el 
apoyo de este importantísimo factor de poder. 
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1.4. Las fuerzas armadas como grupo de veto 

Por lo que acabamos de ver, la relación entre el gobier­
no y las fuerzas armadas hasta el año 1951 puede definir­
se como un gran pacto en el cual ambas partes hacían 
concesiones de poder e intereses: Perón satisfizo las 
exigencias profesionales, económicas y sociales de las 
fuerzas armadas y tomó en cuenta las ideas políticas de 
éstas en su concepción del gobierno; a cambio de eso 
exigió de ellas una conducta que él definía como apolíti­
ca, aunque de hecho no* lo era, pues significaba un renun­
ciamiento a todas sus pretensiones de voz y vo to , equiva­
lente a un apoyo al gobierno/Después de 1951 ambas 
partes" perdieron interés en el mantenimiento de este 
pacto. Las fuerzas armadas no querían dejarse atar por su 
obligación de mantenerse ¿al margen de la política como < 
en los años anteriores e intentaron ejercer mayor influen- y 

cia sobre.el proceso ipolíticp. íPerón/'pór:su parte,*ya no s 

parecía conformarse'con la pasividad de las fuerzas'arrñá- , 
das y exigía de ellas una franca toma de posición a favor ^ 
de su persona y de su régimen: ̂ ¿ á ^ / 

ambos factores de'podervüna^lucha^én • 
ró en el año ?1955, y 7 c x i ] m m ó í ^ n ^ l a \ ^ d á ^ e > ' P e r ó n . ; .* 
. U n o de ^ los tpr imeros ' í s ínfdmasíde l^ ' 
relaciones entre el gobieinó'\y'las'TueT^^ iarmáVlas^Kue'el 
golp_e_ del general P- Mgnépde^ en' setiembre de 4 9 5 1 . 
El golpe, en si, no significó^un peligro *senó~"^7ara--eL_ 
régimen. Recibió el apoyo de pocos oficiales, estuvo" mal 
organizado y terminó casi antes de cjue llegara a disparar­
se un tiro, porque Menéndez admitió su fracaso y depuso 
las armas. Sin embargo, este movimiento demostró el 
creciente descontento de las fuerzas armadas. L a causa 
decisiva de este descontento eran los métodos cada vez 
más represivos de la pareja gobernante y sus esfuerzos 
por dividir a la población en dos frentes políticos opues­
tos. As í como al comienzo habían apoyado las reformas 
sociales de Perón, pues esperaban que éstas contribuye­
ran a aliviar las tensiones sociales y a cimentar la unidad 
nacional, ahora contemplaban con creciente disgusto el 
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tono polémico, de lucha de clases, que se incorporaba a la 
política, especialmente a través de los discursos de Eva 
Perón. 5 7 . 

Gran parte de la oficialidad nunca había aceptado a 
Eva Perón a causa de su dudoso pasado. La'desconfianza 
con la cual se la había recibido se convirtió en abierto 
rechazo cuando se hizo, evidente que ella utilizaba su 
influencia política para movilizar los estratos mas bajos 
contra la clase alta,-para limpiar la administración de 
todos los elementos políticamente independientes y para 
montar.un culto a la pareja gobernante. s a

í .Además del 
vuelco que daba a la política, también la situación econó­
mica contribuía al creciente descontento de las fuerzas 
armadas; el paulatino f estancamiento . de : la .economía 
había hecho^que las compras de armamentos se redujeran 
en forma drástica.y¿que los,aumentos de sueldo se detu­
vieran.ir - >l ¿M^¿?&$¿^^f$^y^ X fe¿¡r;^»',"''-v,r-'.l(-'r:-
.^f/Es posibk que^PCTÓn^haya sobrestimad^ 

/del agolpe - ^ M e n e n d e z / ^ cómo primera 
^manifestación&dej^ a la rebelión 
Centré, los^mUitares^amb^ inflado 
íí ádíedelestclacphlecimiento.í rektivMentexHisignificante 
ópor^motivos^púbHcit^ reacción 

fue .%«desproporcicmádam^té >dura 
-cornos para lograr fél ^objetivo rperseguido: v la docilidad 

política y la lealtad de las fuerzas armadas. Esto se refiere 
tanto a las medidas adoptadas inmediatamente, después 
del golpe, como a las consecuencias que extrajo de éste 
alargo plazo. - - - : - - r • - • 

Entre las medidas inmediatas figuran algunas leyes de 
extrema severidad como por ejemplo, la ley N o . 14062, 
por la cual se declaraba el estado de guerra interno. 5 

Esta ley merece atención, pues en ella se aplican, sin el 
menor disimulo, normas y pautas militares a la persecu­
ción de enemigos polít icos. 6 Ampliaba la competencia de 
la justicia militar a grandes sectores de la población civil 
y contenía una disposición de acuerdo con la cual la 
participación en un golpe de Estado sería castigada con el 
inmediato fusilamiento. Otra ley confería a Perón facul-
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tades extraordinarias para una reestructuración en las filas 
de las fuerzas armadas.6 1 Se le concedía derecho a dar de 
baja o pasar a situación de retiro dentro de los 180 días a 
todos los oficiales que no merecieran confianza, y a 
remplazarlos por otros que fueran dignos de ella. 6 2 

A pesar de las amplias facultades que le fueron conce­
didas, la primera operación de limpieza de Perón distó 
mucho de verse coronada por el éxito. La Ley 14062 
debía ser aplicada por primera vez al propio Menéndez, 
para quien los partidarios de Perón pedían la pena de 
muerte/ Pero tanto ese pedido de condena como otras 
severas penas solicitadas para diversos jefes y oficiales 
comprometidos en el golpe, se estrelló contra la resisten­
cia del Consejo Superior de las Fuerzas Armadas, consti­
tuido ?en tribunal -militar. 6 3 Los representantes de las 
instituciones * militares ¿lograron también suavizar los 
efectos de la segunda ley que concedía poderes excesivos 
á Perón para la.remoción de personal. A s í , por ejemplo, 
en'la'marina —arma que desde el comienzo se opuso al 
gobierno—; los antiperonistas continuaron siendo mayo­
ría después de-1951-. El espíritu de cuerpo dé los militares 

' y ¿la - solidaridad de "sus '• instituciones se convirtió en un 
serio escollo para los esfuerzos de Perón por someterlos, y 
tal escollo no podía hacerse desaparecer de golpe, sino 
que exigió una estrategia de control a largo plazo. 

Entre las medidas de control destinadas a producir un 
efecto perdurable,' figuraba, por ejemplo, el intento de 
adoctrinar a las fuerzas armadas. En los centros de educa­
ción militar comenzaron a repartirse ahor? —como en 
todas las demás ramas de la administración pública— 
manuales y libros de texto peronistas, que debían propor­
cionar a los reclutas el bagaje ideológico para su carrera 
militar. 6 4 El órgano teórico del ejército, la Revista Militar, 
debió cambiar su presentación y su contenido, para 
asemejarse más a la prensa diaria, sometida a las directivas 
políticas del gobierno. Además, en adelante, las fuerzas 
armadas tuvieron la obligación de hacerse presentes,¿en 
número proporcional, en las manifestaciones de .masaswy * , 
demás actos del régimen. Para asegurar el éxito de.'sus ¿ 
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planes de integración, Perón prosiguió al margen de todo 
esto su política de depuración de las filas. La ley que lo 
autorizaba a reestructurar las filas de las fuerzas armadas 
fue prorrogada por otros seis meses al expirar el primer 
plazo de 180 días. A la prórroga de la vigencia de es^a ley 
siguieron numerosos decretos —en gran parte no publi­
cados— por los cuales se disponía la baja o el pase a retiro 
de oficiales en los cuales no se podía confiar. 6 5. Las posi­
ciones militares clave sólo eran ocupadas por candidatos 
sobre cuya lealtad al régimen no cabía la menor duda. 6 6 

Finalmente, Perón procuró, conquistar el favor de las. 
fuerzas armadas con una serie.de medidas. A s í , por 
ejemplo, se crearon para ellas establecimientos de auto-
abastecimiento, que debían contribuir a compensar en 

tpme^el;^pido^encarecirniento. de alimentos y bienes de 
< consumó í*pór medio, tde la producción d i r e c t á . 6 ^ ^ ^ ^ - : 
^#SinÍembárgo,*la]mayona de esas medidas produjeron 
un^efectol^ la 

,1ideritifjcaaó^ la 
-solidaridad ¿on i ropps i t o r ; rio crearon una complacencia 

., pol í t icaf siriol^qffiSgeí^erárpnTirritációñ|^nte^cl. avasalla­
miento M e - a u t o n o m í a jde las ;mstitudones<mihtares. 
El compromiso'de las fuerzas, armadas con un determina­
do .movimiento apolítico t>_como exigía Peróni 'no sólo no 
era ;CQmpatibie?coñ¿su^esencia polí t ica; sino :que iba en 
menoscabo ;dé4a .condición más importante para su papel 
clave dentro del sistema pol í t ico: la autonomía institucio­
nal. tPor,añadidura,' -Perón r no nuvo*?eri "cuentaTque ría 
^politización" de las fuerzas armadas no sólo aumentaría 
el número de oficiales adictos al .régimen, sino que 
también desencadenaría movimientos de oposición entre 
quienes aún no habían tomado abiertamente partido en 
contra del gobierno por no perjudicar la unidad de la 
institución. 6 

„ Las razones que finalmente fueron decisivas para que 
una parte de las fuerzas armadas se rebelara abiertamente 
y derrocara a Perón, pueden agruparse en dos categorías. 
Por un lado, las instituciones militares veían cada vez más 
amenazada su existencia. 6 9 Dados los sistemáticos esfuer-
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sos de Perón por subordinarlas, era sólo cuestión de tiem­
po: tarde o temprano perderían por completo su indepen­
dencia, para convertirse en una de las organizaciones del 
sistema peronista de gobierno. La continua reducción del 
presupuesto de armamentos desde 1951 y las exigencias 
de que se constituyeran las milicias obreras 7 0 constituían 
una ominosa señal del fracaso institucional. 

Por otro lado, la orientación global de la política 
peronista, a partir de 1950, provocaba a las fuerzas 
armadas al golpe de Estado. El estilo de gobierno represi­
vo y personalista de Perón hacía qué muchos oficiales lo 
consideraran como un dictador obsesionado por el poder, 
que no > vacilaba ante nada con tal de materializar sus 
ambiciones. De acuerdo,con su puntó^de vista, no sólo 
había/sido infiel , a su programa de gobierno original, 
según el cual erradicaría los vicios políticos, defendería la 
independencia económica K de la Nación y conservaría la 
pazsocial, sino que se convertía —él nusraq--cada vez 
más, en un peligro para la unidad nacional y para el orden 
social. Había traicionado a la revolución de junio y al ha­
cerlo, había perdido,; todo'derecho f a mantener sus pre­
tensiones de liderázgo político ante los ojos de las fuerzas 

i . . - ; * > \ ~ . j » * » / ^ - - ' ' s-:. • •• -
2. Los sindicatos 1 - • -

2.1. Integración social por medio de reformas sociales 

•i * - , . 
Como se ha señalado repetidas veces en estas pagi­

nas, la integración de los estratos más bajos del engranaje 
social de la Nación fue uno de los principales méritos del 
régimen. Este logro fue, ante todo, un resultado de las 
reformas sociales aplicadas por Perón. La orientación 
distributiva de su gobierno no abarcó sólo las capas más 
bajas, sino que se extendió a todos los sectores sociales y 
económicos. Por ejemplo, mediante un decidido fomento 
a la pequeña y mediana industria se persiguió también 
una mayor nivelación del patrimonio de la clase acomoda-
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da. Pero la acción estatal se concentró en hacer desapare­
cer el abismo existente entre la clase alta y media por un 
lado y la baja por otro; es decir, entre la mitad de la 
población social y económicamente bien establecida y la 
otra mitad, la de los individuos sin "patrimonio y sin 
status, que vivían una vida al margen de la sociedad. 

La integración de esos estratos marginales no era, por 
cierto, un mero problema económico y legal. Perón tenía 
plena conciencia de la importancia que podían tener las 
estrategias ideológicas y emocionales para captar la masa 
trabajadora, sin ubicación hasta ese momento. Procuró 
despertar en los estratos bajos un sentido de nacionalidad 
y de identidad mediante la difusión de su doctrina y la 
ayuda del estilo'plebiscitario con ribetes emocionales qué 
había^impreso á su' gobierno^ Sm embargo preconocía 
támbién^qüé los métodos*ideológicos*y* emocionales de 

. integración sólo producirían el efecto perseguido, es decir, 
*lá formációri'de^üna conciendá nacional, si sé los apoyaba 
sóHre uñábase material e^mstitúaonal/^Pór ésó/ la^leva-

'-ríóh'del nivel de^ ida^Ia^mejora cielos 
estratos bajos Constituyeron;el centro de sus esfuerzos 

• ' rcfórrmstas;^ '^^ 
• Las primeras medidas reformatorias fueron adoptadas 
unos 6 meses después del golpe de junio, cuando Perón 
se hizo cargo del Departamento Nacional de Trabajo, una 
repartición con funciones de asesoría,' y lo tfasformó en 
un organismo con competencias \ más f amplias y con 
considerables recursos administrativos: la Secretaría de 
Trabajo y Previsión. 7 3 La comprensión y el interés de 
Perón por los problemas de la clase trabajadora le permi­
tió convertir en pocos meses a la Secretaría de Trabajo y 
Previsión en un centro de decisión de todos los problemas 
y conflictos vinculados con el derecho laboral. Los 
centenares de disposiciones, resoluciones y dictámenes 
emitidos por el organismo entre 1943 y 1946, contenían 
ya todas las figuras jurídicas y los principios básicos de la 
política social peronista. 
: N o resulta fácil ordenar y mencionar las diversas medi­

das de reforma social. Perón y sus asesores no encontra-
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ron un sistema homogéneo de principios sociales y del 
derecho laboral ni desarrollaron un sistema de esa natura­
leza. 1 4 Su proceder fue, en esencia, pragmático y dictado 
por las circunstancias. Si nos atenemos al contenido fun­
cional de las medidas, veremos que la mayoría de ellas 
persigue dos objetivos básicos: 1. la valoración social de 
los trabajadores, su reconocimiento como miembros de 
la comunidad nacional, con todos los derechos que ello 
implica; 2 . la mejora de sus condiciones económicas. En 
algunas disposiciones legales se conjugan ambos puntos de 
vista; pero la mayoría fie las medidas persiguen uno u 
otro de estos objetivos. - . 
-.Entre -las iniciativas tendientes a mejorar el status 

político y social de los estratos sociales más bajos, cabe 
mencionar, en prirner^lugar/ la creación de una serie de 
instituciones ^consagradas ; a defender i o s intereses de 
lardase ^trabajadora, f Además de la ampliación de la 
Secretaría de Trabajo^y Prévisión.'más-tarde. elevada a la 
categoría de ministerio, figuraban entre tales instituciones 

, tribunales -'¡del >trabájo.¿y.iuna universidad obrera." Pero 
ninguna de .estas instituciones estatales demostró la toma 
de partido del gobierno en favor de los estratos bajos con 
tanta ̂ claridad como Una organización del derecho priva­
do : la Fundación>Eva Perón.^Esta fundación, creada en 
el año 4 9 4 7 , extendió rápidamente.su campo de acción 
bajo la enérgica dirección*de la esposa de Perón y se 
convirtió :muy pronto "en una obra asistencial de alcance 
nacional y , por momentos,'también internacional. 7 7-Allí 
donde.se producían enfermedades, epidemias, catástrofes 
o cualquier otro tipo de necesidades o penurias, interve­
nía con rapidez y eficiencia la Fundación. Es importante 
tener en cuenta el estilo de trabajo y la concepción que 
de su tarea tenía Eva Perón. 7 8 Uno de sus principios 
rectores era que a los pobres sólo se les debía ofrecer 
bienes y servicios de la mejor calidad. Insistía, además, en 
que la ayuda brindada por la Fundación no era limosna, 
no era dádiva facultativa, sino una forma de satisfacerlas 
justificadas demandas de los beneficiarios. 7 9 Evidente-

http://donde.se


152 EL PERONISMO 1943-1955 

mente, Eva Perón no se contentaba con mejorar la 
situación material de los individuos en cuestión, sino que 
procuraba estimular en ellos el sentido de dignidad y 
demostrarles que se los aceptaba como miembros de la 
comunidad, con todos los derechos que esa situación 
implicaba. . • •* • 

Otra importante medida que posibilitó la unión de la 
clase, trabajadora y por consiguiente su representación, 
fue el decreto N o . 23852 de 1945 sobre "asociaciones 
profesionales de trabajadores".8 0 Con frecuencia se 16 ha 
tildado de fascista y se lo ha señalado como una de las 
principales causas de- la excesiva vinculación de los * 
sindicatos argentinos con el Estado. Pero quienes formu­
lan esas criticas pasan por alto el hecho de que la tenden­
cia á apoyarse en el Estado ya se puso de manifiesto en el 

«: mbvimiento'^sindical -'argentinoVquince taños Cantes del 
. -acceso de j Perón al gobiern¿. 8 l ¿No cabe duda de que la 

d¡spbsjción>cóntenida?en^ la cual *el 

.«^EstádoVdebíaícoriferir'-autonomía ^tarifaria al sindicato. 
^más5fuerte de cada rama de la economía,*fue aprovechada 
ipójríPefóh con'fines políticos y contribuyó en gran medí-
^ u ^ a ^ ú e Jos sindicatos quedaran totalmente en manos del 
j&'gobíé^o^én^^ 

Í * i ¡ ^ V ^ ^ qüeijtó 
cóVn^ que trajo apareja-
Idáyparadla > evolución fa^lárgo fplazo *de los sindicatos'. 
;Neütrálizó , ^^radicionál ¿tendencia á-la ;discordia y a la 
átóniízación^ y los convirtió en 

* or^ámzación>s^6n una solida base masiva. 8 3 Hasta 1943, 
los sindicatos sólo tuvieron una moderada influencia polí­
tica; "en tiempos de Perón, en cambio, se convirtieron en 
uno de los principales factores de poder del país, cuyas 
exigencias no puede pasar por alto ningún gobierno. 

A la luz de ese esfuerzo por elevar el status social de los 
estratos bajos y por darles conciencia de su pertenencia a 
la comunidad nacional, cobran sentido las numerosas 
proclamas.de los derechos sociales emitidas durante los 
primeros años de gobierno de Perón. Entre las más 
importantes figuran los Derechos del Trabajador y los 

http://proclamas.de
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Derechos de la Ancianidad. 8 3 También aparecieron catálo­
gos similares respecto a los niños y a las mujeres. Estos 
"derechos" pocas veces implicaban la posibilidad de qué: 
el ciudadano demandara judicialmente al Estado rías 
seguridades y ventajas enumeradas. Su verdadera significa­
ción era más bien de naturaleza programática. Subraya­
ban la voluntad estatal de dedicar más atención y ayuda 
que antes a los estratos de la población carentes de privi-* 
legios.' Í 

El número de medidas que apuntaban hacia el segundo ¡ 
punto esencial en el programa de reformas, el méjórá-J 
miento de la situación material de los estratos bajos,\fue/ 
tan grande que es imposible exponerlas en su totalidad.; 
Por eso nos limitaremos a esbozar los principales ámbitos 
sobre los cuales se concentraron tales medidas. ^ É H S - ^ ^ 

- - E n t r e las disposiciones más importantes ¿tendientes^ 
asegurar y elevar -el nivel de vida de los estratos íbajósj 
figuran las de control de. los alquUeres yJde los precios.^ 
Y a en junio de 1943,-es decir, inmediatamente .después^ 
del golpe militar,-se emitió una disposición qué prohibía^ 
los aumentos de alquiler,en la capital hasta nueva ófden>-
El -motivo " de /dicha disposición "fue unaíinvestigacióní 
practicada por el Departamento Nacional del TrabájofSorj 
la -.cual se * comprobó íq'ue" muchas' famiüásideílá^cj^e} 
obrera vivían en una sola habitación por no poder costear^ 
una vivienda completa. 8 4 También se debió a una iniciati­
va del Departamento Nacional del Trabajo l a f i j a « ó r ^ e ^ 
precios máximos para los productos alimenticios y^emás 
artículos de primera necesidad. Según Figuerola, jefe^dél 
Departamento :Nacional del Trabajo, Perón se había 
mostrado muy impresionado por las investigaciones 
acerca de la deficiente alimentación de las .familias 
obreras, al hacerse cargo de dicha repartición. 8 5 A partir 
de ese momento, el mantenimiento y , en lo posible,'*la 
reducción del costo de vida figuró entre los puntos más 
importantes de su programa de reformas. Para ;.ello ¿se 
apoyó en una ley dictada ya en 1940, que preveía medi­
das para el control de los precios, dada la inflación que'se 
produciría durante la guerra. 8 6 La campaña propagandís-
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tica contra el "agio y la especulación" y la constante 
publicación de nuevas disposiciones para combatirlos se 
prolongó en forma casi ininterrumpida desde 1944 hasta 
1952. Estos esfuerzos sólo tuvieron un éxito transitorio 
entre 1946 y 1948, mientras que durante los restantes 
años resultaron insuficientes para contener las tendencias 

¿inflacionarias.8 8 .s -Vj-'i - • • ; . - > ' • 

La política de precios máximos estuvo estrechamente 
vinculada con la del salario mínimo. Si bien es cierto qué 
el discutido decreto N o . 33302, que confiaba al Estado la 
fijación del salario mínimo para todas las ramas de la 
economía y para todas las profesiones; nunca llegó a 
aplicarse en esa forma 8 9 , el salario mínimo desempeñó un 
papel extraordinariamente importante Ven los numerosos 
acuerdos - tarifarios celebrados oíante-Ma-*Secretaría 'ífde*-* 
Trabajo y Previsión entre 4944 y*-!946 y Remitidos como"" 
disposición por esté organismo;** Su fijación obligatoria i 
reportó una considerable.mejora de-sálanos a la mayoría 
de los trabajadores^ El salario real medio'del obrero argén-¿¿ 
tino'había permanecido, estable, vy¡rk>r^momentos hasta ¿ 
había retrocedido ¿ ü n l p o c o ^ part i r^ 
de*e$e año ,* en cambio .ascendió en forma continua siendo $ 
el índice de aumento del obrero no especializado incluso -

: superior al del ;éspécializado^ 9l¿Ambós grupos alcanzaron 
su "nivel ?de .salarios más'alto •eri^l948,*sin embargo, al 
añosiguiente experimentaron ün'íleterioror - ' >.: v/ C.ÍÍ 

Las mejoras salariales'fueron la más espectacular de las 
ventajas que los obreros obtuvieron de los acuerdos tari­
farios obligatorios. Pero también fueron de gran impor­
tancia para ellos las numerosas obligaciones de protección 
y seguro incluidas en dichos acuerdos. Fayt enumera unas 
quinientas disposiciones legales referidas a despido, 
horario de trabajo, años de trabajo y vacaciones anuales, 
emitidas sólo durante los años 1944 y 1945. 9 3 Entre los 
restantes temas regulados por contrato figuraban el segu­
ro contra enfermedad y accidentes y la organización de 
servicios médicos, culturales y deportivos. ~ 

Una de las medidas que más sensación causaron fue 
aquella que obligaba a los empleadores a pagar al obrero 
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ün sueldo anual complementario, el aguinaldo. Esta 
* medida, adoptada a fines de 1945, es decir inmediata-
§ 1 K mente antes de las elecciones presidenciales, fue criticada 
V como una maniobra táctica de Perón y los empleadores 

f la "cumplieron de no muy buen grado. Una resistencia 
similar encontró la difusión de las cajas jubilatorias, un 

rM sistema que permitía al obrero retirarse a la edad de 50 a 
60 años, conservando casi la totalidad de su último 

|:sueldo. Este sistema de pensión tan costoso, que hasta 
ese momento sólo habían podido aplicar algunos sindica-

f*T tos muy fuertes del sector de servicios, se difundió poco 
f a poco en épocas de Perón, hasta llegar a abarcar todas las 

- ramas profesionales.9? 
tf|íhFinalmente;-cabría señalar algunas .medidas , legales 
i adoptadas en favor de determinados grupos que necesita­

ban con particular urgencia la protección del Estado; por 
^ e j e m p l o : -Jos inmigrantes 9 4, los aprendices y t obreros 

Tmenores de edad 9*;los trabajadores rurales9?, etc. ¿ _ » w . 
^ E n los estudios sobre el tema se han analizado en deta­

lle los grupos de,laclase trabajadora de los que provenían 
"la mayoría denlos partidarios de Perón. En las publicacio­
nes-más antiguas se advierte una tendencia a presentar a 

¿Perón ¿como ^un^hábil demagogo, que privó a las .clases 
' bajas de su libertad política y , a cambio de ello, les arrojó 
algunos beneficios económicos pasajeros. Por consiguien­
te, se describe a los obreros que lo siguieron como gente 
sin .visión, irracional, y'desprovista de toda conciencia de 
clase. El prototipo de ese obrero manipulable era, para 
tales autores, el individuo recién llegado a Buenos Aires, 
desde el interior del país, en procura de los lugares de 
trabajo que la industria en rápida expansión le había 
creado. La explotación económica a la cual estaba someti­
do, su inseguridad sociocultural en el ambiente de la gran 
ciudad, y su inexperiencia política lo convertían en el 
objeto ideal para la estrategia autoritaria de un conductor 
paternalista. Frente a este obrero "nuevo" estaba el 
"antiguo" obrero, a quien se atribuía una larga experien­
cia en la lucha social, una marcada conciencia de clase e 
ideas políticas propias, y al cual, por lo tanto, se describía 
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como menos pasible de sucumbir a la seducción del 
dictador. 9 7 * r 

En los últimos tiempos se expresan, cada vez con 
mayor frecuencia, las dudas acerca de esta explicación del 
comportamiento de la clase trabajadora, basada tan sólo 
en las cualidades carismáticas y en la habilidad manipula-
tona de Perón. 9 8 Por un lado, estas dudas se refieren al 
verdadero origen de las familias del interior emigradas á¡ 
Buenos Aires: ^¿provendrían realmente del campo *yl 
mostrarían una marcada tendencia a los modelos de ; 
comportamiento tradicionales, particularistas y paterna- j 
listas? j ¿ 0 bien se * trataba de grupos provenientes de ¡ 
pequeñas ciudades, dotados de considerable iniciativa >y¿ 
de uña nada despreciable capacidad de juicio en el terrenojj 
político? Por .otro lado se pone en duda el antiperonismoj 
del.; "antiguó'^obrero y. ¿de- las antiguas organizaciones % 
gremiales,* y -'se? señala su decisiva participación en l a j 
movilización /denlas masas trabajadoras en los días de^ 
.octubre déÜ945 y enlas elecciones de 1946/* * * 
f^En tanteémosse cuente icón detenidas investigaciones j 
acerca 'de (la conducta política de los diferentes sectoresl 

lúe cía "población '.en cUempos" de .Perón/- es - muy ^difícil i 
afirmar algo acerca del tipo del trabajador polí t icamente! 

ícomprometido^fentre í l943 ly11955. Con tódo .Vpodríáj 
¿esbozarse ̂ yá ;él#tipo *de la; siguiente''manera: no debíais 
¿tener:ni 'éuna'óténdencia val comportamiento • irracional,^ 
emocional.^ni /ser demasiado "sensible ¿a-las estrategias j 

• carismáticas^y^paternalistas'de 'conducción; en Huía": 
palabra: ^no debía estar "disponible1* desde el punto de 
vista político. Si tenemos en cuenta la actitud de rechazo 
con la cual la élite tradicional había acogido las tentativas 
de integración de las clases bajas, entre 1930 y 1943, y la 
comparamos con la plétora de reformas sociales que 
mejoraron en forma decisiva el status social y la situación 
económica de los obreros en un lapso de apenas dos años, 
comprenderemos que la toma de posición de los obreros 
respecto a Perón estuvo en un todo de acuerdo con sus 
intereses y puede calificarse de racional y realista/Vista 
desde este punto de vista es mucho más inexplicable la 
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actitud de aquellos grupos obreros que se adhirieron a la 
oposición y cuestionaron la legislación social del gobierno 
militar con su exigencia de que Perón se retirara de la 
vida pública. ^ 

2.2. El Laborismo, intento fallido de ampliar ~-
t ' *-*? la participación política 

. v E l sometimiento de los sindicatos a la autoridad de 
Pe rónse ha expuesto más de una vez • como empresa 
sistemática y continua del dictador.9 9-. En realidad, al 
comienzo la situación era mucho más compleja. Ni Perón 
tüvo'desde el principio la intención de crear un sistema 
desgobierno que se apoyara*más que nada en bs clases 
bajas, ni los sindicatos se mostraron inicialmente dispues­
tos a aceptar la pretensión de* liderazgo absoluto de Pe­
rón La * unilateral .dependencia "^deHas organizaciones 
sindicales respecto á Perón fue el resultado'de una larga y 
compleja pugna apolítica. -'La parte'"más interesante!de 
dicha* pugna fueiel pasajero intento de Ios'síndicatos/de 
movilizar políticamente a la clase trabajadora y procurar­
le una posición dominante dentro del sistema^ parlamenta­
rio H de ^bbieTn6;* 7mediante^laL: creación -¿aVsun apartido 
político propio. El partido laborista encontró enorme eco 
en los sectores más amplios de la población y , con una 
existencia de apenas cuatro 'meses,ílogró ila ¿mayoría 
absoluta en las elecciones de febrero de 1946. Pero a 
continuación, Perón lo disolvió y muy pronto lo incorpo­
ró al partido oficialista recién fundado por él: el partido 
peronista. Para demostrar la importancia histórica del 
movimiento laborista y para explicar los motivos de su 
fugaz éxito y de su fracaso, es necesario repasar breve­
mente su aparición dentro del marco de la confrontación 
a / q u e antes aludiéramos, a comienzos del régimen. 

* Para comprobar que Perón no pensaba en un comienzo 
, crear un sistema de dominación apoyado exclusivamente 

por las clases bajas podría citarse, entre otras cosas, un 
^discurso suyo del año 1944 . 1 0 0 Según éste, su principal 
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intención era la de inmunizar a los obreros contra las 
corrientes comunistas y las tendencias revolucionarias, 
mediante una mejora de su situación. N o pensaba en 
despojar a las clases acomodadas de sus bienes y de su 
poder para instaurar el dominio de la clase trabajadora. 
T o d o lo contrario; su intención era contribuir a la estabi­
lización del orden social vigente, corrigiendo su punto 
más débil: la excesiva falta de privilegios de los trabajado­
res. 1 0 1 Esos planes fueron arruinados por la creciente 
violencia de los ataques de la oposición, que lo obligaron 
a buscar el apoyo de las masas obreras y de los sindicatos 
en una medida superior a la prevista. 1 0 3 

Las repetidas declaraciones de Perón acerca de la inten­
ción de las reformas sociales —que perseguían una domes­
ticación y no una movilización de las clases bajas— no 
lograron disipar,.las dudas de los,círculos empresarios 
respecto a su,polít ica. Esos círculos no creían en el 
peligro de una revolución comunista, tantas veces señala­
do por Perón en sus discursos, y contemplaban la legisla­
ción social del gobierno como un injustificado cercena­
miento de sus bienes. De todos modos cualquier .ataque 
contra < esa política -tenía escasas perspectivas de éxito 
mientras las fuerzas armadas respaldaran al gobierno y el 
prestigio de la Secretaría de Trabajo y Previsión continua­
ra en aumento ,entre el puebío/Pero al constituirse una 
oposición, en el año 1945, las organizaciones empresaria­
les vieron la posibilidad de intervenir en forma más activa 
en la confrontación política.' Quizá resulte difícil funda­
mentar debidamente la afirmación formulada de tanto en 
tanto, según la cual las organizaciones empresariales y los 
sectores ligados a ellos confirieron el impulso decisivo 
para un desplazamiento de la confrontación a la esfera 
política, en vista del fracaso de su resistencia a las medi­
das reformatorias del gobierno en el terreno socioeconó­
m i c o 1 0 3 , pero, por lo menos, deberemos reconocer que la 
generalización del conflicto los favorecía, pues de esa 
manera tenían la posibilidad de presentar sus intereses 
particularistas como problemas de interés general. 

, Hacia mediados del año 1945, .las organizaciones 
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empresariales se dirigieron a la opinión pública en un 
manifiesto, en el cual criticaban la política de reformas 
sociales emprendida por el gobierno y exigían la revisión 
de todas las disposiciones legales. 1 0 4 

Los sindicatos reaccionaron con gran rapidez y energía 
a ese desafío. Una de las primeras organizaciones sindica­
les, que rechazó el manifiesto y comunicó su apoyo al 
gobierno, fue el sindicato de empleados de comercio; 
numéricamente muy fuerte. Su ejemplo fue imitado* por 
numerosos sindicatos de la capital y de las provincias. 1 0? 
Las manifestaciones de solidaridad a Perón alcanzaron sú 
primer punto culminante con una demostración masiva 
frente a la Secretaría de Trabajo y Previsión, a la que 
concurrieron unos 3000 trabajadores. Uno de los princi­
pales oradores, r Ángel Borlenghi, interpretó el sentir 
general al decir: " N o estamos conformes con que se hable 
en nuestro nombre; vamos a hablar por nosotros mismos. 
Y¿nosbtros hemos resuelto que el movimiento sindical 
argentino. . . gravite en la solución de los problemas 
políticos, económicos e institucionales de la República, y 
va a gravitar con absoluta independencia". 1 0 6 .\* ;Í 1 , ^ 

r Y , .en efecto^la exigencia que se eonvertía~cada vez 
más *en centro rde .los i comunicados sindicales -era -la 
siguiente: intervenir como fuerza política independiente 
en el proceso de decisión - política y participar de la 
responsabilidad -política. El ya mencionado decreto 
N o . '23852, sobre el status de derecho público de los 
sindicatos, dictado en octubre de 1945, establecía expre­
samente en su Artículo 33, que los sindicatos tenían 
derecho a una acción política en determinadas ocasiones, 
cuando así lo decidiera una asamblea general o un con­
greso. 1 0 7 

Y poco después se presentó una oportunidad así en la 
decisiva semana del 9 al 17 de octubre, cuando Perón se 
vio obligado a retirarse de todos sus cargos, ante la pre­
sión de las fuerzas opositoras, y debió cumplir un arresto 
militar. En respuesta, los sindicatos declararon una huelga 
general de dos días de duración y organizaron una demos­
tración de protesta, tan imponente, que el gobierno 
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terminó por ceder y dejó en libertad a Pe rón . 1 0 8 Este éxi­
to contribuyó en forma decisiva a la formación de una 
aguda conciencia política. Convenció a muchos dirigentes 
sindicales aún indecisos, de la necesidad de renunciar a 
su.rumbo exclusivamente orientado por intereses econó­
micos y sumar sus fuerzas a una amplia iniciativa política 
de la clase trabajadora: la creación de un partido pro­
pio. , 0 ? ^ 3 ^ T ^ ^ ^ V - V . . v •• vv\rVi;*v. 4 &.fjg^'&&¿& 
^ L a s ¿primeras ¿consultas sobre, la creación de «dicho 

partido atuvieron lugar .inmediatamente después de ,los 
dramáticos sucesos de^octubre. El 24,íde J. sesc ;,mes.se 
celebró la asamblea en la cual se fijó el nombre del parti­
do y se designó ,una serie de comisiones ..encargadas .de 
presentar uñ proyecto .de estatuto: Entre>l ; l*¡y ,él ,8 de 
noviembre,se discutió ty;se.sancionó^él,e>tatuto>er\? de : 
noviembre gsc /arregló Sla-financiación v ldel/partidoÍy^se 
eligió % su ¿ sede %y£el¿X 6 Tde ; noviembre,^* apenas i i in ¿mes 
después de la liberación de Perón, la agrupación inició sus i 

. actividades:1 ^ i ^ ' 4 ^ v ^ ^ f t ^ ^ ^ ^ r ¿ i ^ ^ ^ ^ 
' ' 'La 'prisa con la cual se cumplieron todos esos pasos se :. 
explica pbr.el hecho deque las .fuerzas armadas^concluíari 
su p e n M o . d e g^ 

„ generaleT/pará .fines d e ^ * 5 
' part ido 3 I¿bo ns ta ;̂ tn te"̂  la¡difícil tarea "demoyü^ár)pol í t ¡ - ; ^ 
L c a m e n t e ^ ^ 
- vencerlos^deíqüejsus^ 
dos ^ ó r i H a " | n u e v á | b ^ 

.tradicionales p i t i d o s de i z q u i e r d a ; ^ 
"¿Ehprogramaji iel partido/cóincidia en muchos puntos 
con las ideas políticas rectoras de Perón y sólo difería de 
las mismas en un punto —por cierto, fundamental—: la 
aceptación del sistema de gobierno parlamentario.-;y 
democrático. El énfasis recaía sobre la Tnecesidad de 
reformas sociales. Entre otras cosas exigía: la participa­
ción del obrero. en las ^ganancias; la abreviación de la 
jornada laboral; la aplicación del régimen jubilatorio a 
ramas del trabajo aun desprotegidas; la mejora de ' las 
condiciones de ̂ trabajo en general y.la intensificación de 
la construcción de viviendas¡,sociales. ;En - ;cl terreno 

http://penMo.de
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- económico, el partido colocaba la independencia econó­
mica del país como centro de su programa. Dicha inde­
pendencia debía lograrse —de acuerdo con este progra­
ma— mediante un mayor dirigismo estatal. Contemplaba 
la estatización de los medios de transporte público y de 
las riquezas del subsuelo importantes para el desarrollo 
industrial. Proponía que el Estado se hiciera cargo del 
comercio mayorista e intensificara su control del proceso 

-. de desarrollo industrial y de la producción agropecuaria. 
Exigía una ampliación de las posibilidades de participa­
ción en política a todos los sectores de la población, 
sobre todo a las mujeres —quienes aún no tenían derecho 

.*. al sufragio— y auspiciaba una mayor eficiencia política y 
, administrativa. En lo que respecta a la política in terna-
^cional /Se reconocíá/en principio, un deber de recíproca 
^^solidaridad entre todos los pueblos y naciones, pero se 
,,. insistía en la inviolabilidad de la soberanía nacional como 
^fundamento del orden internacional, t . r t ó s ce : . •-, ~. 
P ^ C t o m Ó ^dato^curiosó,^lamparte - sociopolítica de ese 

4 programa contenía algunas exigencias que ya habían sido 
satisfechas por Perón el añoahterior>Eso se debió a que 
muchos.empresarios aplicaban una táctica de demora en 
la t aplicación\ de ;Ias : disposiciones de la Secretaría de 

^Trábajo^y«Previsión; desde el puntó de vista puramente 
le^^la^obra^reformatoria de Perón en el terreno social 

£( había i sido ̂ terminada, Í como él mismo lo señalaba de 
^ tántó^en tanto; sin embargo su aplicación en la práctica 
v^no quedaba asegurada ni mucho menos. N o era raro que 

un conflicto entre los obreros y la patronal en torno a la 
aplicación de alguna disposición del derecho laboral se 
prolongara por espacio de años. 1 1 2 Por eso, el programa 
del partido laborista no contemplaba sólo la continuación 
de la reformas sociales ya iniciadas, sino que defendía las 
ventajas legales y materiales ya logradas, contra las 
pretensiones de revisión del empresariado. Los sindicatos 
ya habían podido comprobar hasta qué punto se apresu­
rarían los demás partidos a acceder a estas pretensiones, 
en caso de una derrota del partido laborista, cuando en 
octubre de 1945, con motivo del transitorio retiro de 
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Perón, el flamante secretario de asuntos sociales anunció 
que, en adelante, se contemplarían más los intereses de 
los empleadores. 1 1 3 

A pesar de esa situación bastante definida, hubo una 
serie de sindicatos que no se adhirieron al partido laboris­
ta y , en cambio, apoyaron a sus contrarios, nucleados en 
la Unión Democrática. Entre ellos figuraba la más antigua 
y respetada de las organizaciones sindicales: La Fraterni­
dad . " 4 Las objeciones de estos sindicatos no estaban 
referidas al programa del partido laborista, sino al candi­
dato a presidente por este partido, a PerónJ Le echaban 
en cara su estilo de gobierno antidemocrático, su despre­
cio por los derechos fundamentales :y por-la libertad. 
Señalaban, ademas, que las concesiones socioeconómicas' 
hechas por el Gob ie rno ' a : las .organizaciones gremiales 
habían costado a éstas su autonomía. 1, 1 5* ^ ^ /-C" 

La plataforma de la coalición de partidos antiperonis­
tas, la Unión* Démocra t ica ,^^ 
ampliada y sistematizada ídcvestós -reproches.';Era -un 
programa pobre '.en contenido/que^no^rindaba respuesta 
a los urgentes problemasrnaciopales^Apenás si menciona-' 
ba , algunos > taiv?fundamentales ¿como &la t dependencia 
económica respecto al cxtranjeroVla crisis de legitimidad 
o las reformas sociales incompletas todavía; menos aun 
proponía soluciones concretas. Se concentraba exclusiva­
mente en la reimplantación de un régimen democrático y 
constitucional; en otras-palabras:.en el alejamiento de 
Perón del poder . 1 1 6 L o mas cuestionable en ese programa 

Europa, por la lucha de las democracias occidentales 
contra el fascismo y el nacionalsocialismo. 1 1 7 Sólo así 
se explica que el embajador de los Estados Unidos, 
S. Braden —quien consideraba como su misión derrocar 
al gobierno militar y , sobre todo a Perón— se constituyera 
por momentos en vocero extraoficial de la coalición de 
part idos. 1 1 8 . 

Y fue S. Braden quien, con su imprudente actitud, 
contribuyó, por fin, de manera decisiva al triunfo electo­
ral de Perón y de los laboristas. Muy poco antes de las 

era que se orientaba 
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elecciones, el Ministerio de Relaciones Exteriores de los 
Estados Unidos publicó, por iniciativa suya, el llamado 
Libro Azul , en ei cual se intentaba demostrar que Perón 
y el gobierno argentino eran nacionalsocialistas, que se 
mantenían 'en permanente contacto con la Alemania 
hitlerista y que habían contribuido al derrocamiento 
de gobiernos democráticos de América del Sur.1 1* Perón 
logró convertir esa publicación, a la cual todos considera­
ban como una hipoteca sobre su gobierno, en catalizador 
de su éxito electoral. En los últimos discursos pronuncia­
dos antes de las elecciones, no presentaba ya como su 
adversario a Tamborini, candidato presidencial de la 
Unión Democrática/sino a S. Braden, a quien señalaba 
como ¿representante ¿de Jos intereses norteamericanos, 
que en combinación .con. las fuerzas reaccionarias de la 
oligarquía estaba a punto de socavar la independencia 
nacional, e .instaurar un régimen contrario a la clase 

^trabajadora.^El llamamiento al orgullo nacional, conteni­
do en la penetrante fórmula "Braden o Perón" causó su 
efecto e i r l o s sectores-xhás amplios de la población y es 
posible qué hasta haya aportado a Perón y su partido los 
votos decisivos para su victoria electoral.1 

;>Dos meses después de esa victoria, en mayo de 1946, 
Perón anunció ¿en «un ¿discurso radial la unificación de 
todas las fuerzas que lo habían respaldado, en un nuevo 
partido, el Partido Único de la Revolución, al cual poco 
después denominaría simplemente p a r t i d o peronista". 
A l comienzo, los laboristas se opusieron a esa reorganiza­
ción, pero luego designaron un nuevo comité central, 
que accedió a la incorporación del partido y , con ello, 
prácticamente a su disolución. 1 2 1 

El factor determinante de la conducta de Perón respec­
to del partido que lo había llevado a la victoria, puede 
haber sido aquel punto de la plataforma partidaria que 
se apartaba de sus objetivos: el reconocimiento del orden 
constitucional parlamentario y democrático. Perón y los 
laboristas compartían la idea de que era necesaria una 
ampliación del sistema polít ico, pero su enfoque respecto 
de quién sería el encargado de promover esta evolución 
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expansiva era distinto. Los laboristas consideraban urgen­
te abrir el sistema político a los estratos populares. 
Concedían prioridad absoluta a la solución de la crisis de 
participación por medio de la inclusión de las clases 
trabajadoras en :el proceso de decisiones políticas. Perón, 
en cambio, pretendía extender la esfera de influencia 
estatal á partir de la cabeza política. La creciente concen­
tración de poder en manos del gobierno, que él perseguía, 
no armonizaba, pues, con los principios democráticos de 
los laboristas. Por eso disolvió el partido y lo incorporó a 
una organización-partidaria cuya estructura jerárquica 
centralista estaba de acuerdo con sus ideas de orden y 
eficiencia. '. . r * « y r • 

;La rescasa resistencia ofrecida a esa disolución por la 
gran mayoría de los afectados se debió a varias razones. 
En primer lugar, volveremos sobre la génesis del partido. 
Hemos visto que su fundación no fue planeada y prepara­
da con üempo^smofqú^ 
los. sindicatos a la conducta desafiante del empresariado. 
La forma rápida y directa en qué intervinieron las organi­
zaciones sindicales ? eh; él enfrentamiento polít ico no des 
dio ocasión de desarrollar una concepción política madu­
ra eimdepcndiente.^JiRecogieron en ¿su programa gran 
parte de' las videas y ¿de. los .principios proclamados por 
Perón ten .1944iy ¿1945.-'Porotra parte, la falta de'expe-
riencia'polúica hizo que" muchos funcionarios sindicales 
no advirtieran la importancia de los mecanismos políticos 
para la" defensa de sus intereses y, por consiguiente los 
descuidaran, para consagrar su atención a los conflictos 
socioeconómicos, como lo habían hecho hasta entonces. 
Creían poder renunciar al control del partido, mientras 
Perón respetara la autonomía de los sindicatos y apoyara 
a la clase trabajadora en sus exigencias ante el empresaria­
do. Finalmente, los laboristas deben de haber compren­
dido que las reformas sociales estaban indisolublemente 
ligadas al nombre y a la persona de Perón para los más 
amplios sectores de la población, que el triunfo electoral 
se Había debido más que nada a la popularidad de éste y 
sólo en segundo lugar a la acción del partido y que, por 
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eso, una negativa a acatar la voluntad de Perón difícil­
mente contaría con un amplio apoyo de los integrantes 
de los sindicatos. 1 2 3 

2.3. Amparo económico y tutelaje político 

Existen indicios de que en el año 1946, luego de disol­
ver el partido laborista, Perón tuvo intenciones de mode­
rar su actitud favorable a las clases sociales más bajas y de 
retornar a su proyecto inicial, el de imponer exigencias 
parejas a todos los estratos de la sociedad. Con motivo de 
la presentación del Primer Plan Quinquenal, en octubre 
de 1946, declaró ante los diputados que el primer ciclo 
de la revolución —el dé las reformas sociales—quedaba 
así cerrado y sería seguido por el del aumento de la 
producción y el acrecentamiento de las ri^uezas.11^ El 
plan contenía, entre otras'cosas, una enérgica toma de 
posición contra la difusión del sistema d e : retiro de las 
cajas jubilatorias, propagado por los sindicatosiqüe debía 
ser 'remplazado í por "un seguro ' soc ia l jc4>ligatórk>. , 2 i 

-Sin embargó, un simple vistazo al curso seguido^por 
las relaciones entre gobierno y clase. trabajadora' nos 
demuestra que este primer intentó de Perón;por¿desli-^ 
garse de los estratos sociales más bajos fracasó. La alianza 
entre la cabeza del Estado y la clase baja no sólo no se 
diluyó entre 1946 y 1950, sino que se volvió mas firme. 
Esos estratos sociales continuaron siendo los principales 
destinatarios de las medidas de gobierno y la nota autori­
taria y plebiscitaria siguió siendo el factor determinante 
del estilo peronista de conducción. 

Perón dependía aún demasiado dé la clase trabajadora 
en esos momentos, como para darse el lujo de romper la 
alianza por decisión unilateral suya. A partir de esa 
decisiva semana de octubre de 1945, cuando lo liberó de 
la prisión, dicha clase constituyó el principal soporte de 
su gobierno. Necesitaba de ella tanto para que le confirie­
ra esa legitimación plebiscitaria con la cual se había 
iniciado su carrera política, como para amedrentar a los 
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factores de poder que se le oponían y mantenerlos hasta 
cierto punto en jaque. 

La estructura interna del pacto entre gobierno y clase 
trabajadora 1 2 6 muestra una innegable similitud con las 
concesiones en materia de poder y de intereses que unie­
ron a aquél con las fuerzas armadas. La semejanza estriba, 
sobre todo , en las concesiones hechas por Perón, quien se 
apresuró á satisfacer las exigencias socioeconómicas de los 
obreros y fomentó la organización y consolidación de los 
sindicatos. Pero las compensaciones exigidas superaron en 
mucho a las impuestas a las fuerzas armadas. En el caso 
de estas últimas, se conformaba con una conducta políti­
ca pasiva, aparentemente neutral; en el caso de los sindi­
catos, en cambio, exigía una'abierta* toma de posición en 
el terreno polí t ico y una expresa aprobación de todas sus 
medidas y decisiones. ^ = • - l . ; . ^ ^ . 

Los ^conflictos 'laborales de „ ese .período constituyen 
un seguro'jndice "de los beneficios"socioeconómicos per­
cibidos -por Jos ¡obreros*;por,intervención ¿del gobierno. 

;Entre. 1943 ¿y 1945;¡el promedio anual dé huelgas era de 
unas 50; a;parth\;de;entonces,"dichacifra" casi .se dupli­
c ó . 1 2 L Los obreros sabían cuie las trataüvas sé resolverían 
a su íayoíjjájajia /sapei^ÍKc^'*e^^'-yr|rar^so no vacua-' 
bah en proceder con dureza y sin/concesiones contrark:^-
empresarios. En ocasiones; el propio gobierno los alenta­
ba a formular exigencias, siempre que ellos no elevaran el 
nivel de las mismas por propia m i c i a t i v a . 1 ? ^ ^ ^ ^ - ¡ H 

El éxito de las luchas laborales surge de las estadísticas 
de salarios de esos años. Según Baily, el salario real de los 
obreros industriales especializados ascendió en un 35 por 
ciento entre 1946 y 1948, y el de los no especilizados, 
en un 40 por c ien to . 1 2 9 

C. Zuvekas ha calculado un índice de aumento de casi 
el 50 por ciento para el salario medio por hora durante 
ese lapso . 1 3 0 Pero, además de los aumentos de salario, se 
concedió a los trabajadores una serie de otros beneficios 
materiales. Por ejemplo, se aumentó el número de feria­
dos pagos 1 3 ' y se concedieron; vacaciones anuales pagas 

, a la mayoría de los obreros y empleados. ..r _ 



PRINCIPALES FACTORES DE PODER 167 

La disposición del gobierno a hacer concesiones surge 
con toda claridad de su postura en lo referente al proble­
ma jubilatorio. El proyecto de establecer un seguro social 
obligatorio no llegó a aplicarse, pues los sindicatos no se 
mostraron de acuerdo. *Estas organizaciones lograron 
que dicho sistema fuera remplazado por el de las cajas 
jubilatorias —mucho más oneroso y que, en última 
instancia dispensa menor protección al beneficiario—, y 
que éste se extendiera a todas las ramas del trabajo. 1 3 3 

Esta actitud generosa del gobierno con respecto a los 
trabajadores debe ser considerada en función de la situa­
ción económica de los años de posguerra. Uno de sus 
aspectos más importantes fue el rápido crecimiento de 
algunas' 'ramas' de lá industria, por la aparición de nuevas 
empresas y la expansión de las ya existentes. El consi­
guiente aumento en la demanda de mano de obra no 

^ . podía Hser*satisfecho por la permanente afluencia ^de 
pobladores del interior ni por. la inmigración europea, 
ahora mucho menos importante en el aspecto numéri-

I •co.1i?¿."Las 'consecuencias -de esta situación - fueron "un 
^ . descenso vde los 'índices de producción y un general 

aflojamiento de la moral de trabajo. 1 3 5 El gobiernó'nó 
- solóse negó a emprender algo para conjurar esta tehden-' 

*^da ;*smó"que ' hasta la apoyó con su sistemática tomá^dé 
partido: en favor del trabajo en todos los litigios laborales. 

Perón concedió particular atención a la implantación 
% * de organizaciones labórales y al perfeccionamiento de las 

mismas. As í logró que los gremios con un número limi­
tado de miembros y con posibilidades relativamente 
modestas de imponer sus pretensiones, se convirtieran en 
poderosas asociaciones con bases populares más amplias y 
más estables. Antes de 1946, los sindicatos en conjunto 
contaban con poco más de 500 000 afiliados; en 1950, 
esa cifra se había casi decuplicado. 1 3 6 El gobierno se 
esforzó también por obtener mayor cohesión y homoge­
neidad de los sindicatos. Ta l fue el sentido original del ya 
mencionado decreto N o . 23852 sobre "asociaciones 

• profesionales de trabajadores", que luego fue a veces 
¿:: desnaturalizado en su aplicación práctica. Otro elemento 
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que contribuyó en forma decisiva a acrecentar la impor­
tancia política de los sindicatos fue, finalmente, el des­
plazamiento de l eje de decisiones políticas, que dejó de 
pasar por el parlamento para establecerse en las relaciones 
del gobierno con los diferentes factores de poder . 1 3 7 Las 
organizaciones sindicales ya no necesitaban de los parti­
dos de izquierda para llevar sus exigencias e ideas al 
terreno de la confrontación política. £1 contacto directo 
con el gobierno abría ahora para ellos una legítima 
posibilidad de defensa de sus intereses. 

El precio exigido por Perón por sus concesiones fue el 
intensivo apoyo político de la clase trabajadora, la clara 
toma de posición de ésta en favor de su persona y de su 
gobierno. - Esta imposición chocó contra . la decidida 
resistencia de algunos viejos sindicalistas familiarizados 
con la tradición del sindicalismo independiente. 1 3* Estos 
argumentaban que la alianza de intereses con el gobierno 
suponía organizaciones laborales autónomas, que no sólo" 
exigía reciprocidad de - derechos y obligaciones, sino 
también un mutuo control de poder. Atacaban la reforma • 
constitucional d e í 1949,-porque el >texto de la nueva 
Constitución no incorporaba en forma?explícita él dere­
cho ¿de huelga,"*.^Criticaban -al ¿creciente ,número ,de , 
funcionarios de los sindicatos que descuidaban su misión 
específica para asegurarse cargos de importancia en la 
burocracia administrativa, por medio de una conducta 
servil para con la pareja gobernante. 1 4 0 Todavía en 1950, 
cuando casi todas las posiciones clave dentro del sindica­
lismo estaban en manos de funcionarios adictos al gobier­
no, en un congreso sindical se reclamó la autonomía y la 
libertad de los sindicatos. 1 4 1 

Perón no se mostró dispuesto a tolerar los esfuerzos de 
los sindicatos mas antiguos por conservar su autonomía 
y su libertad de acción política y trató por todos los me­
dios de someterlos. La .forma dura e implacable en que 
procedió revela, sin duda, sus innegables tendencias 
autocríticas. Pero también es necesario tener en cuenta 
la constelación de fuerzas políticas que se presentan 
durante sus primeros años de gobierno. Como se señalara 
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más de una vez en páginas anteriores, los obreros y los 
sindicatos fueron el soporte indispensable del régimen 
peronista. Perón podía contar con su apoyo mientras les 
hiciera generosas concesiones económicas y financieras. 
Durante los primeros años de posguerra eso le resultó 

- relativamente fácil, pues el país se encontraba en una 
situación económica muy favorable y las arcas del Estado 
estaban aún colmadas desde los tiempos de guerra. Pero 
la experiencia de la Primera Guerra Mundial había demos-

_ trado que esa situación coyuntural se mantiene durante 
un lapso limitado, trascurrido el cual sería necesario pasar 
a una política restrictiva en materia de gastos. Perón 
temía, con toda razón, que en ese caso los sindicatos le 
retiraran su apoyo y se adhirieran a la oposición o inten-

íf: taran ejercer mayor influencia sobre el gobierno y hasta 
% apoderarse de él. Previno ambas contingencias aprove-
>/ criando la fase de prosperidad económica para colocar a 
¿Í£¿' los sindicatos bajo su control. • ' . v 

'"Para quebrar la resistencia de los dirigentes gremiales 
^IfTl que se oponían a sus planes de integración recurrió a un 
a¡p£f movimiento de tenaza. Por un lado los sometió a una 

creciente presión a través del Ministerio de Trabajo y 
^ Previsión para lograr su conformidad política; por o t ro , 
¿̂ '~ socavó y debilitó su posición estableciendo una relación 

directa líder-masa trabajadora, por sobre sus'cabezas. 
• Para ejercer desde la cúspide una mayor presión sobre 

la C.G.T. 1 4 * Transformó a dicho órgano, descentralizado 
y dependiente de las decisiones de las agrupaciones miem­
bros, en una institución semiestatal de rígida estructura 
jerárquica. 1 4 3 Luego procedió a someter a todos los 
sindicatos autónomos al control del nucleamiento central 
y del Ministerio de Trabajo. Los dirigentes gremiales 
particularmente rebeldes fueron desplazados merced a 
medidas policiales persecutorias. Otros fueron despojados 
de su poder mediante la creación de nuevas organizacio­
nes dentro de la correspondiente rama laboral, con un 
cuerpo directivo adicto al régimen, al cual Perón concedía 
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luego autonomía tarifaria. Cuando estos métodos no 
daban el resultado esperado, Perón no vacilaba en inter­
venir los sindicatos. Eva Perón mostró particular celo 
en la eliminación de los antiguos dirigentes gremiales y en 
la formación de un nuevo estrato dirigente sometido al 
dictador. 1 4 5 A su decidida y despiadada acción se debe, en 
gran parte, que en 1950 casi todas las posiciones claves en 
el sindicalismo estuvieran en manos de peronistas. 1 4 6 

Fue también Eva Perón quien contribuyó en forma 
decisiva al éxito de la segunda estrategia de control, el 
socavamiento de la autonomía sindical y el establecimien­
to de una relación directa entre el líder y las bases. La 
gran expansión numérica experimentada por las asociacio­
nes gremiales en esos años favoreció sus propósitos. N o 
había razones para suponer que- los afiliados nuevos 
concedieran mucha importancia a los principios de la 
libertad y la autonomía sindical. Ellos partían de la base 
de que las mejoras eran, más que nada, obra del gobierno i 
y por eso consideraban .como principal deber.de sus 
representantes el mantener buenas relaciones con los 
funcionarios estatales, sobre todo con Perón y su esposa. 
N o podían comprender que los órganos directivos critica­
ran a veces al gobierno y se negaran a trabajar con las 
reparticiones estatales por razones políticas e ideológicas. 

Los dirigentes gremiales - que pretendían conservar la 
independencia política de sus organizaciones se encontra­
ron ante un dilema insoluble, por efecto de las hábiles' 
maniobras de Perón. Si —en su afán de conservar la liber­
tad— se cerraban a la creciente influencia ejercida por el 
gobierno sobre ellos, los afiliados les reprochaban que, 
por irrelevantes principios teóricos, negaran su apoyo al 
primer político en la historia del país que había defendi­
do a la clase trabajadora. Si se convertían en representan­
tes del gobierno y acataban todas sus medidas y decisio­
nes, se les solía formular el reproche opuesto: que igno­
raban la voluntad de la mayoría de los afiliados y al 
hacerlo excedían su competencia. 1 4 7 Perón logró desgas­
tar este grupo descargando sobre él la tensión entre el 
principio de legitimidad autoritario y el democrático, 
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generada en su sistema. Parte de los antiguos dirigentes 
gremiales se esforzó por ingresar en la burocracia sindical 
manejada por el gobierno, contribuyendo a someter por 
completo a la masa obrera. Sin embargo, la gran mayoría 
quedó excluida de la actividad sindical hasta la caída del 
régimen. 

2.4. Protestas y represión 

Luego de la violenta expansión de la economía, duran­
te los anos de posguerra, hacia 1949 se comienza a insi­
nuar un estancamiento. Este no tardó en convertirse en 
recesión cuando el mercado mundial para las exportacio­
nes del país se restringió, las reservas de divisas comenza­
ron a declinar y la agricultura —sector clave de la exporta­
ción— debió soportar varias cosechas malas. 
. . .Los fenómenos concomitantes de la crisis económica, 
la creciente sobresaturación del mercado de trabajo y una 
aceleración de las tendencias inflacionarias perjudicaron 
mucho a los estratos más bajos. Sus condiciones de traba­
jo volvieron a empeorar, la demanda de mano de obra 
decreció y , sobre todo, desmejoró la situación financiera 
de los trabajadores: en 1950; el salario real descendió en 
un 3,4 por ciento; en 1951, en un 7,5 por ciento y en 
1952, en un 11,4 por c iento . 1 4 8 . 

Si bien es cierto que el gobierno hizo esfuerzos por 
evitar que la recesión hiciera sentir sus efectos sobre la 
situación económica de las capas bajas, tales esfuerzos 
fueron mucho menores de lo que Perón pretendió hacer 
creer merced a una costosa campaña propagandística. 
En realidad, los esfuerzos propagandísticos no consiguie­
ron disimular el hecho de que el gobierno estaba a punto 
de modificar su actitud respecto a la clase trabajadora. 

Ese cambio de rumbo se puso de manifiesto en diversas 
iniciativas. Por ejemplo: cada vez se prestaba más oídos 
a los reclamos del empresariado acerca de la moral y la 
disciplina laborales. Ya en 1949 se había declarado al 
incremento de productividad en todas las ramas del traba-
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jo como prioridad nacional. 1 4 9 A partir de entonces no 
cesaron las recomendaciones dirigidas a los estratos bajos 
acerca del celo, la rapidez y la eficiencia con que se debía 
trabajar. Es sintomático también que, más o menos por 
la misma época, en las discusiones sobre derecho laboral 
de nuevo se le consagrara mayor importancia al tema de 
las obligaciones del trabajador. 1 5 0 -El número de días 
feriados no volvió a ser aumentado (más adelante, inclu­
so, se lo redujo)' 5 1 y los tribunales del trabajo pasaron de 
una actitud marcadamente favorable al trabajador, a una 
postura neutral, cuando no más favorable al empresario. 

El gobierno adoptó también medidas que revelaban su 
paulatino distanciamiento de los estratos bajos, fuera del 
ámbito ~del ^derecho -laboral f propiamente 3dichó:^Para 
lograr que estos estratos se independizarán de la ayuda y 
protección estatales, favoreció la organización de coope­
rativas de producción :y consumos Comenzó a^descubrir 
el valor de b familia'como"comunidad "dé%ü^Sáefeñsa y ' 
como unidad básica-del proceso écónómicoe instó a la 
población a practicar -el ahorrovaliéndose* p a r e l l o ^ de 
los medios>de^comunicación" y* de £la ¿distribución *de~ 
folletos."a>s * <ilr*C&?^¿ * . k v*^¿ji** - rft^^*&»^«i 
~-£En 1946, cuando Peróninfentó por primera^vez aflojar 
su estrecha ligazón W n las capas* sociales 
contra1 la5resistencia que-los sindicatos -opusieron * a e^ 
propósito;'¿Cuál fue ahora la reacción de las organizacio­
nes laborales ante el viraje de la poli tica social? ^st&tt^* 

No protestaron ni ejercieron presiones sobre el gobier­
no para que éste continuara tomando partido por los 
trabajadores; acataron de buen grado ias directivas de 
Perón. Y eso ocurrió porque ya habían, perdido toda 
autonomía y se habían, convertido en parte integrante 
del sistema de poder peronista. Como entre 1946 y 1950, 
la pareja gobernante había impuesto silencio a todas las 
voces independientes del gremialismo, la totalidad de las 
posiciones, claves dentro del movimiento sindical estaban 
en manos de funcionarios adictos al gobierno. Estos ya no 
se consideraban representantes de los trabajadores ante el 
gobierno y se habían constituido en defensores de los 
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intereses de la pareja gobernante ante la masa obrera, la 
cual de ninguna manera estaba de acuerdo con el nuevo 
rumbo impreso por el gobierno. 1 5 3 

En efecto, la masa trabajadora no estaba dipuesta a 
aceptar sin.resistencias un empeoramiento de sus condi­
ciones de trabajo y de vida y se defendía con toda deci­
sión. Si bien es cierto que, después de 1949, las huelgas 
fueron mucho menos frecuentes que durante los años 
anteriores 1 5 4 , los conflictos se hicieron más prolongados 
y asumieron formas mucho más duras y militantes. Con 
frecuencia, la causa de estos conflictos era el descontento 
de los trabajadores con los resultados de las negociaciones 
tarifarias celebradas por sus representantes.1"* Descono-
ciendo>los acuerdos, organizaban por-propia iniciativa 
'—apoyándose en las bases de las organizaciones labora­
les—-acciones contraUos'empresarios,' 1 para obligarlos a 
pagar salarios más altos. Los limitados objetivos de estos 

^movimientos 'dé'iprótesta^b.bjétívós qué eran meramente 
materiales—K indujeron a Baily a calificarlos de oposición 

>pragmática contradi régimen, a diferencia de la oposición 
•delo fundamentos - inás : ideológicos ¿constituida ' í pb r io s 
•dirigentes gemíales anteriores a 1949. 1 5 6 -¿*&<3&í¿é'¿«íi, J-
^ D u r a n t e i 4 o s .añosianteriores r las ¿acciones *de^lucha 
^emprendidas (esr>ontánearncnté por los Tobrerós .'habían 
•sido bien recibidas por el gobierno, él cuál incluso llegaba 
a -.provocitflas/VAhqra^b^reaccJón a la protesta de los 
trabajadores era en extremo violenta y rigurosa/Por lo 
general, la huelga era declarada ilegal y se procuraba 
reprimirla por todos los medios. Perón procedió con 
especial dureza en ocasión de la última gran huelga, la de 
los ferroviarios. 1 5 7 Con acuerdo de la C.G.T. dictó una ley 
por la cual se sometía a los huelguistas a la justicia mili­
tar. Los organizadores fueron juzgados y condenados a 
prisión; el resto del personal interviniente fue exonerado, 
si bien más tarde se reincorporó a gran parte de los 
obreros despedidos. 1 5 8 
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2.5. La clase trabajadora sin dirigentes 

La creciente falta de interés del gobierno por los intere­
ses de los estratos más bajos, a partir de 1949, ha sido 
resumida por Baily en una breve fórmula: "Perón aban-
dons the Workers' Natiori".1*9 Si bien algunas iniciativas 
del gobierno, como las recién enumeradas, parecen con­
firmar esta afirmación, un análisis más detenido de la 
situación nos revela su carácter excesivamente generaliza-
dor. Porque él viraje de Perón, esa actitud en clara oposi­
ción a su conducta anterior, sólo era de naturaleza transi­
toria. Duró hasta 1952, mientras el país atravesó una crisis 
económica. A medida que se fue recuperando, el gobierno 
volvió a tratar de mejorar la situación de los trabajadores. 

A partir de (1952, Perón sólo intervenía excepciónal-
mente en las convenciones colectivas de trabajo; por lo 
general se conformaba con desempeñar el papel de obser­
vador y de coordinador. 1 6 0 Pero cuando tenia que hacer 
valer su influencia para inclinar el platillo de la balanza en 
favor de una de 'las partes, de ninguna manera lo hacia 

/siempre en /¡favor de * los empleadores. "Por ejemplo: ; a 
tomienzos del año 1953 pronunció varios discursos en 
los cuáles fustigó con crudeza la injustificada alza de los 
precios.4?1^ Hacia fines de ese mismo año se quejó nueva* 
mente ante Ja liga industrial por el encarecimiento de la 
vida y exhortó a reducir los precios al nivel de 1952.**? 
Poco^ antes de concluirse los nuevos acuerdos tarifarios, 
en 1954, señaló a los empresarios que, puesto que su 
situación económica había mejorado ahora sensiblemen­
te, debían aumentar los sueldos en proporción. 1 6 3 Y no 
se trataba sólo de manifestaciones verbales mediante las 
cuales Perón pretendía defender su prestigio ante las 
clases bajas; también emprendió acciones concretas. 
Después de 1952, año en el cual la crisis económica 
alcanzó su punto culminante y los ingresos de los trabaja­
dores su nivel más bajo, el salario real volvió a experimen­
tar un alza continua. También la participación de los 
sueldos y salarios en el ingreso bruto nacional fue aumen­
tando hasta volver a la proporción óptima de 1949 . 1 6 4 
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Por eso no es posible afirmar que, después de 1949, 
Perón abandonó a los obreros. Si bien es cierto que no 
se consagró a defender los intereses de la clase obrera con 
la exclusividad con que lo hiciera durante los primeros 
años de su gobierno, impidió que los empresarios volvie­
ran a explotarla y que el antagonismo entre las clases 
acomodadas y la masa trabajadora volviera á agudizarse. 
En el fondo, siguió la misma política que desde el co­
mienzo había sido objetivo de su acción: una política que 
imponía exigencias parejas a todos los sectores económi­
cos y sociales, y que debía garantizar una evolución social 
continua y , en lo posible, libre de tensiones. 1 6 5 

N o es fácil formular apreciaciones acerca de la postura 
de los trabajadores respecto al gobierno durante los 
últimos años del régimen, ya que no se cuenta con traba­
jos sobre ese tema. La única referencia es negativa: los 
últimos años trascurrieron casi sin huelgas. Es evidente 
que rla^implacable-represión de que fueron objeto las 
huelgas entre 1949 y .1951 había desanimado a los obré-
ros. Desde que la participación en la lucha social no sólo 
costaba la pérdida del trabajó, vslñó también* b:r¿crsecu-~ 
ción policial, la masa trabajadora ya no se mostraba tan 
dispuesta a correr el riesgo. Habría sido necesaria la inicia­
tiva de ^dirigentes gremiales^ muy valientes *y decididos,* 
para moverla nuevamente á la lucha. Pero con la desapari­
ción de las últimas cabezas independientes, la clase traba­
jadora había quedado .'privada- de dirigentes capaces que 
estuvieran dispuestos a movilizarla en defensa- de sus 
intereses. Sólo a partir de 1954 se observan indicios de 
la formación de un nuevo estrato dirigente, surgido 
directamente de las bases, que comenzó a disputar sus 
puestos a los funcionarios protegidos por el gobierno. 1 6 6 

Así como sería un error suponer que la falta de conflic­
tos laborales durante los últimos años de gobierno pero­
nista revelan la satisfacción de la masa obrera, también 
sería erróneo creer qu.t lá clase trabajadora se había 
apartado de Perón durante esos años y estaba a punto de 
adherirse a las fuerzas de la oposición. Ya antes de 1950 
se observa que las críticas de los sindicatos contra bs 
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medidas de gobierno están dirigidas fundamentalmente 
contra los colaboradores de Perón, mientras que éste 
permanece a salvo de todo ataque. 1 6 7 Esa tendencia a 
exceptuar a Perón de la crítica se hizo cada vez más 
perceptible en los años siguientes, cuando el gobierno 
comenzó a preocuparse cada vez menos por los intereses 
de los estratos bajos. Se culpaba a las fuerzas reacciona-" 
rias del país y del exterior; se hacía responsable a los 
elementos desleales, corruptos e ineficientes que rodea­
ban a Perón. Su prestigio personal permaneció casi 
intacto a pesar del desprestigio en que fue cayendo el 
gobierno, a partir de 1950, ante los ojos de la clase 
trabajadora. • '-: • - ... -

Es fácil caer en la tentación de explicar esa lealtad de 
las capas bajas a Perón, hasta su caída, como un resultado 
de su actitud pasiva y sumisa frente a los dones carismáti-' 
eos del l íder . 1 6 8 Existe un fundamento mucho más racio­
nal para dicha conducta: los trabajadores comprendían 
que las fuerzas que desplazaran a Perón-del 'poder, en 
cualquier caso demostrarían menos comprensión que él 
ante, los problemas y necesidades de los estratos bajos. 

La convicción de que Perón era irrcmplazable, de que 
no existía más alternativa que su gobierno, se tiende 
como un hilo conductor a través de todas las manifesta­
ciones de los sindicatos y de los obreros, desde 1944 
hasta 1955. Esta convicción rio explica sólo el hecho de 
que los estratos más bajos de la sociedad hayan llevado su 
respeto y admiración por Perón y su esposa casi a la cate­
goría de un culto; también explica por qué la oposición al 
régimen dentro de la clase trabajadora nunca pudo afir­
marse del todo y por qué muchos antiguos sindicalistas, 
disconformes con el proceder de Perón respecto a los 
sindicatos políticamente autónomos, prefirieron retirarse 
en silencio, en lugar de oponerse al gobierno en forma 
abierta. 1 6 9 A pesar de sus visibles debilidades, el régimen 
seguía siendo para los obreros el primero que.había 
encarado con seriedad el problema social. Sólo su conti­
nuidad podía evitar una revisión de la obra reformatoria; 
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podía impedir que las clases media y alta volvieran a 
marginar a los estratos más bajos de la sociedad. 

Por eso es sorprendente que los obreros no hayan 
defendido el gobierno de Perón con más energía cuando 
éste fue atacado en 1955 por los factores en pugna con 
él. Sabemos que los representantes de los sindicatos recla­
maron la entrega de armas y la formación de milicias 
obreras.1*70 Pero cuando Perón se opuso a esta exigencia y 
exhortó a los trabajadores a conservar el orden y la calma, 
ellos lo obedecieron, como habían obedecido sus órdenes 
desde hacía años. 

Este último acto de obediencia demuestra a las claras 
hasta qué punto los trabajadores y los sindicatos depen­
dían de Perón en las postrimerías del régimen. Su someti­
miento fue el resultado de doce años de permanente e 
intensa influencia del gobierno sobre las clases bajas. Es 
indudable que otros factores de poder también debieron 
soportar durante esos años intervenciones en su esfera de 
acción,-también debieron hacer concesiones políticas e 
ideológicas; pero en el caso de los sindicatos, Perón no se 
conformó con ejercer su influencia sobre ellos de tanto en 
tanto. Más bien se apoderó de su conducción, dirigió su 
organización y la perfeccionó. Sin su ayuda, las organiza­
ciones laborales no habrían logrado una integración de la 
masa de trabajadores desorganizados y carentes de status, 
ni habrían podido imponer sus exigencias al empresana­
do . La adquisición de poder por parte de la clase trabaja­
dora y el desarrollo de sus organizaciones fue, en gran 
parte, mérito de Perón. Por eso los obreros no pudieron 
desligarse de su influencia y emprender una acción 
autónoma ni siquiera en ese instante decisivo, cuando era 
necesario defender al régimen —y junto con éste todos los 
logros sociales de los pasados doce años— del ataque de 
los factores de poder opuestos. 1 7 1 
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3. Las organizaciones empresariales 1 7 2 

3.1. El modelo del mercado interno 

Los objetivos de la política económica de Perón deben 
ser vistos a la luz de la situación política general del país 
hacia el final de la guerra mundial. Las experiencias de la 
Primera Guerra Mundial hacían temer que, terminado el 
conflicto bélico, en ciertos países se produjeran profun­
dos cambios sociales y políticos. También era lógico 
esperar que los países industrializados que se habían visto 
envueltos en la contienda procuraran adecuar nuevamente 
su producción a las condiciones de paz e intentaran re­
conquistar su antigua posición dominante en el mercado 
mundial. El gobierno militar adoptó a tiempo medidas 
para conjurar el peligro político y económico que repre­
sentarían para el país tales procesos. Por un lado se esfor­
zó por aflojar los tradicionales lazos que ligaban estrecha­
mente a la Argentina a algunos países europeos. Pero sólo 
tenía sentido ljbrarse de la influencia dominante de las 
potencias extranjeras si esta liberación iba acompañada 
por una política orientada hacia la consolidación de la 
estructura interna del país. El gobierno tuvo en cuenta 
esta necesidad y para ello obligó a las fuerzas sociales, 
económicas y políticas a una colaboración más intensiva, 
contribuyó a que la cultura nacional y sus representantes 
ejercieran mayor influencia sobre la población y estimuló 
la producción y la circulación internas. Este último obje­
tivo económico se realizó siguiendo la consigna de la 
"puesta en valor del mercado interno". 1 7 3 

Para apreciar debidamente el alcance de este objetivo 
es preciso tener en cuenta que el gobierno no pretendía 
llevar al país a una autarquía total. Ninguno de los 
economistas importantes creía conveniente romper por 
completo las relaciones de la economía nacional con 
los mercados exteriores. Tal cual se desprende de este 
eslogan de la doctrina peronista, se pretendía, más que 
nada, fortificar la infraestructura de la economía y 
diversificarla, para que la Argentina se liberara en mayor 
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grado de las fluctuaciones del tráfico internacional de 
bienes y capitales. 1 7 4 

La empresa era ardua, puesto q̂ ue hasta ese momento, 
el crecimiento económico del país había dependido casi 
exclusivamente de la relación complementaria entre 
capital extranjero y mano de obra argentina, entre expor­
tación de productos agropecuarios e importación de 
productos industriales. Para forzar un cambio en la eco­
nomía que le permitiera iniciar un proceso de desarrollo 
autónomo era necesario, ante todo, quebrantar los 
tradicionales vínculos entre la clase alta nacional y el 
capital extranjero, y remplazados por un nuevo centro 
de orientación económica, por una nueva fuerza econó­
mica conductora. Puesto que ninguno de los restantes 
grupos y estratos estaba en condiciones de desplazar a la 
clase alta de su posición dominante, el impulso decisivo 
debía partir del sistema polí t ico, es decir del gobierno. 1 7 5 

Esto explica la intensa intervención estatal en el proce­
so económico durante los primeros años de gobierno de 
Perón. La cancelación de la deuda externadla adquisición 
de las empresas de servicios públicos que se encontraban 
en manos extranjeras, la estatización del Banco Central, la 
instauración de un monopolio estatal para la exportación 
de cereales. . . todas estas medidas no sólo apuntaban a • 
independizar al país, en cierta medida, de la influencia de 
los centros de la economía internacional" 6, sino que 
debían demostrar que el desarrollo económico ya no 
estaba librado al arbitrio de las fuerzas sociales y que, en 
adelante, sería coordinado y controlado por el Estado 
como suprema instancia nacional. 1 7 7 

Este cambio de orientación se puso de manifiesto con 
particular claridad en las medidas de protección y estímu­
lo a la industria nacional. 1 7 8 Y a señalaremos en otro 
capítulo, que la industria argentina experimentó un 
considerable impulso al interrumpirse las importaciones 
de los países industrializados durante la guerra mun­
dia l . 1 7 9 Sin embargo, no eran pocas las voces que califica­
ban a este impulso de "transitorio" y "artificial". Influ­
yentes grupos del sector agropecuario exigían que al 



180 EL PERONISMO 19434955 

término de la guerra se desmontara la industria y que 
todas las fuerzas productivas se concentraran nuevamente 
en la explotación de las riauezas "naturales" del país, la 
agricultura y la ganadería. 8 0 Pero el gobierno no cedió 
ante esas exigencias y , en cambio, protegió a la industria 
contra la competencia «extranjera que había vuelto a 
fortificarse al terminar la guerra. :w , 
> Las medidas -de defensa y estímulo de la industria no 
favorecieron a todas las empresas por igual. Se dio prefe­
rencia a aquéllas que elaboraban materia prima nacio­
nal . 1 8 1 A l hacerlo se tuvo en cuenta que la elaboración de 
materias primas producidas en el país elevaría su valor de 
exportación: Además se extendió la protección a todos 
.aquellos productos que "satisfacían necesidades urgentes 
del fmercado^interno'v.^El Iscritido^de esta decisión es 
evidentexjiel ^gobierno^procuraba 'independizarse^del 
exterior en cuanto a la provisión de importantes artículos 
de uso diario ̂ garantizando a los fabricantes nacionales un 

'mercadó'firme. Con la^creatión de un mercado interno no 
. sólo preténdía defender los intereses de~ la1 gran1 industria 
^es t ab l ec i c&^ñ^^ 

.—más aún»^prqtéger^la-pequeña y mediana empresa del 
tinteriór/ia^la^cüal s j^s t i rn^^ muy especial. 
sF ina lmente l se^ a las « ¿ p r e ­
nsas â ue fabricaban rriaterial bélico.^¡i:h&ri¿i ^ v >*m r 
o-r Ciertas,ramas de-la'industria se'habían desarrollado 
tanto durante ; la \Sé^nda\Gu^ que no sólo 

¿proveían ?al^mercádo^intérnó^sm^ habían 
conquistado una serie de mercados extranjeros. El gobier­
no temió que eso creara una desproporción entre la oferta 
y la demanda de bienes en el mercado interno, lo cual 
contribuiría a acelerar la inflación. Por eso dictó una serie 
de prohibiciones de exportación, lo cual demostró que 
concedía más importancia al mantenimiento del equili­
brio económico interno, que al fomento de empresas 
particularmente productivas. 1 8 2 

El modelo del mercado interno demuestra también a 
las claras la estrecha vinculación entre los objetivos 
económicos de Perón y sus colaboradores, y sus objeti-
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vos sociales. 1 8 3 Uno de los principales argumentos en 
favor de la protección a la industria nacional era el temor 
—frecuentemente expuesto por el gobierno— de que la 
recesión del sector industrial trajera aparejado un brusco 
aumento de los índices de desocupación y el peligro de 
trastornos sociales de gran trascendencia,1 As í como en 
este caso los puntos de vista sociales ejercieron una in­
fluencia sobre las decisiones en materia de política eco­
nómica, también las medidas en favor de las clases bajas 
persiguieron un innegable objetivo económico . 1 8 5 Para 
asegurar un mercado lo bastante fuerte como para asegu­
rar'la existencia de las empresas nacionales, el gobierno 
se veía obligado a abrir nuevas fuentes de consumo, que 
sólo podían encontrarse en las clases bajas, dado el estado 
de cosas: •<••••>> • > . " j-^tt^^H^i;-

' Por eso, la creación de un mercado nacional estaba des­
tinada a aflojar los estrechos lazos de la economía con 

'Otros países y a inducir un desarrollo económico autóno­
m o , es decir basado en las materias primas nacionales, ^ 
impulsado .por. fuerzas nacionales y controlado ;pcg,$ins:.Li 

tandas nacionales? De esa manera se rectificaría la órien-. 
tación unilateral de la economía hacia una centralización * 
en torno a Buenos Aires, hacia la producdón de bienes 
agropecuarios y hacia la concentración en gránde^erhpre— 
sas, y se favorecería á las provincias medi te r ráne^ ;^ lqs 
restantes sectores de la economía y a la pequeña empresa. • 
Finalmente,-con el estímulo a la industria se aseguraría la 
ocupadón de las clases bajas/ en rápido crecimiento; 
cuyas necesidades de consumo, a su vez, beneficiarían a la 
industria. Estos fueron, a grandes rasgos, los objetivos 
esenciales que persiguió el estimulo del mercado interno 
por parte del gobierno. ¿Cómo reaccionaron los repre­
sentantes de los diferentes sectores de la economía ante 
esta política? -

A l responder a esta pregunta será preciso establecer un 
distingo entre las reacciones ante el aspecto polí t ico-
ideológico del nuevo rumbo económico y las tomas de 
posición relacionadas con intereses económicos. En lo 
que se refiere a las primeras, se advierte una clara coind-
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dencia entre las dos principales organizaciones empresa­
riales. Como ya se señalara al comienzo, tanto los grandes 
estancieros, como los grandes industríales nucleados en la 
U.I A . eran partidarios de una forma de gobierno liberal 
de Estado de derecho. Por eso, dichos sectores rechazaron 
de plano el régimen autoritario impuesto por las fuerzas 
armadas después de 1943. Dejaban oír de continuo sus 
voces de protesta contra la limitación de los derechos 
fundamentales .y se resistían con toda energía a las 

• medidas dirigistas. l 8 6..Pero sus argumentos en ese aspecto 
no resultaban muy convincentes pues ellos mismos,-en 
épocas anteriores, habían violado muchas veces el princi­
pio del laisser „fairet que ahora tanto encomiaban, *y 
habían recurrido a la intervención estatal en su beneficio.' 

En cuanto a la actitud con que fueron acogidas las 
medidas que.afectaban en forma directa los intereses de 
los sectores de ,1a economía. por, ellos representados,-se; 
advierten, en cambio 4netas diferencias entre ambas orga^ 
nizaciones. Copiones lógico, la UJ.¿A.-xecibió con beneplá¿ 
cito "-las l eyes ;de 'pro tección-y .fomento ;de,la mdustria;] 
pues éstas satisfacían reclamos expuestos eri vano por efla-
durante, muchos años. l 8JrPor.ñn el Estado concedíalalj 
desarrollo ;industrial esa atención¿querrá juiciosdeflosQ 
dirigentes .de l̂a 'Unión * Industrial, ¡ya debería habérsele! 
concedido desde.la crisis mundial de^1930. Por finSlJ 
sector oficial reconocía los méritos del sector industrial; 
creador de fuentes de trabajo pararla mano .de; obra 1 

desocupada, y su contribución á un aumento del produc-, 
to bruto interno. 1 8 8 Pero, por otro lado, existían una serie 
de razones por las cuales la Unión no podía ponerse abier­
tamente de parte del régimen. La más importante de estás" 
razones era la política social progresista de Perón. La 
U . I . A . no cuestionaba la necesidad de las reformas socia­
les. La revista de la Unión publicaba propuestas para una 
amplia ley del trabajo, señalaba la conveniencia de impo¿ 
ncr carácter obligatorio al seguro social y proponía sala­
rio mínimo y medidas de protección a la familia del 
trabajador. 1 8 9 La misma publicación reconocía que^lí 
mejora de la situación material de las clases bajas traería 
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como resultado un aumento de su poder adquisitivo, lo 
cual beneficiaría directamente a la industria. Las obje­
ciones estaban dirigidas fundamentalmente contra el 
estilo con el cual se aplicaban las reformas sociales, y 
contra el reparto de los costos que ellas significaban. 
La U.I A . se quejaba de que los obreros, soliviantados por 
los discursos de Perón, ya no se darían por satisfechos 
con las concesiones soportables para la economía, sino 
que exigirían cada vez más. Procuraba "descargar sobre el 
Estado la responsabilidad por la satisfacción de tales 
demandas, señalando que el centro de gravedad de las 
reformas no debía estar en el ámbito del derecho laboral, 
sino en el del derecho social. 1 9 1 

Así como ,1a U J . A . adoptó una actitud mezcla de 
moderada aprobación y de reserva crítica ante la nueva 
política económica y social, ios grandes propietarios 
rurales la rechazaron sin reservas. La Sociedad Rural 
discutió la necesidad de mejorar la situación de los 
colonos y de los trabajadores rurales. Consideraba que al 
encasillar en leyes las relaciones de trabajo se rompería la 
tradicional armonía entre ? terratenientes • y '-peonada,*'y 
señalaba que —a diferencia de lo que ocurre con el trabajo 
industrial— las tareas rurales no pueden medirse en 
horas/sino que supone una cierta flexibilidad por parte 

• del trabajador. 1 9 1 Pero, según parece, no fueron éstas las 
razones más importantes de la actitud hostil de los están-

" cieros ante la política social de Perón. Por un lado, debe 
tenerse en cuenta que su interés en un aumento del poder 
adquisitivo de las clases bajas era muy limitado, puesto 

. que sus ganancias provenían más que nada de la exporta­
ción de productos agropecuarios. No debe olvidarse, 
tampoco, que el peligro de la revolución social se tomaba 
mucho menos en serio en el campo que en las zonas 
urbanas, en donde los obreros se hacinaban por millares 

: en ios barrios pobres. Finalmente debemos partir del 
hecho de que los estancieros veían en el gobierno a su 
principal enemigo, al cual sólo hacían concesiones —si es 

v que las hacían— cuando se veían forzados a ello. 
'T^"En" desto reside, quizá, la principal diferencia entre la 
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actitud de los industriales y la de los terratenientes. A pe­
sar de sus reservas respecto a los métodos dirigistas del 
gobierno, los industriales veían en éste a un aliado, a cuyo 
apoyo se debía que en breve lapso se hubieran visto 
satisfechos una sene de reclamos inútilmente formulados 
durante años. Dadas las ventajas que les proporcionaba la 
alianza con el gobierno, consideraron conveniente aceptar 
los planes de reformas sociales, por lo menos en forma 
condicional. Para los propietarios rurales, en cambio, la 
nueva política económica sólo traía aparejadas desventa­
jas y no representaba beneficio alguno. £1 Estado dejaba 
de estimular las exportaciones del sector agropecuario 
para consagrarse a abrir el mercado interno, a controlar 
cada vez más las importaciones y las exportaciones, a 
desarrollar la industria y a llevar adelante las reformas 
sociales."Todo esto,-en definit iva,"no'hacía más que 
modificar negativamente la situación de los terratenien-y 
tes. Por eso es comprensible que nada los haya movido a • 
efectuar concesiones voluntarias al gobierno y que, en 
cambio,.se cerráranpmientras les fue posible, a las medi- '¿ 
das que afectaban su posesión y sus derechos/ 

3.2. Conflicto y arreglo 

La resistencia de las organizaciones empresariales con­
tra la nueva política social fue moderada durante los años . 
1943 y 1944 y , como hemos visto; algunas medidas de 
gobierno fueron incluso muy bien recibidas; pero las 
objeciones contra los procedimientos del-Estado sé 
acumularon en el año 1945. Ese endurecimiento de su 
actitud política puede haber estado vinculado con la 
evolución general de la política durante ese año, acerca de 
lo cual ya se habló con detenimiento en páginas anterio­
res. 1 '* Pero también existieron motivos económicos y 
sociales que indujeron a las organizaciones a oponerse 
cada vez más abiertamente a las medidas y disposiciones 
del gobierno. Si bien es cierto que sus objeciones varia­
ban según los intereses de los sectores por ellas represen-
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tados, lo esencial del contenido se reduce a dos puntos 
principales. Las críticas estaban dirigidas, en primer lugar, 
contra el estilo de gobierno dirigista, cada vez más evi­
dente, que limitaba de manera sensible la libertad de 
acción del empresariado. En segundo lugar se referían a la 
política social progresista del gobierno, en la cual las 
clases acomodadas veían una seria y cada vez más clara 
amenaza a su patrimonio. 

Las quejas más enérgicas partían de la asociación de los 
industriales. Durante todo el año 1945, la revista de la 
U J A . no contuvo más que objeciones a la política social 
del Estado. Estas se referían, más que nada, a los conti­
nuos aumentos de salarios decretados y a otros beneficios 
concedidos a los trabajadores. 1 9 5 También se criticaba la 
fijación'estatal de precios máximos para las mercaderías 
de primera necesidad, en defensa del consumidor. 1 9 6 Los 
planes estatales de conceder a los trabajadores un sueldo 
complementario a fin de año chocaron contra la misma 
decidida resistencia que su propuesta de participación de 
los obreros en las ganancias de la empresa. 1 9 7 Todas estas 
medidas —así se argumentaba— significaban equiparar el 
nivel de vida del obrero argentino á la situación de los 
trabajadores de países altamente industrializados, con una 
capacidad financiera muy superior a la de la industria 
nacional, aún en proceso de desarrollo/La estabilidad de 
ésta se veía ya de por sí seriamente amenazada, pues el 
estilo demagógico con el cual Perón anunciaba y aplicaba 
las reformas traía como consecuencia una creciente rebel­
día entre los obreros y una notable merma de la produc­
ción. Las críticas de la U J . A . culminaron con el reproche 
de que el gobierno estaba descuidando la industria e 
infligiendo así graves daños a todo el pa ís . 1 9 8 

Entre las quejas de la U J . A . asomaba también a cada 
paso el tema de los recargos a la exportación, destinados 
a defender- el mercado interno. 1 9 9 Pero mucho más elo­
cuentes aún eran los argumentos acerca del comercio, 
expuestos por el órgano representante de este sector, la 
Bolsa de Comercio. La Bolsa de Comercio, que trabajaba 
en estrecha colaboración con la organización de los 
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grandes agricultores, protestaba sobre todo por la crea­
ción del I .A .PJ. , un instituto que desde 1945 controlaba 
la exportación de trigo, maíz y l ino . 2 0 0 Señalaba que la 
intervención estatal en el comercio de exportación en una 
forma tan intensiva, iba en contra de la tradicional acti­
tud liberal del país y traería, sin duda como consecuencia, 
una disminución de las ganancias. También protestaba 
contra la creciente influencia ejercida por los organismos 
oficiales sobre el comercio interior, a través de la fijación 
y control de precios máximos. 2 0 1 

Las objeciones de los terratenientes al monopolio esta­
tal de las exportaciones de cereales eran más enérgicas 
aún, pues declaraban que los precios pagados por el 
L A . P . I . apenas si alcanzaban a cubrir los costos cíe pro­
ducción. 2 0 2 También se resistían a aceptar la prórroga 
forzosa de los contratos de arrendamiento, que impedía 
reajustes de los arriendos. 2 0 3 La Sociedad Rural advertía' 
al gobierno que con esa nueva limitación del derecho de 
propiedad estaba imponiendo una carga adicional a la 
producción agropecuaria, que hacía imposible una explo­
tación rentable. A esto se sumaba.la politización de los 
trabajadores rurales, que había destruido 4>la relación 
solidaria entre el propietario y sus empleados, relación 
ésta que había garantizado la fluidez del procesó.de 
producción. 2 0 4 El Estatuto del Peón de Campo también 
contribuiría a endurecer las relaciones sociales en el 
campo y dadas las diferencias existentes entre las diversas 
regiones del país su aplicación indiscriminada pondría 
en peligro la existencia de muchos establecimientos 
pequeños. 2 0 5 Recordaba al gobierno que la explotación 
rural había sido la industria madre" de la Argentina y 
que su declinación podía poner en peligro a las demás 
ramas de la economía. 

Estas eran, a grandes rasgos, las principales quejas 
expuestas por las organizaciones de los diversos sectores 
de la economía. Quedaría por aclarar si tales protestas 
eran justificadas o hasta qué punto lo eran. Pero quizá sea 
más importante señalar que estas organizaciones no habla­
ban en nombre de la mayoría de los integrantes de un 
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sector de la economía, sino que sólo hacían pública la 
opinión de una minoría. Sus críticas al régimen refleja­
ban, mas que nada, los intereses de los limitados e 
influyentes grupos a los cuales respondían las comisiones 
directivas de las organizaciones económicas. No sólo 
representaban un llamamiento al gobierno para que éste 
reviera su política económica y social, sino que, al mismo 
tiempo, pretendían persuadir a todos los sectores de su 
rama de la economía de la situación de emergencia en que 
se encontraban e instigarlos a una acción conjunta contra 
el gobierno. 

Justamente esa limitada representatividad de las orga­
nizaciones, y su sistemática resistencia al régimen —que 
iba mucho más allá de los diversos puntos cuestionados— 
fueron la razón principal por la cual Perón no demostró 
interés en resolver su conflicto con ellos y más bien 
contribuyó a agudizarlo. Atacó a la U . I .A . por su falta de 
colaboración con el gobierno, -por negar a la pequeña y 
mediana empresa una representación en sus cuadros 
directivos, pese a las repetidas exhortaciones del gobierno 
en tal sentido y "—éste era su principal reproche— porque 
sus críticas no se limitaban a problemas económicos, sino 
que atacaban también al gobierno en el terreno pol í t i co . 2 0 6 

Con similar dureza se expresaba respecto a los restantes 
nucleamientos. v r, . -

A finés de 1945, el enfremamiento alcanzó su punto 
culminante, cuando las organizaciones empresariales, a la 
espera de un pronto cambio de gobierno —dada la proxi­
midad de las elecciones— se permitieron protestas cada 
vez más violentas contra las medidas de Perón. 2 0 7 A l 
triunfar Perón, por un estrecho aunque claro "margen, 
estas organizaciones debieron renunciar a sus esperanzas 
de un gobierno más inclinado a tener en cuenta sus 
intereses. Perón, por su parte, aprovechó el afianzamiento 
de su posición para romper con aquellas asociaciones que 
habían tomado partido contra él. La U . I . A . fue interveni­
da 2 0 8 , y las restantes organizaciones económicas fueron 
sometidas a un severo control autoritario. 

Luego de la victoria electoral de Perón, las organizacio-
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nes empresariales inician un paulatino viraje polí t ico. 
Cada vez se van afirmando mas las fuerzas que pugnan 
por una normalización de las relaciones con el gobierno. 
£1 motivo de este cambio de actitud no fue sólo el 
creciente poder de" Perón, que tornaba inútil toda resis­
tencia a su gobierno. La razón decisiva del cambio de 
actitud de los grupos económicos más poderosos parece­
ría haber sido, también en este caso, de naturaleza econó­
mica. En caso de un aislamiento voluntario, las organiza­
ciones económicas habrían perdido toda posibilidad de 
ejercer alguna influencia sobre los centros estatales de de­
cisión. Eso no sólo habría significado quedar excluidos de 
las subvenciones y patrocinios que Perón había distribui­
do con tanta generosidad durante sus primeros'años de 
gobierno'; tampoco*-habrían podido exponer *al gobierno 
sus preocupaciones ante determinadas 'medidas i\uc po 
níañ en peligro sus derechos y sus i n t e r e s € s / ^ 4 ^ ^ r ^ " v ^ 

El .cambio de actitud no rewltóiTOÚyídifíci l^yá-que 
Peróri - no impuso 1 exigencias demasiado grandes pailas 
agrupaciones económicas.¿Las principales íue ron : ! .^a r ­
món izar su conducta con el gobierno; informar y consul­
tar a éste; ¿ .recibir en su seno a aquéllos grupos "cuyos 
intereses habían 'sido descuidados ^hastaíesejmomento 
por los organismos directivos de las respectivas asociacio­
nes y asumir sVr¿presentación; 3. adoptar,'por lo menos 
en'apariencia, el principio fundamental de la doctrina 
peronista, según'1 el cual las asociaciones1:de ̂ intereses, al 
perseguir sus ventajas particulares,?siempre debían tener 
también en cuenta el bien común. 3 0* N o se esperaba, por 
ejemplo, que aceptaran en forma integral la concepción 
del gobierno en materia de política económica, ni que re­
nunciaran a sus principios y objetivos originales. En el 
fondo podían continuar formulando sus objeciones a la 
política de Perón y al menoscabo de sus intereses, como 
antes de 1946, cuando aún mantenían una aparente 
voluntad de cooperación y expresaban sus preocupacio­
nes en un tono respetuoso, que no afectaba la autoridad 
de Perón. " . i .. . •* 

Ya en el curso de la confrontación entre la U . I . A . y el 
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gobierno en el año 1945, algunos de los directivos de este 
organismo habían dado a entender que el nuevo rumbo 
de la política económica contaba con su aprobación. 
El vínculo entre esos elementos y las altas esferas guber­
namentales se fue estrechando luego de la victoria electo­
ral de Perón, sin que por eso se constituyera inmediata­
mente una nueva organización en remplazo de la U . I .A . , 
que había sido intervenida. 3 1 0 

La Bolsa de Comercio adoptó en 1946 una actitud más 
favorable al gobierno. Si bien es cierto que en sus infor­
mes anuales exponía con toda franqueza las diferencias 
de opinión con el gobierno, no dejaba por eso de subrayar 
su disposición a colaborar con las autoridades nacionales 
y su decisión de contribuir al éxito del plan quinque­
na l . 3 " Incluso el contenido de sus publicaciones permitía 
reconocer un cierto.acercamiento al punto de vista del 
gobierno.}Por ejemplo ya no rechazaba de plano las 
medidas intervencionistas;'sino que reconocía su transito­
ria utilidad para la consolidación de las ramas más débiles 
de la ecohomía. a , 2 ^Se admitía, asimismo, que las medidas 
de protección y estímulo a la industria no siempre provo-. 
caban una distorsión de la estructura económica natural 
del país , sino que también'podían contribuir al bienestar 
narwnah*", ~z ^v.r:v, # ^Va,-«•..• .r- „v > *• 

L o más arduo fue la conciliación entre los terratenien­
tes y el gobierno. En 1947, el predio de la Sociedad Ru­
ral, en el cual se celebraba año a año una gran exposición 
que reportaba grandes ganancias, fue confiscado para 
fines militares y el informe anual de la S.R. estaba redac­
tado en un tono en extremo amargo y agresivo contra el 
gobierno . 1 1 4 La irritación de los productores agropecua­
rios era muy lógica, puesto que su rama de la economía 
era la única sistemáticamente descuidada por el gobierno. 
Aun cuando en principio no tuvieran nada que aducir 
contra la organización de una industria nacional basada 
en los productos rurales, 2 1 5 no podían aceptar que el peso 
de su desarrollo recayera por completo sobre ellos. Aun 
cuando no rechazara de plano las mejoras concedidas a 
los colonos y a los trabajadores rurales, no podía aceptar 
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costos de producción que casi coincidían con los precios 
fijados por el I A . P J . para sus productos. 2 1 6 El perma­
nente éxodo rural dificultaba más aún su situación 2 1 7 , 
pues no contaban con los medios necesarios para rempla­
zar la mano de obra perdida por maquinaria agrícola. 

Las tensiones entre Perón y la Sociedad Rural se 
mantuvieron mientras el gobierno insistió en su política 

«judicial para los productores agropecuarios, es decir, 
asta 1948, 1949, aproximadamente; En esos años el 

gobierno revio poco a poco su política de apoyo unilate­
ral a la industria y volvió a conceder atención al sector 
agropecuario. 2 1 8 * 

Por una parte facilitó la planificación racional de los 
cultivos al fijar de antemano los precios oficiales para el 
tr igo; el maíz y e l lino; por otra parte elevó la cuota de 
importación de ¡maquinaria agrícola y.posibilitó así una 
mayor mecanización del agro. A l mismo tiempo devolvió 
a la Sociedad Rural el predio de exposición en la Capital 

^Federal y de esa manera reconoció su status de institu­
ción de bien publico, exenta'de impuestos. La Sociedad 
Rural reaccionó en forma positiva ante estas medidas de . 

^Pcrón.fDejó;de formular quejas y reproches y adoptó una 
actitud de cooperación frente al gobierno. 

3.3. El sector nacional de la burguesía industrial^ • 

\ Algunos autores afirman que el curso de las relaciones 
entre el gobierno y las fuerzas económicas que acabamos 
de describir, sólo es aplicable a un sector parcial de la 
economía, ia llamada burguesía internacional, la cual por 
su estrecha vinculación ideológica y .económica con el 
exterior, siempre había mantenido una actitud hostil al 
gobierno de Perón. Señalan que, aparte de ese grupo 
dominante, existía un sector minoritario, la llamada 
buguesía nacional, que recibió con beneplácito la política 
económica de Perón y la apoyó,sin reservas.2 Como 
prueba de la existencia de tal sector se menciona, por lo 
general, al grupo de industriales, que con motivo del 
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conflicto de la U . I . A . con el gobierno, a comienzos del 
año 1945, se había separado de la organización central y 
había intentado establecer contactos con Perón, con 
miras a una cooperación. Por su más importante exponen­
te se tenía a M . Miranda, ministro de economía de Perón 
entre 1946 y 1949."° 

Esta tesis del cisma de las organizaciones empresariales 
se fundamenta, por lo general, en el hecho que si bien el 
nuevo rumbo económico del gobierno —orientado hacia 
la apertura y consolidación del mercado interno— favore­
cía en medida limitada a una serie de fuerzas económicas, 
era vital para un determinado sector de la industria: la 
empresa pequeña y mediana de las provincias argentinas, , 
que sólo r producía para' .el mercado. nacional y , <con 
frecuencia; sólo para el local. *Y al señalar este sector se 
piensa, sobre todo, en aquellas empresas que experimen­
taron un rápido desarrollo mientras se prolongó el cierre * 

-de 4as;miportaciónes,-entrell940.;y ,1945. Se argumenta 
' que ,1a éxistencia'de estas empresas T-en gran parte de 
- carácter casi artesanal—habría estado seriamente amena­
zada tal ¿terminar ¿fia a guerra^ mundial ¿yfreanudafse|Ias 
importaciones, si el gobierno no las hubiera auxiliado con 
sus medidas deyproteccióniy^fomeñto de la industria." 1 ' 
El interés de los pequeños y ̂ medianos mdustrialespórél 
mantenimiento, de Ja política proteccionista los habría 
convertido en aliados naturales del régimen y en uno de 
los soportes políticos más importantes del mismo, ^ ^ f r -

El punto de partida'de estos razonamientos es,' sin 
duda, correcto. Como ya hemos visto, las medidas de 
estímulo y protección adoptadas por Perón no favorecie­
ron a todos los industriales en la misma medida; benefi­
ciaron, sobre todo, a un determinado grupo: los propie­
tarios de establecimientos medianos y pequeños, instala­
dos en las provincias, cuyos productos satisfacían las 
necesidades urgentes del mercado interno. 2 2 2 Resulta, en 
cambio, muy dudoso que las medidas proteccionistas 
hayan sido el resultado de presiones o, aunque más no 
sea, de iniciativas de ese sector parcial, y que ellas hayan 
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inducido a ios integrantes de dichos grupos, a comprome­
terse en favor del gobierno. En lo que respecta al primer 
punto, no debemos olvidar que esos industriales no dispo­
nían por entonces de un órgano propio que representara 
sus intereses. Eso no sólo es un indicio de que su cónócnz 

cia de grupo aún estaba muy poco desarrollada, sino que 
también ,reveladla fal ta' de /canales de ^comunicación' 
instituciohaIi¿aclos7"a través de los cuales " p u d i e i ^ ü e g i 
al gobierno'las ideas y las aspiraciones.de este sector. 
Esta falta puede haber quedado compensada por la inicia; 
tiva individual de personajes particularmente ambiciosos 
y emprendedores, pero hasta el momento no existen estu­
dios detallados sobre la acción de tales elementos. Y aun 
cuando se contara-tbirestudios¡*de?csá natüraleza^qúcda-
ría por saber si la influencia de dctenninadas personalida­
des /destacadas «puede' equipararse ral papel de itodo^ el 
sector dentro del sistema peronista d e s g o b i e r n o / ^ 
d o j a s p é c t ó f ^ 

estímulo en favor de este sector pueden habW asegurado 
la lealtad y el apoyo'Vr régimen de sus m t e g r ^ 
bien ^merece ¿un ajuicio :escép 

* adhesión'^de i\ói smdustriálésf 
concebir que, de^buenas á primeías/éstós «JhtáYan^lrocnP: 
d o | d é " esa influencia _<dominante(yVse hayan animadora 
establecer un pacto con el gobiernofqué s¡ bien favorecía 
sus intereses, estaba en abierta oposición con la actitud de 
las restantes fuerzas económicas. " 
/ Ni siquiera el argumento de Esteban, según el cual la 
burguesía nacional apoyó a Perón "objetivamente**, como 
clase, puede disipar esas dudas. 2 2 4 L o único real y concre­
to es el apoyo prestado por el gobierno a la pequeña 
empresa; no se especifica,'en cambio, cuáles son los 
"organismos y cámaras industriales" que, según Esteban, 
demostraron su reconocimiento al gobierno por la protec­
ción brindada, a través de un "apoyo en los hechos". 2* 5 

A falta de pruebas sobre la alianza entre ambos facto­
res de poder sería más lógico .concluir que la protección 
brindada por el Estado a la pequeña y mediana empresa 
del interior no se debió tanto a la política de este sector, 

http://aspiraciones.de
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como a la iniciativa del gobierno, que buscó el asesora-
miento de algunos empresarios. 

3.4. Estancamiento y revisión de la política económica 

Luego de varios años de prosperidad económica, hacia 
1949 comienza a insinuarse una paralización de la econo­
mía. Por primera vez, después de mucho tiempo, el país 
tenia dificultades en su balanza de pagos y debió solicitar 
un crédito considerable a los Estados Unidos para saldar 
sus deudas por importaciones norteamericanas. 2 2 6 Por un 
lado, las reservas de divisas acumuladas durante los años 
de guerra 'se .habían -^agotado ren su Jmayor parte y era 

; imposible reponerlas, puesto que la agricultura y la gana-
deria —pnncipal sector exportador— se encontraban en 
una fase dé estancamiento y 3 2 7 , por añadidura, los precios 

• ^ ^ Í 2 ? 'P^ductos"agropecuarios habían 'descendido en el 
. mercado"internacional/" Por otro lado, pese a sus esfuer-
^zól^ePgóbiémo'rTó' ta 'ecóríó-
¡micámentórdeUós 1 países^ industrializados. La 
-industria argentina continuaba dependiendo de las ímpor-
taciones.én'ld.féferlcñté^d primas y 

i productos energéticos, lo mismo que respecto a maquina-
rías y^bienes^de mvewion " ' /La^desproporcion entre la 
pro^uccióh^y la demanda de bienes aceleró la inflación, 

3ü V y á ^ ^ ^ a z ^ á b í T d é s o V l o s años de guerrá. 2 3?'El costo 
e^^da'^VndUÓTápidamehtc/n^^ más rápidamente 

que los sueldos y salarios de los estratos más bajos de la 
población.'*Este ominoso proceso alcanzó su máxima 
gravedad en el año 1952. A partir de entonces, el gobier­
no consiguió dominar poco a poco la crisis, y en 1955, al 
ser derrocado Perón, la situación se había normalizado ya 
en gran parte . 3 3 1 

Comenzaremos por señalar las causas de la recesión; 
luego veremos las consecuencias que Perón extrajo de ella 
para su futura política económica. 

Según las publicaciones oficiales, la causa de esta peli­
grosa tendencia en la economía fueron factores ajenos a 
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en él caso de Uegar'á pocler^ 
créditos concedidos con"7e^s fondospócás\eces*cbñtrÍ/ 
buían a" aumentar l a pro^ 
eran suministrados —si es qué se 'aplicaba algún 'patrón 
para la selección— a empresas medianas y pequeñas perte­
necientes a las ramas menos dinámicas cíe la economía. 
Por otro lado, tales créditos servían, con frecuencia, para 
saldar las deudas y los gastos corrientes de las empresas en 
cuestión y sólo una parte se aplicaba a inversiones. 2 3 4 

Podrían citarse ejemplos similares de deficiente concre­
ción de los objetivos perseguidos por las leyes, también en 
otros sectores de la economía. Todos ellos confirman una 
debilidad del sistema peronista de gobierno, ya señalada 
dentro de otro contexto: la ausencia de instancias de con-

la influencia del gobierno . 2 3 1 Entre ellos se citaba el 
empeoramiento de los terms of trade para los productos 
agropecuarios en el mercado mundial; la exclusión de la 
Argentina del programa de ayuda a Europa organizado 
por los Estados Unidos, el Plan Marshall; la inconvertibili-
dad del saldo activo en libras respecto a Gran Bretaña en 
un saldo activo en dólares respecto a I q s E E . U U . , país 
que por ése entonces era el principal proveedor de los 
bienes áe importación requeridos por la Argentina; el 
boicot a la Argentina de los centros económicos y finan­
cieros internacionales; y , finalmente, las repetidas sequías 
qué habían perjudicado en gran medida la agricultura del 
país. Es indudable que la mayoría dé estos factores 
tuvieron una infiuencia^negatiya .sóbrenla economía^y, 
contribuyeron -k* la crisis; ^sirl¡embargóles 
hayan sido'su' verdadera causa.* Como jes lógico, el gobier^ 
no exageró la iinportañciaSe ^cs'^fctorcs^pára.dktóÜar 
su propia f c s p p n s ^ 

El gobierno Jue;responsable,^en^prmier^lugar^^cw^la^ 
deficienté-apUcación^de.riumeros^ 
,mu y/acertadas én*sí.^^Cómoló^ha^señaláHó Altimir, entre-
^otros, solo funa; parte de losjíondos^dcsjmados a^tjoraento. 
de la industria llegaba a ¿mplearse *pará ésos'fmesTcasi la 
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trol que vigilaran el mantenimiento y la aplicación conse­
cuente de las directivas emanadas de la cúspide po Tí ti­
ca . 3 3 ' -

Sin "embargo, la gran mayoría de los críticos de la 
política económica y social del peronismo no dirigen 
tanto sus ataques contra la deficiente aplicación de las 
leyes y disposiciones del gobierno, como contra éstas en 
sí.2?* El principal reproché que se formula a Perón es que 
su gobierno practicó una política de gastos que superaba 
en mucho las posibilidades económicas y financieras del 
país, que el aumento de consumo inducido por ella no 
respondía a un aumento de la producción, que sólo 
contemplaba la distribución de la riqueza nacional y 
descuidaba el credmiénto' r ecóhómico. Está crítica" fue 
formulada ya en "19454 por el Instituto' A . ' E. JBunge -*-el 
cual en principio estaba de acuerdo con las ideas de 

.Perónlen materia ¿de Jpolítica económica—cuando con 
motivo*, de los. repetidos aumentos de salarios previno al 
gobierno que se cuidará de "matar la gallina dejos huevos 

^ d e V o r o \ \ ^ T a m b : r a informé 
sobre la*evolución fecóriómica de la Argentina; elaborado 

rpara las jNaciones'Unidas Jen'1959/En dicho informe se t 

consignaba,^por^ejemplo;"que *é l 1 porcentaje "de gastos • 
estatales en el consumo^bruto nacional había aumentado 
en forma desmedida en" tiempos'de Perón y que durante 
los primeros "años de su gobierno, sólo un tercio de esos 
gastos estaban destinados a fines productivos. 2 3 8 También 
se hacía constar que sólo una redudda parte de la mano de 
obra que afluía a Buenos Aires en la época peronista, en­
contraba ocupación en ramas productivas de la econo­
mía; la mayoría era absorbida por el sector de transporte, 
comercio y servicios, que de esa manera se inflaba artifi­
cialmente. 2 3 9 En dicho informe se comentaba también 
que ese fenómeno era particularmente grave, pues esa 
mano de obra era sustraída a la agricultura, el sector 
tradidonabnente productivo de la economía argentina, 
que por añadidura había'experimentado un sensible 
deterioro por las medidas dirigistas del gobierno. 

Otra de las críticas formuladas por Prebisch y otros 



196., EL PERONISMO 1943-1955 

habría! héchoTcontél ¿total ^acuerdo de todos los sectores i 
importantes Ide^ajecon^ í de acuerdo ¿con, 
estos'^cpnomistas,fsólo*jháciaf1950 se, 
de las^desvehujasfqueíim^ industrial 
unilateral. 2 4 2/Alrededor fde íese-áño sé dio por terminada 
la primera.fase d é l a sustitución de importaciones, en la 
cual sé fomentó de manera especial la producción nacio­
nal destinada' a ¿satisfacer ,las necesidades de consumo 
internas. 2 4 3 A l comprender que de esa manera no se podía 
alcanzar - la independencia económica, del gobierno se 
había visto enfrentado a una tarea mucho más dura, la de 
desarrollar una industria pesada'nacional y una provisión 
autónoma de energía. La crisis económica sufrida por el 
país.entre 1949,y 1952 habría sido, fundamentalmente, 
consecuencia de este paso de la primera a la segunda fase 
de la sustitución de importaciones, etapa transicional que, 

al gobierno peronista fue que había empleado los re­
cursos estatales en forma unilateral para el fomento del 
consumo de la industria liviana y había omitido crear el 
factor más importante para la independencia económica: 
una ^industria* pesada^iiácíónál. Según'estos autores, en 
lugar ^dé utilizar*^ÍaV^visa¥pará'kddar las''deudas con el 
extenorly-dedicarlas a^omprar los anticuados ferrocarri-
leV^británicos^Tel ^gobierno debió haberlas empleado en 
mejorar'la provisión de energía, en mantener y mejorar la 
red defeomunicaciones y en acelerar el desarrollo de la 
industria química metalúrgica.240•;-v¿-4 -I\it¿ . o' 

Otros economistas aducen en defensa de Perón, que 
éste no fue el único culpable de dichas omisiones, pues la 
respons^üidad ;'córrespondió^en (gran\parte a gobiernos, 
ajnteriores.2 4^SegúnrllosÍse^trata de una debilidad funda­
mental t del proceso de desarrollo'industrial en la Argenti­
na, el xual no se inició,con la"organización de industrias 
básicasfyíde una industria pesada, ^sino con la expansión: 
de k^industria^liviana^yyde.consumo.;Perón no habría 
-Iwchojptrsf cosa que mantener esta tendencia, y'al promó-; ; 

v e r j r a m a s < m ^ ^ y la alimentaria, que 

satisfacíanjñTctt^ -.mercado¿interno y \ 
elaboraban^ la imateriaiprimáTiDroducida v en :él IpáísJ* lo 
n A^^I N n A ^ h A. ¥ ̂ A.^ TA I '¿VA* A I ÜIMIMIH A. - A* A • A A1 A... J. A A A -̂A.AAM 
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según estos economistas, no ha concluido hasta el día de 
hoy. 

rara un observador que no posea sólidos conocimien­
tos técnicos en materia de economía es muy difícil y , 
quizá, imposible estimar la importancia que pueden 
haber tenido para la recesión las diferentes causas antes 
enumeradas, y emitir un juicio preciso . acerca de la 
responsabilidad que puede haber cabido a Perón por esa 
recesión y en qué medida ésta puede haberse debido a 
factores ajenos a su influencia. Se advierte con toda 
claridad, en cambio, que Perón comprendió muy pronto 
el alcance de la crisis económica y procuró conjurarla 
sometiendo su política económica y social a una revisión 
a f o n d o . ^ i A n & w ^ : 4&^ú¿:.>; * *; - %*x.;.:^»Ai^\^ti^4%-Us- ~< 

Y a se comentaron los efectos de este cambio de actitud 
sobre las relaciones entré el gobierno y los trabajadores? 
Vimos que, en contraste con su anterior toma de partido 
en favor de la clase obrerada partir de 1949 se inicia una 
política salarial restrictiva, y se exhorta constantemente 
al í obrero sfafeélevar lia productividad y se fprocede t ó h 
enorme'*rigbrícontra «los huelguistas. Superado el punto' 
más crítico /Perón mostró; otra vez* mayor comprensión y 
apertura'haciajlas 1 demandas^y aspiraciones,de la clase 
baja; ^sin ¿embargo;*yalnunca ¿volvió la ^áqueua^defensa 
unilateral de sus intereses', que había sido"él rasgo caracté? 
rístico de su polí t ica antes de LTcrisis económica. 

También se ha señalado ya otra reacción a las dificulta­
des económicas. Es la referida a la agricultura, cuya 
producción había disminuido en forma notoria como 
consecuencia de la intervención estatal en el comercio 
de exportación. Y a en 1949, el gobierno intentó recupe­
rar la confianza de ese sector y estimular su productivi­
dad. 3 4 4 Fijó de antemano los precios para la adquisición 
por parte del Estado de los productos agropecuarios, con 
el fin de permitir una planificación racional de los culti­
vos; destinó fondos especiales para la importación de 
maquinaria apícola ; otorgó créditos a los productores 
rurales; organizó un servicio técnico especial para éstos y 
derogó gran parte de las disposiciones que limitaban la 
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participación de los familiares del trabajador de campo 
en las tareas rurales. 2 4 5 Durante los últimos años del 
gobierno de Perón, el I .A .P . I . , organismo que al comien­
zo se había quedado con la mayor parte de las ganancias 
provenientes de la exportación de productos agrícolas, 
terminó por convertirse en una institución protectora de 
los establecimientos de campo.24* : ^ 
?íJunto con el estímulo del sector agropecuario se ini­

ció una política más selectiva de apoyo a las empresas 
industríales. Sobre todo se fijaron pautas muy rígidas 
para la instalación de nuevas industrias, pues se concedía 
preferencia a la consolidación de los establecimientos 
ya existentes.247, .... v . r , * • 
' E l l nueyo rumbo de la política económica quedó 
.resumidolentel plan de emergencia de 1952, en el cuál se 
fijaban 'las'directiyas estatales para superar la situación 
crítica.2^ El planestaba determinado por dos tendencias' 
complementarías:: por un. lado¿por „'cl objetivo de limitarV 
en l o ; posible ."ej consumo nacional;, por, o tro, la' disposî " 

';• dón^ajeiitóular y¿ a'apoyar a las fuerzas "socialesprbduc-i 
; ¿ tívas^ícoñ "mayor. capacidad /de íréñdimieritó?cEñ lo ¿refe-í 

rente a'lallimitacion del consumo, el gobierno prometió;: 
dar, el ejemplo al reducir el plan de obras públicas; impo_-, 
hérTseveras condiciones para el otorgarruento de ere 
limitar lóŝ  subsidios1 á las clases bai^ y reducir las impor­
taciones vá'-los* bienes 'indispensables. Exhortó a*>la ;p~ó-> 
blación ]á^dbminüir :los gastos y" ahorrar, más. < A ¿ fin 'de 
inducir a las "fuerzas económicas a un aumento de la 
producción y de la productividad, el gobierno anunció 
que fomentaría la iniciativa empresaria en determinadas 
ramas de la economía, como por ejemplo la construcción, 
y comunicó su intención de limitar las expropiaciones a 
lo indispensable para el bien público. 

La nueva concepción de Perón en materia de política 
económica, cuyos rasgos .esenciales habían quedado 
fijados en el plan de emergencia de 1952, fue comple-
metada en dos sentidos durante sus últimos años de 
gobierno. ..Uno^ de estos complementos provino del 
Segundo Plan Quinquenal, que enfocaba casi exclusiva-
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mente aspectos económicos. 2 4 9 Este plan demostraba a las 
claras que, entre 1953 y 1957, el gobierno estaba dispues­
to a desarrollar una industria pesada nacional y fuentes de 
energía independientes del exterior, y a fomentar la 
producción de materias primas necesarias para una mayor 
expansión económica. "Si renunciáramos a crear en el 
Segundo Plan Quinquenal una industria pesada para el 
país, habríamos renunciado a la industria, no a la indus­
tria pesada", declaraba Perón en el congreso industrial de 
1953. 2 5 0 Señaló además, que por tratarse de una empresa 
muy costosa, que excedía las posibilidades financieras de 
los entes privados, el Estado debía abrir camino en este 
terreno y fomentar la actividad en él. Por lo demás, en 
adelante,.el Estado dejaría de intervenir en el proceso 
económico y confiaría el futuro desarrollo a la libre 
iniciativa de las fuerzas privadas. 2 5 1 ^ - -¿ 

Sin embargo, Perón no parecía muy convencido de que 
las fuerzas productivas del país pudieran acelerar por s í : 

solas la expansión económica en la medida deseada. JE1 
segundo paso'decisivo de su gobierno en el ámbitofde; 
la política económica, con posterioridad a 1952, consistió; 
en la apertura de las fronteras. La Ley 14222 sobrecóndi- • 
ciones para la inversión de capitales extranjerosdemostró% 
ya un**cambió de actitud en este "aspecto¡"^Perotla^ 
manifestación más clara de este fundamental cambio"fué 
el contrato celebrado con la empresa norteamericana 
Standard Oil, para, la explotación de los yacimientos de ' 
petróleo argentino. 2 5 3 Ese contrato levantó una ola de 
comentarios y fue calificado por los enemigos de Perón 
de traición, tanto a sus antiguos principios como, en 
general, a los intereses del país. En esas críticas no 
participaron, por cierto, aquellos grupos opositores que 
habían estimulado la iniciativa y la consideraban como 
una concesión del gobierno a sus intereses y a su creciente 
poder; nos referimos a las organizaciones empresariales y 
a las fuerzas sociales que se encontraban por detrás de 
ellos. 
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3.5. Las organizaciones empresariales recuperan su 
influencia. 

A l analizar la estrategia de los grupos empresariales 
después de 1950, es preciso establecer una distinción 
entre los tradicionales sectores dirigentes de la economía,' 
representados sobre todo-por las organizaciones, más 
antiguas, como la Sociedad Rural y la Bolsa de Comercio, 
y el sector minoritario de la burguesía nacional —al cual 
ya nos refiriérambs—. que como se verá, en esa época 
comenzaba a articular .sus intereses, c : r v - ^ w c u t f ^ & i 

.¿La actitud de los dos primeros sectores se caracterizaba 
por un creciente optimismo y una conciencia cada vez 
más clara de su importancia. Luego del decisivo giro en la 
política económica/las tradicionales fuerzas dirigentes de ; 

la economía llegaron, evidentemente, a la conclusión'de 
que el.futuro curso de los acontecimientos los favorece­
ría. :Es sintomático ¡el hecho de ̂ u c , varias jde;las>más, 
importantes medidas /de liberalización adoptadas por, el 
gobierno en esos años, hayan tenido su punto de partida 
en sugerendasdeJestosgrupos^No obstante /eso,*pocás' 
veces mostraban abierta satisfacción ante él resultado de 
ésas medidas y más bien exhortaban al Estado á apresurar/ 
su retiro ¿del ̂ procesojeconÓmico^Sú rcomportamieñto,-
con posterioridadíá4;1951,^^rmite Jreco 
se había modificado su'actitud básica liberal durante la 
fase dirigista .del gobierno". Sólo hab ía variado el tono con' 
el cual exponían ¿sus i argumentos. Las exhortaciones al 
Estado, para que éste se abstuviera de mezclarse en el 
acontecer económico, que antes de 1946 habían sido 
acres y agresivas y luego del triunfo electoral de Perón, 
cautamente admonitorias, durante los últimos años de 
gobierno peronista van acompañadas por Homenajes y 
declaraciones de lealtad política al dictador. 2 5 4 El crecien­
te conformismo político de las organizaciones empresaria­
les no puede engañar al observador atento: por debajo de 
él se mantenía la misma actitud hostil al régimen; es más: 
esa hostilidad hasta se había agudizado. Pues así cómo 
antes de 1950 no veían, posibilidad alguna de evitar el 
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control autoritario del gobierno, el viraje político que 
siguió despertó en ellos la esperanza de que a la revisión 
de la política económica siguiera un cambio fundamental 
de la situación política, es decir, la caída de Perón. 

Veamos, por ejemplo, los informes anuales de la Bolsa 
de Comercio, que pueden considerarse como reflejo fiel 
de la posición de todas las fuerzas económicas tradiciona­
les, tanto por su tono general —mezcla de sometimiento 
político y creciente conciencia de su poder económico—, 
como por las diferentes medidas sugeridas y apoyadas. 
Luego de haber denunciado en vano, entre 1946 y 1949, 
el estancamiento de la agricultura y la ganadería, com­
prueba/ con satisfacción, que por fin se adoptan algunas 
de.las?medidas de fomento amicho sector/sugeridas por 
ella. 2 5 5 <No -irataíde^dismi*ular,^por Ciérto/*que con' la 
intervención "del gobierno.cn favor'de ésta o de todas las 
demás ramas de la economía, a la larga no será suficiente, 
y&que Ísólo 'un sistemáticovapbyo avlaTlibre rempresa 
redundará en una recuperación económica sostenida. Para 
eso, ̂ - señala^és preciso tque gobjerno renuncie sruná 

'serielde^egulaciohés'que distorsionan el libréjuego de las 
fuerzas:económicas'<y 'cercenan la^iniciativa-del empresa-
r iado/Así / por;ejemploVseríaTfiecesarid derogar ÍUis dispo-
-sicionés ?sobre Mjac ióh Yde .^predos ^-máx^os^ará>los'' 
artículos de^primera-necesidad"^ el control dé 

drvisas a"^hbefaj'lás'importáciones y las exportaciones 2 5 8 , 
reducir «los impuestos -a Vías^ganandas.jyiaüos ingresos 
brutos 2 5 9 , otorgar créditos amplios y bien orientados 2 6 0 y 
suprimir los incontables escollos burocráticos que debía 
sortear el empresario. 2 6 1 También fue la Bolsa de Comer­
cio la primera en advertir que, pese a todos sus esfuerzos, 
las fuerzas nacionales difícilmente podrían lograr por sí 
solas el desarrollo económico del país y que, por eso, 
sería preciso volver a establecer una conexión con las 
corrientes de capital y bienes de los centros económicos 
del extranjero. 2 6 2 Comprobaba, con satisfacción, que el 
gobierno estaba revisando su unilateral postura en favor 
de las dases bajas y que, por ejemplo, apenas si intervenía 
ya en las negociaciones tarifarias.26 Aprovechaba el 

http://gobierno.cn
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cambio de actitud de Perón para intentar que se deroga­
ran o modificaran aquellas, leyes sociales anteriores t a 
1949, que representaban una carga particularmente pesa­
da para la economía, sobre todo las referentes a jubila­
ciones. 2 6 4 En una palabra luchaba, en forma cada vez más 
desembozada, por reconquistar el poder que las fuerzas 
económicas tradicionales habían perdido durante el 
período dirigista anterior a 1949. 

Como hemos visto, la reacción de los tradicionales 
sectores dirigentes de la economía ante la nueva política 
de Perón fue netamente favorable; más difícil, en cambio,' 
es llegar a una conclusión respecto a la actitud del sector 
minoritario que hemos definido como burguesía nacional. 
Si nos ajustamos a las manifestaciones de Esteban, la v 

situación después de 1951.se caracteriza por el renovadoj 
triunfo ,de la burguesía internacional y la pérdida de ' 
influencia del empresanado que tenía por meta el merca-; 

-do interno. 3 6 * i Pero, por. ¿otra parte,»no debemos olvidar! 
que-durante los últimos años de gobierno peronista, la 
burguesía nacional constituyó por primera vez una orga­
nización propia, la C.G JE., a través de la cual podía hacer 
llegar.al gobierno y a los demás sectores de la economía ! 

/-sus exigencias y sus ideas. 3 " L?S¡ , ¿ * v . . ^ . r r j 

A í t -?La C.GX.ífue el resultado de dos procesos complemen-v 
t a r i o s . ^ Por un lado debía su formación al deseo muchas 

¿ veces manifestado por Perón desde 1944, de que todas las 
-fuerzas industriales —y en'lo posible todos los sectores de 
la "economía— se nuclearan en una organización central. 
Por otro lado, la debía a los esfuerzos —también palpables 
desde hacía buen tiempo— de los empresarios del inte­
rior, deseosos de defender sus intereses, menos favoreci­
dos que los del empresariado de la metrópolis. Esos 
esfuerzos se hicieron particularmente visibles en el 
Noroeste del país, en donde a partir de 1946 se celebra­
ban congresos y se constitutían federaciones. En 1951, 
cuando los empresarios del interior intentaron llegar a 
una unificación con los de Buenos Aires, chocaron en el 
primer momento contra la resistencia de éstos. 3 6 8 Se 
necesitó de la intervención de Perón, para que a comien-

http://1951.se
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zos de 1953 se creara la C.G.E., es decir una confedera­
ción general que abarcaba a ambos sectores. 

Pero si creemos que la C.G.E. representaba una concep­
ción económica fundamentalmente distinta de aquella 
sustentada por los tradicionales círculos económicos 
dirigentes, nos veremos defraudados. Sus resoluciones no 
se diferencian mucho de las aspiraciones y pretensiones 
expuestas al gobierno por la Boba de Comercio. Como 
ésta, la C.G.E. reclamaba la urgente derogación de los 
precios máximos 2 6 9 , exigía un aumento de las importa­
ciones de materias primas, petróleo, maquinarias y bienes 
de inversión 2 7 0 , solicitaba el otorgamiento más liberal de 
créditos 2 7! y una reducción de los impuestos, y se quejaba 
de las excesivas cargas sociales, sobre todo del sistema de 
las cajas jubilatorias. 2 7 2 Incluso'en lo referente a la inter­
vención del Estado en el proceso económico; que parece­
ría haber sido vital para la burguesía nacional, la C.G.E. 
coincidía en lo esencial -con la Bolsa de Comercio al 
declarar que las -intervenciones" estatales 'debían ser 
sensiblemente .reducidas. 2 7 3-.¿Tampoco se' dcclaraba^por 
principio; en contra de la instalación de industrias extran­
jeras en el país, ni de la importación de capitales; simple­
mente solicitaba que éstos no'entraran en competencia 
con las ramas de la industria local. 2 7- 4 El único* punto en el 
cual sus ideas se apartan claramente de los puntos de vista 
de los círculos económicos tradicionales, es el referente a 
la descentralización de la estructura económica, punto 
sobre el cual la C.G.E. insistía a cada pasó. 2 7 5 -

Sólo de tanto en tanto, la C.G.E. emitía alguna declara­
ción que parece confirmar las afirmaciones de Esteban 
acerca de la creciente amenaza que se cernía sobre la 
burguesía nacional en esa fase. De vez en cuando exhorta 
al Estado a continuar confiando encargos a la pequeña y 
mediana empresa 2 7 6 , y al mismo tiempo se insta a ésta a 
racionalizar sus métodos de trabajo.2 En una oportuni­
dad se señala, inclusive, que las empresas demasiado 
pequeñas no son ya rentables. 2 7 8 Una investigación de 
Katz acerca de la relación entre producción y productivi­
dad, aumento de la mano de obra y evolución de los 
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salarios, antes y después de 1952 a 7 9 , revela también que la 
situación de la pequeña y mediana empresa era, en parte 
bastante precaria. Katz señala que, después de 1952, las 
empresas con capital grande experimentaron un conside­
rable aumento de la productividad y de las ganancias y , 
por consiguiente, estuvieron en condiciones de conceder 
importantes aumentos de salario, mientras que las empre­
sas medianas y pequeñas se estancaron e iniciaron un 
período de dificultades económicas. , . , .. .... -

Sin embargo, eso no basta para llevarnos a la conclu­
sión ^-expuesta por Esteban—,de que con posterioridad 
a 1952 se produjo un enfrentamiento entré las fuerzas de 
la burguesía nacional y las de la burguesía internacional, 
.qué concluyó con la victoria de .estas últimas. Es imposi­
ble librarse- de la impresión de qué" Esteban —a quien se 
cita como representante ;de.una serie de autores argenti­
nos—Vsobrestima ; mucho ¿4a -potencia -de la burguesía 
nacional durante esta última fase"y¡ren*general,Muráhté el 
.gobierno¿de¿'Perón..^Suf influencia .¡sobre vías • instancias 
estatales decisivas,* lo mismo que su prestigio y su capaci­
dad de imponer sus aspiraciones en contra de la -influen­
cia ideotrós^ sectores Reteja economía nó^tuvo en,ningún 
momento la importancia que'Esteban le atribuye, 
vdetérminájcl fcursó^dellas trelaciones eñtire el gobierno y 
los grupos' de intereses económicos es,'más bien, la con­
ducta de. las fuerzas tradicionales, las cuales luego de una 
actitud inicial indecisa,'declaran-la guerra1 al régimen en 
1945, celebran un armisticio con éste luego de la victoria 
electoral de Perón y , a partir de 1952, no ven la hora de 
que el cambio en la política económica sea seguido por 
un cambio en el poder, es decir por la caída de Perón. 

NOTAS A L CAPITULO IV 

1 La primera parte de la versión alemana de este capítulo incluía algu­
nas observaciones sobre la historia y la significación política de las fuerzas 
armadas en la Argentina. Consideramos que el lector argentino puede prescin­
dir de esta información; por eso, la exposición se inicia directamente con el 
papel de las fuerzas armadas en el año 1943. . 
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'.Cf. E. Díaz Aranjo,TI970, pág. 165 y sig.; C. S. Fayt, 1967, pág. 50. 
En general se atribuye las iniciativas más importantes a un nucleamiento de 
oficiales, el llamado G.O.U., aunque no hay forma de demostrarlo. Sobre el 
G.O.U„ en general, cf. E. Díaz Aranjo, 1970; Gontrán de Güemcs, 1956; 
C .S . Fayt, 1967» págs. 42-64 y 403-410; F. Luna, 1969, pág. 73, Nota 18. 

* R.J. Alexander, 1965, pág. 13;Cl S. Fayt, 1967, pág. 50. 
4 Bonifacio del Carril, 1959, pág. 25 y sig. 

* Cf. los pasajes claves de la proclama del gobierno militar, de fecha 
4.6.1943. "Propugnamos la honradez administrativa, la unión de todos los 
argentinos, el castigo de los culpables y ta restitución al Estado de todos los 
bienes mal habidos. ^ 

* "Sostenemos nuestras instituciones y nuestras leyes, persuadidos de que 
no son ellas, sino los hombres quienes han delinquido en su aplicación. 

"Anhelamos firmemente la unidad del pueblo argentino. 
"Lucharemos por mantener una real e integral soberanía de la Nación—, 

etc."En: J.D.Perón, i1944.pág.27.. ^ 
' í La proclama revela con mayor claridad los objetivos —o la inicial falta de 

objetivos—' del gobierno militar, que los documentos secretos del GjO.U. 
citados por R.J . Alexander, 1965, pág. 12 y sig., y por G.J . Blanksten, 
1967, pág. 47 ¿y sig., y redactados en un tono militar y agresivo. Por otra 
parte, la autenticidad de estos papeles está muy lejos de haber quedado 

••*^?&^.>#itá.**&*r« 
¿ . t í .Cf. A . Rouquié, en: Aportes* N« 19, pág. 76. La proclama del 4 de 
junio comienza también con un ataque al sistema político existente, que se 
caracteriza por el soborno, la traición y la corrupción. Cf. J. D . Perón, 1944, 

• ; Y , F.^Rennie describió ese afán de reformas en los siguientes tétmi-
• nos: *7n the ftrst months of military rule, Argentina was left breathtess with 
a suecession of deerees designéd to rrpasr errors of speech, public monis, 
fmance, -agriculture and poUticai r opinión. No reform was too small to 
rtceioe fu.ll. attention from the army offteers uiho nota took o ver aü public 
offices ánd were under the imprtssion, that one runs the body politics as one 
does an army corps". Cf. Y . F. Renni, 1945, pág. 349 y sigs. (Durante los 
primeros meses de gobierno militar, Argentina quedó sin aliento ante una 
sucesión de decretos destinados a reparar errores del idioma, de la moral 
pública, de las finanzas, la agricultura y tas opiniones políticas. No había 
reforma lo bastante insignificante como para no recibir plena atención por 
parte de los oficiales, que ahora se habían hecho cargo de todas las reparti­
ciones públicas y tenían ta impresión de que un cuerpo político se maneja 
de la misma manera que un cuerpo de ejército). 

* Puesto que la planificación y ejecución del golpe de junio había 
estado exclusivamente en manos de las fuerzas armadas, éstas fueron también 
las responsables de las consecuencias de ese cambio, es decir que se vieron 
obligadas a elaborar ideas y proyectos políticos propios para enfrentar el 
futuro. „ 
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* Véase al respecto C.S. Fayt, 1967, págs. 51-64; E. Díaz Aranjo, 
1970, págs. 180 y sigs., 231 y sigs. 

1 0 El papel clave que, por lo general, se atribuye al G.O.U. en la planifi­
cación y ejecución del golpe de junio de 1943 no puede considerarse como 
un hecho histórico indudable. Según declaraciones coincidentes de E. P. 
González —uno de los más antiguos miembros y dirigentes del G.O.U. — y de 
Sosa Molina, ex ministro de guerra de Perón, el G.O.U. planeaba un golpe de 
Estado, pero no intervino como organización en la ejecución del golpe de , 
junio. Sólo algunos de sus miembros desempeñaron un papel importante en 
él. 

1 1 El éxito de esta acción se debió —entre otras cosas— a un factor seña­
lado por Perón en declaraciones formuladas a un periodista chileno, en 
noviembre de 1943; según ellas, 3300 de los 3600 oficiales en actividad 
habían accedido, por fin, a apoyar la revolución. Cf. A . Rouquié, en: Apor­
tes, N- 19,pág. 76;C.S. Fayt, 1967,pág. 55. 

1 1 Cf. E. P. González, en una entrevista grabada, en: ILARIrBi. As. 
'* Esta enumeración fue tomada de la lista de cargos desempeñados por 

Perón, que figura en E.Díaz Aranjo, 1970, pág. 232 y sigs. < . 
1 4 El aislamiento en que inkialmente se encontraba el gobierno militar y 

su falta de todo apoyo civil surge del siguiente comentario de Bonifacio del 
Carril, 1959, pág. 23: "Los nombres de los que aparecieron en la primera 

- plana de los puestos públicos más importantes, desde Presidente de la Repú- 5 

blica, Ministros,-Interventores de Provincia, etc., eran práctica y totalmente 
desconocidos para el público**. v- ' / V^>^4:^- -J-;^;Í_ /̂ *t\'r -„ 

I * Cf. F. Luna, 1969, págs. 43-62. Uno de los factores que más contri­
buyó al endurecimiento de la oposición fue la capitulación de Alemania, en 
mayo de 1945. Los contrarios a Perón, que veían en su gobierno una variante 
sudamericana del fascismo, vieron llegado el momento de obligarlo a retirar­
se. F. Luna, 1969,pág.65. - * • -'? -'. v 

•* F. Luna, 1969, pág/ 198 y sigs., informa acerca de un encuentro 
secreto de los más altos jefes militares, celebrado el 28.7.1945, en el cual se 
decidió mantener en cualquier circunstancia la continuidad de la revolución, 
aunque fuera mediante ta fundación de un nuevo partido político. 

1 7 Acerca de los acontecimientos de setiembre y octubre de 1945 en 
detalle, véase F. Luna, 1969, págs. 255-428. 

1 8 A . Rouquié, en: Aportes, N" 19, pág. 75 y sig. Cf. también el testimo­
nio grabado de Sosa Molina, en: ILARI, Bs. As. Sosa Molina declara que él 
se opuso a que se dejara el gobierno en manos de la Corte Suprema y apoyó 
la candidatura a presidente de Perón, porque no deseaba ver fracasar a la 
revolución. 

1 9 Cf. A . F. Cancro, 1961, pág. 109; A . Rouquié, en: Aportes, N« 19, 
pág. 79;R.J. Alexander, 1965,pág. 119. 

" A . Rouquié, op. cit. 
I I Decr. N ° 13939 V del 31.5.1944, en: A. <L ¿. A\, T. IV, 3 ed., 1964, 
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pág. S02 y sigs. Cf. también D. B. Rattcnbach, en: Revista Militar, año 45, 
N- 536, pág. 483 y sig. 

* a Cf. O. Altimír, H. Santamaría, J. Sourrouille, en: Desarrollo Econó­
mico, Vol. 6, N" 22-23, pág. 479. Otras empresas industriales que se encon­
traban en manos militares eran la DIN FIA (Dirección Nacional de Fabrica­
ciones e Investigaciones Aeronáuticas), AFNE (Astilleros y Fábricas Navales 
del Estado), etc.; cf. ibíd.. pág. 486; R.J. Alexander, 1965, pág. 117, y 
J.Abelardo Ramos, 1959,pág. 69 y sig. 

" O. Altimir, H, Santamaría, J. Sourrouille, op.cit„ pág. 484. 
1 4 R.J. Alexander, 1965, pág. 118. 
1 1 F. Lucero, Ministro de Guerra de Perón, enumera en su libro —apare­

cido en 1959— las medidas'más importantes adoptadas para mejorar la 
situación socioeconómica de las fuerzas armadas. Sus datos no se refieren 
sólo al período de gobierno anterior a 1951. Cf. F. Lucero, 1959, pág. 60 y 
sig. 

* * A. de L. i4.„t. X1951,pág. 202; A . Rouquié, en; Aportes, N« 19, pág. 80 
* 1 7 Cf. J . U de Iroaz, 1965, Tabla págs. 65 y 68. Más de la mitad eran 

hijos de inmigrantes. £1 rejuvenecimiento en el orden político y administra­
tivo!, al cual aludiéramos en páginas anteriores, se extendió, pues, a las 
instituciones militares. CV^ÍH*-* >Í ; V . ' 

" Cf. las cifras comparativas brindadas en J. Ocho a de Eguilcor y 
V . R. Beltrán, 1968, pág. 38, Nota 30: 

1942-119 : *• - ••. '•••rcv.. - -;• " ' •• 
. -~F1943 ¿123 - - v • 

v^-1944 - 143 • **•* *. „ - ^ y • . 
„ ...1945 -r 197 ; . , . 

,»1946 - 195 .i.í-ví - xr « . . • 

. 1947 -477 . . . _ , . , . 
" J. L. de Imaz, 1965, pág. 72. 

" Cf. A . O . Olivieri, 1958, págs. 25, 51, etc. En ocasión de la elección 
de vicepresidente del año 1954, el resultado de la votación de una unidad de 
la marina del extremo sur del territorio debió ser trasmitido telefónicamente. 
Se pudo saber así que el 90% de los electores habían votado contra el 
candidato peronista. Cf. A . O. Olivieri, 1958, pág. 77 y sig. 

A . Rouquié, en: ¿ £ o r f « , N- 19, pág. 85. 

" Ibíd. 

" Cf. por ejemplo A . O. Olivieri, 1958, pág. 15, en lo referente a la 
marina. 

" Ley N« 13250, en: A. de L. A., T. VIH, 1949, pág. 121; A. Rouquié, 
en: Aportes, N» 19, pág. 86. 

1 5 J. Ochoa de Eguileor y V. P. Beltrán, 1968, pág. 41. 

** Para no exigir obediencia a las fuerzas armadas sólo como autoridad 
civil, sinb también por su alto grado militar, Perón hizo que se lo volviera a 
declarar en actividad y se lo ascendiera a general. Cf. Decr. N* 15656, en: 
A. de L. A^ T, VIII , 1949, pág. 121; A . Rouquié, en Aportes, N-19, pág. 86. 
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?._Vcasc al respecto C. S. Fayt, 1967, págs. 51-64; E. Díaz Aranjo, 
1970, págs. 180 y sigs., 231 y sigs. 

- 1 0 El papel clave que, por lo general, se atribuye al G.O.U. en la planifi­
cación y ejecución del golpe de junio de 1943 no puede considerarse como 
un hecho histórico indudable. Según declaraciones coincidentes de E. P. 
González —uno de.los más antiguos miembros y dirigentes del G.O.U. — y de 
Sosa Molina, ex ministro de guerra de Perón, el G.O.U. planeaba un golpe de 
Estado, pero no intervino como organización en la ejecución del golpe de 
junio. Sólo algunos de sus miembros desempeñaron un papel importante en 
él. • 

1 1 El éxito de esta acción se debió —entre otras cosas— a un factor sena-
lado por Perón en declaraciones formuladas a un periodista chileno, en 
noviembre de 1943; según ellas, 3300 de los 3600 oficiales en actividad 
habían accedido, por fin, a apoyar la revolución. Cf. A . Rouquié, en: Apor­
tes, N- 19, pág. 76; C. S. Fayt, 1967, pág. 55. 

V Cf. E. P. González, en una entrevista grabada, en: JLARJ, Bs. As. 

- .. 1 3 Esta enumeración fue tomada de la lista de cargos desempeñados por 
Perón, que figura en E.Díaz Aranjo, 1970, pág. 232 y sigs. . -

1 4 El aislamiento en que irücialmente se encontraba el gobierno militar y 
su falta de todo "apoyo civil surge del siguiente comentario de Bonifacio del 
Carril, 1959,"pág. 23: "Los nombres'de los'que aparecieron en la primera 
plana de los puestos públicos más importantes, desde Presidente de la Repú­
blica, Ministros,'Interventores de Provincia, etc., eran práctica y totalmente 
-desconocidos para el públkoV.>:_r/^/,^v.^.v.' ,f "•¿ •̂" -̂̂ ^Tí-V//'"'̂ !̂'"' <*C- • 

'* Cf. F. Luna, 1969, págs. 43-62. Uno de los factores que más contri­
buyó al endurecimiento de la oposición fue la capitulación de Alemania, en 
mayode 1945. Los contrarios a Perón, que veían en su gobierno una variante 
sudamericanVdel fascismo, vieron llegado el momento de obligarlo a retirar­
se. F. Luna, 1969, pág. 65.' -> < - J 3 . '. • i . - . I . x -<• - -

- ** F. Luna, 1969, pág. 198 y'sigs^*informa acerca de un'encuentro 
secreto de los más altos jefes militares, celebrado el 28.7.1945, en el cual se 
decidió mantener en cualquier circunstancia la continuidad de la revolución, 
aunque fuera mediante la fundación de un nuevo partido político. 

1 1 Acerca de los acontecimientos de setiembre y octubre de 1945 en 
detalle, véase F. Luna, 1969, págs. 255-428. 

1 ' A . Rouquié, en: Aportes, N* 19, pág. 75 y sig. Cf. también el testimo­
nio grabado de Sosa Molina, en: ILARI, Bs. As. Sosa Molina declara que él 
se opuso a que se dejara el gobierno en manos de la Corte Suprema y apoyó 
la candidatura a presidente de Perón, porque no deseaba ver fracasar a la 
revolución. 

1 9 Cf. A . F. Cañero, 1961, pág. 109; A . Rouquié, en: Aportes, N> 19, 
pág. 79;R.J. Alexander, 1965, pág. 119. 

1 0 A . Rouquié, op. cit. 

" Decr. N ° 13939 V del 31.5.1944, en: A. d. L. A't> T. IV, 3 cd., 1964, 
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pág. 302 y sigs. Cf. también D . B. Rattenbach, en: Revista Militar, año 45, 
N- 536, pág. 483 y sig. 

" Cf. O. Altimir, H. Santamaría, J- Sourrouille, en: Desarrollo Econó­
mico, Vol. 6, N- 22-23, pág. 479. Otras empresas industríales que se encon­
traban en manos militares eran la DINFIA (Dirección Nacional de Fabrica­
ciones c Investigaciones Aeronáuticas), AFNE (Astilleros y Fábricas Navales 
del Estado), etc.; cf. ibíd., pág. 486; R.J. Alexander, 1965, pág. 117, y 
J. Abelardo Ramos, 1959, pág. 69 y sig. 

" O. Altimir, H. Santamaría, J. Sourrouille, op. cit„ pág. 484. 
1 4 R.J . Alexander, 1965,pág. 118. 

" F. Lucero, Ministro de Guerra de Perón, enumera en su libro —apare­
cido en 1959— las medidas 'más importantes adoptadas para mejorar la 
situación socioeconómica de las fuerzas armadas. Sus datos no se refieren 
sólo al período de gobierno anterior a 1951. Cf. F. Lucero, 1959, pág. 60 y 
sig. 

1 4 A. de UA.,T.X1951,pág. 202;A.Rouquié, en: Aportes, N°19, pág. 80 
5 1 Cf. J . L . de Imaz, 1965, Tabla págs. 65 y 68. Más de la mitad eran 

hijos de inmigrantes. El rejuvenecimiento en el orden político y administra-
trW, al cual aludiéramos en páginas anteriores, se extendió, pues, a las 
instituciones militares. v'-~ >- ." * "': v ~ -

" Cf. las cifras comparativas brindadas en J. Ochoa de Egutleor y 
V . R. Beltrán, 1968, pág. 38, Nota 30: 

' 1942-119 1 

1943 - 1 2 3 
- 1944- 143 

.1945 - 197 . . . . . . v 
1946-195 - - , 
1947 - 4 7 7 

" J. L . de Imaz, 1965, pág. 72. 

" Cf. A . O . Olivieri, 1958, págs. 25, 51, etc. En ocasión de la elección 
de vicepresidente del año 1954, el resultado de la votación de una unidad de 
la marina del extremo sur del territorio debió ser trasmitido telefónicamente. 
Se pudo saber así que el 90% de los electores habían votado contra el 
candidato peronista. Cf. A . O. Olivieri, 1958, pág. 77 y sig. 

** A . Rouquié, en: Aportes, N- 19,pág. 85. 

" Ibíd. 

" Cf. por ejemplo A . O . Olivieri, 1958, pág. 15, en lo referente a la 
marina. 

3 4 Ley N» 13250, en: A. deL.A., T. VIII , 1949,pág. 121; A . Rouquié, 
en: Aportes, N- 19, pág. 86. 

f * J. Ochoa de Eguileor y V. P. Beltrán, 1968, pág. 41. 

** Para no exigir obediencia a las fuerzas armadas sólo como autoridad 
civil, sino también por su alto grado militar, Perón hizo que se lo volviera a 
declarar en actividad y se lo ascendiera a general. Cf. Decr. N a 15656, en: 
A. deL.A., T. VIII , 1949, pág. 121; A . Rouquié, en Aportes, N» 19, pág. 86. 
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*.Véase al respecto C. S. Fayt, 1967, págs. 51-64; E. Díaz Aranjo, 
1970,págs. 180 y sigs„ 231 y sigs. 

1 0 El papel clave que, por lo general, se atribuye al G.O.U. en la planifi­
cación y ejecución del golpe de junio de 1943 no puede considerarse como 
un hecho histórico indudable. Según declaraciones coincidentes de E. P. 
González —uno de los más antiguos miembros y dirigentes del G.O.U.— y de 
Sosa Molina, ex ministro de guerra de Perón, el G.O.U. planeaba un golpe de 
Estado, pero no intervino como organización en la ejecución del golpe de 
junio. Sólo algunos de sus miembros desempeñaron un papel importante en 
él. - - • < 

1 1 El éxito de esta acción se debió —entre otras cosas— a un factor seña­
lado por Perón en declaraciones formuladas a un periodista chileno, en 
noviembre de 1943; según ellas, 3300 de los 3600 oficiales en actividad 
habían accedido, por fin, á apoyar la revolución. Cf. A . Rouquié, en: Apor­
tes, N- 19, pág. 76;C.S . Fayt, 1967,pág. 55. 

" Cf. E . P . González, en una entrevista grabada, en: ILARI, B&. As . 

- ** Esta enumeración fue tomada de la lista de cargos desempeñados por 
Perón, que figura en EJDíaz Aranjo, 1970, pág. 232 y sigs. 

1 4 El aislamiento en que inkialmente se encontraba el gobierno militar y 
su falta de todo apoyo civil surge del siguiente comentario de Bonifacio del 
Carril, 1959, pág. 23:'*'Los nbmbresde los que aparecieron en lá primera 
plana de los puestos públicos más importantes, desde Presidente de la Repú­
blica, Ministros, Interventores de Provincia, etc., eran práctica y totalmente 
desconocidos para el público".?x.J¿¡'^.«^•••>-* m v 

^ v ' ' .Cf . F .Luna , 1969, págs.'43-62. Uno de los factores que más contri­
buyó ai endurecimiento de «a oposición.fue la capitulación de Alemania, en 
mayo de 1945. Los contrarios á Perón, que veían cr. su gobierno una variante 
sudamericana'del fascismo, vieron llegado el momento de obligarlo a retirar­
se. F, Luna, 1969, pág. 65. V. r.¿$<~fr • . - N * * * - , - . * Z • 

l * F. Luna, 1969, pág/198 y sigs„* informa acerca de un encuentro 
secreto de los más altos jefes militares, celebrado el 28.7.1945, en el cual se 
decidió mantener en cualquier circunstancia la continuidad de la revolución, 
aunque fuera mediante la fundación de un nuevo partido político. 

1 1 Acerca de los acontecimientos de setiembre y octubre de 1945 en 
detalle, véase F. Luna, 1969,págs. 255-428. 

" A . Rouquié, en: Aportes, N* 19, pág. 75 y sig. Cf. también el testimo­
nio grabado de Sosa Molina, en: ILAR1, Bs. As. Sosa Molina declara que él 
se opuso a que se dejara el gobierno en manos de la Corte Suprema y apoyó 
la candidatura a presidente de Perón, porque no deseaba ver fracasar a la 
revolución. 

1 9 Cf. A . F. Cafiero, 1961, pág. 109; A . Rouquié, en: Aportes, N - 19, 
pág. 79; R.J . Alexander, 1965,pág. 119. 

a o A . Rouquié, op. cit. 

" Decr. N ° 13939 V del 31.5.1944, en: A. a\ U A\, T. IV, 3 ed., 1964, 
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pág. 302 y sigs. Cf. también D. B. Rattcnbach, en: Revista Militar, año 45, 
N- 536, pág. 483 y sig. 

" Cf, O. Althnir, H. Santamaría, J. Sourrouille, en: Desarrollo Econó­
mico, Vol. 6, N* 22-23, pág. 479. Otras empresas industríales que se encon­
traban en manos militares eran la DINFIA (Dirección Nacional de Fabrica­
ciones e Investigaciones Aeronáuticas), AFNE (Astilleros y Fábricas Navales 
del Estado), etc.; cf. ibíd., pág. 486; R.J. Alexander, 1965, pág. 117, y 
J.Abelardo Ramos, 1959, pág. 69 y sig. 

" O. Altimir, H. Santamaría, J. Sourrouille, op.cit., pág. 484. 
1 4 R.J . Alexander, 1965, pág. 118. 
2 1 F. Lucero, Ministro de Guerra de Perón, enumera en su libro —apare­

cido en 1959— las medidas más importantes adoptadas para mejorar la . 
situación socioeconómica de las fuerzas armadas. Sus datos no se refieren 
sólo al período de gobierno anterior a 1951. Cf. F. Lucero, 1959, pág. 60 y 
sig. ' 

1 * A. de U A.,T.X 1951 ,pág. 202;A. Rouquié, en: ¿porte*, N a 19, pág. 60 
1 7 Cf. j . L. de Imaz, 1965, Tabla págs. 65 y 68. Más de la mitad eran 

hijos de inmigrantes. El rejuvenecimiento en el orden político y administra* 
t W , al cual aludiéramos en páginas anteriores, se extendió, pues, a las 
instituciones militares. 

"** 1 >.M Cf. las cifras comparativas brindadas en J. Ochoa de Eguileor y 
V . R. Beltrán, 1968, pág. 38, Nota 30: 
^•1942- 119 
T1943 ¿.123 ' 

1944 - 143 ~ 
, 1945-197 •- . ', 

- .1946 - 195 t , . 
1947-477 

" J. L . de Imaz, 1965, pág. 72. 
. *° Cf. A . O . Olivieri, 1958, págs. 25, 51, etc. En ocasión de la elección 

de vicepresidente del año 1954, el resultado de la votación de una unidad de 
la marina del extremo sur del territorio debió ser trasmitido telefónicamente. 
Se pudo saber así que el 90% de los electores habían votado contra el 
candidato peronista. Cf. A . O. Olivieri, 1958,pág. 77 y sig. 

. vV A . Rouquié, en: Aportes, N» 19, pág. 85. 
" Ibíd. 

" Cf. por ejemplo A . O. Olivieri, 1958, pág. 15, en lo referente a la 
marina. 

" Ley N- 13250, en: A. de L. A., T. VIII, 1949, pág. 121; A. Rouquié, 
en: Aportes, N* 19, pág. 86. 

'* J. Ochoa de Eguileor y V. P. Beltrán, 1968, pág. 41. 

'* Para no exigir obediencia a las fuerzas armadas sólo como autoridad 
civil, sinb también por su alto grado militar, Perón hizo que se lo volviera a 
declarar en actividad y se lo ascendiera a general. Cf. Decr. N* 15656, en: 
A. del. A., T. VIII , 1949, pág. 121; A . Rouquié, en Aportes, N* 19, pág. 86. 
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* mando como base la Revista Militar, el órgano más importante del 
ámbi> Jitar, la imagen ideal del soldado profesional argentino reúne las 
siguic cualidades: idealista, disciplinado, respetuoso, modesto, abnegado, 
altrui: puro, simple, honesto, sincero, respetuoso del honor, orgulloso, 
herote atiente, digno, responsable, etc. Los oficios civiles, en cambio, son 
vistos ic un ángulo negativo: como materialistas, indisciplinados, jactan* 
cíoso¿ c . Cf. también J. L . de Imaz, pág. 76 y sigs.; P. Waldmann, en: 
Viera resberichte, N- 43, pág. 39; J. Ochoa de Eguileor y V . R. Beltrán, 
1968. . . - * 

** «ase j .D . Perón, 1952 a, págs. 15, 38 y sigs. 
J t '. R.J . Alexander, 1965, pág. 123 y sig. 

' ¿llctti, 1961, pág. 205; E. Rivera, 1958, pág. 20, etc. C. A . Florít, 
1963, i. 39, señala con razón que el antiperonismo de las fuerzas armadas 
desde 55 se debe, entre otras cosas, a su "cargo de conciencia'* por haber 
contríV -Jo a que el dictador llegara al poder y por haber apoyado su gobier-

Z'.V Coinciden A . Rouquié, en; Aportes, N-, 19, pág. 80; J. L. de Imaz/ 
1965, pxg. 82; J. Ochoa de Eguileor y V. R. Beltrán, 1968, págs. 39 y 46. 
"Militarista**, en este sentido, no quiere decir que el gobierno de Perón haya 
planeado una guerra ofensivalel término pretende subrayar, más bien, la 
importancia de las categorías mili tare s""de pensamiento para U concepción 
'del gobierno y de las iniciativas políticas de Perón;^*' J . . . . / J l -

. V Decreto N%536, *m:A. de L. A„ T. V,-2 ed., 1955, pág. 128; cf. 
R . Moreno, 1951, pág. 23 y sigs,; Revista Militar, N* 550, pág. 907 y sigs. 

A ' A de.JL A^J. y Ü l , 2 e i ; 1955, pág. 72 y Wr*^a*e también 
J. A . Ciovaneli, 1943, pág. 75; Presidencia de laNacion.Subsecr.de Inform., 
1949, Art.'29; Ley N- 13985, en:.<4. de L\ A^T. X A , 2 ed., 1957, pág. 185. 

4 4 Las medidas de seguridad del gobierno estaban también vinculadas 
con la "guerra fría**, a la cual Perón, como la mayoría de los argentinos, 
consideraba un preámbulo de la tercera guerra mundial. C f . - A . Gómez, 
1963,pág.66.-^i--¿:^-,#..¿*t^ . ' i*-'-'* 

v . 4 í C f . J . A . Ciovaneli, 1943, pág. 55; J. D . Perón, 1944, págs. 69 y 
sigs., pág. 73. 

4 4 "La guerra integral abandonó el campo de la teoría para penetrar 
en el de los hechos consumados. Todos los seres y redirsos de un Estado se 
ponen en juego para sostenerla. El frente interior constituye una prolonga­
ción de la zona de operaciones.'* En Revista Militar, N-* 533, pág. 1153. 

4 7 Cf. por ejemplo, Revista Militar, N« 535, pág. 286. 
4 « Revista Militar, N- 534, pág. 154;Revista Militar, N- 543, pág. 719 y 

sigs.; Revista Militar, N ' 547, págs. 234 y 247 y sigs.; J. Sanguinetti, 1946; 
N . C . Accame, 1940, pág. 93 y sigs.;J.D. Perón, 1944, pág. 81 y sig. 

4 7 "Una política inteligente debe buscar por todos los medios suprimir 
el odio y la lucha de clases; lucha que tiende a dividir la sociedad, que origi­
na fuerzas negativas y de destrucción, que subvierte los conceptos de discipli-

http://laNacion.Subsecr.de
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na, jerarquía y cumplimiento del deber, que anula el espíritu de sacrificio y 
la m o r a l . . D . J. Sanguínea i, en: Revista Militar, N- 538, pág. 991. 

1 0 No es simple casualidad que la creación del Consejo de Estadística y 
Censo se haya debido a una iniciativa del Consejo de Defensa. Véase D . B. 
Rattenbach, en: Revista Multar, N- 536, pág. 501. En los considerandos de 
la Ley 13482 que proporciona las bases legales para la creación del registro 
de las personas, se mencionan en forma expresa los intereses de la defensa 
como uno de los motivos de la medida. Cf.A. de L.A^ T. VIII , I ed., 1949, 
pig. 210; Revista Militar, N- 533, pág. 1155. 

" R. A . Potash, 1969, pág. 286. ^ 

" D . J . Sanguinetti, en: Revista Militar, ti- 538, pág. 995. 

" Cf. por ejemplo Revista Militar, N- 522, pág. 146, N« 532, pág. 995 y 
sigs, y N« 537, pág. 765. 

1 4 J. A . Giovaneli, 1943, pág. 69. 

*" En los estatutos del partido peronista también se advierte la influen­
cia de los modelos militares. Cf. J . D . Perón, 1949, pág. IX y sigs.; véase 
también J.Ochoa de Eguilcor y V . R. Beltrán, 1968, pág. 40. " . 
- ' ** Respecto del curso de los acontecimientos, cf. E. Lucero, 1959, pág. 
42 y sig. Eiáste también un informe del propio Menéndez acerca del intento 
de golpe de Estado. Dicho informe se conserva en el ILARJ, Bs. As. ¿ 

. " A . Rouquié, en: Aportes, N* 19, pág. 88; J. Ochoa de Eguüeor y 
V.R.Beltrán, 1968,pág.41. w - v . ^ . ; 

• " A . Rouquié, en: Aportcs,ti* 19, pág. 87. La popularidad y ía influen­
cia de Eva Perón eran tan grandes, que incluso se presentó su candidatura a 
vicepresidente. De pronto, esa candidatura fue retirada, posiblemente por 
oposición de las fuerzas armadas y no contra la voluntad de Perón, para 
quien su esposa se había convertido en una rival política muy seria.' Cf. 
F.Lucero, 1959,pág.41. " , r , > _ . . . « . . , • . ; > * • 

* , i C < t V L . ^ T . I X A , 2 e d . , 1958, pág. 167. , ; 

Cf. también Ley N« 13945 "sobre armas y materiales explosivos". 
Véase al respecto R. Moreno, 1951, pág. 104 y sigs. * ' ' . 

« Ley N # 14063, en: A. de L. A^ T. XI A , I ed„ 1952, pág. 167. 
4 1 Otra de las medidas a corto plazo adoptadas por Perón consistió en la 

creación de un Consejo Federal de Seguridad constituido por las más impor­
tantes fuerzas policiales del país y que estaba destinado a contrapesar a las 
fuerzas armadas. Cf. Ley 14071, en: A. de £,. A., T. XI A , 2 ed„ 1958, pág. 
174y s ig . ;A.O. Olivieri, 1958, pág. 38. 

4 1 Cf. A . O . Olivieri, 1958, pág, 47 y sig.; A . Rouquié, en: Aportes, 
N* 19, pág. 89. La pena de Menéndez se redujo finalmente a 15 años de 
prisión. 

4 4 F. Lucero, 1959, pág. 52 y sig.; A . O . Olivieri, 1958, pág. 51 y sig.; 
A . Rouquié, en: Aportes, N» 19, pág. 90. 

4 5 J. L. de Imaz, 1965, pág. 70, señala que la mayoría de los oficiales 
dados de baja o pasados a situación de retiro después de 1951, contribuyeron 
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de manera esencial al estallido de la revolución de 1955, como fermento 
antiperonista. -

** Para facilitar el ascenso de los soldados sometidos al régimen, se 
ampliaron los criterios profesionales de promoción con algunas pautas de 
calificación vagas. Cf. Decr. N- 22167, en: A. de L. A^ T. XI A , 1 ed., 
1952. pág. 548. 

* 7 Cf. Ley N- 14147 y Ley N" 14135, en: A. deL.A.. T. XII A , 1 ed„ 
1953, pág. 37 y sigs. Lucero destaca de manera especial las ventajas de esta 
organización. F. Lucero, 1959, pág. 60 y sigs. 

*• Este aspecto de la evolución se destaca con particular claridad en el 
libro de Olivieri, quien —si se toman en serio sus afirmaciones— se esforzó 
desesperadamente por proteger a la marina.-* 

• • Los jefes militares observaban también con preocupación, que los 
oficiales cada vez se veían más mezclados en negociados. A . O . Olivieri, 
1958,pag.83. .K , ¿ j ^ » ^ . •; ... . . . . .... v.; " w ' . 

. v

, 0 . J . O c h o a d e E g u U e o r y V . R . Beltrán, 1968, pág. 41. v ^ -,v. 
7 1 Acerca de los últimos meses"del régimen cf. Fichas, N* 8, pág. 24 y 

sigs.; sobre la revolución de setiembre de 1955, véase B. del Carril, 1959. 
./ • V La versión alemana de este capítulo iiKluyealpinn^obseivaciones 
generales" sobre ta historia y ta significación política de los sindicatos^ Consi-

. deramos que el lector argentino puede prescindir de esta información; por. 
eso, la exposición se inicia directamente con las medidas sociopolitkas de los 
años 1943 y siguientes, y el apoyo brindado por los obreros y los rindicatos 
a estas medidas.-' £k>¿ií &$J^*^y%M?*"''x •t*i':¿zé£*rVr^*bU&% st&t,' 

• " C. S. Fayt, 1967, pág. 96 y sigs.; entrevista grabada con F. L . Figue-
• rola,en:ILARI, Bs. A s . ' < i r % * t r W & & & t t ^ ~ . r e s * ¿ * • 

7 4 Acerca de la falta de unidad del derecho laboral y social argentino", 
cf. J . M . Goñi Moreno, 1956, T . II , pág. 14 y sig., y G . Cabanellas, 1959, 
pág. 146 y sigs. ._/'"• ' . - " _ . * v " 

. 7 * Cf. A . M . Unsain, 1952, pág. 421 y sigs., y Ley N- 13229, en: A. de 
L. A* T. VIII , 2 ed., 1955, pág. 68. El ejemplo de los tribunales del trabajo 
demuestra que la introducción de instituciones como ésas no fue sólo un 
problema de organización legal, sino también un acontecimiento político que 
chocó contra la resistencia de importantes factores de poder. La Corte 
Suprema negó el reconocimiento legal a los jueces del trabajo, y de esa 
manera se colocó abiertamente de parte de aquellos círculos que procuraban 
evitar por todos los medios la prosecución de la política social peronista. 
Sólo después de la renovación de la Corte Suprema quedó el camino libre 
para la creación de tribunales del trabajo en todas las provincias. 

7 6 Cf. E. Perón, 1949. La Fundación conservó su carácter de ente 
privado para escapar al control del tribunal de cuentas y de otros organismos 
supervisores del Estado. Se la financiaba, en parte, con fondos del Estado y 
en parte con dinero privado. La ayuda privada provenía, con mucha frecuen­
cia, de "donaciones** efectuadas por empresarios, quienes de esa manera 
procuraban evitar expropiaciones del gobierno. Pero también los obreros 
debían contribuir a la financiación de la obra de ayuda social. No era raro 
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que Eva Perón exigiera una parte de los aumentos salaríales que cita había 
contribuido a obtener. Entre otras disposiciones que trasladaban a la Funda­
ción recursos estatales (impuestos, créditos, etc.) mencionaremos la Ley 
13941, Ley 14028, Ley 14048, Ley 13555, Ley 14044; véase también 
A . M. Unsain, 1952, pág. 97. 

1 1 Entre las numerosas ayudas brindadas a los pobres de otros países 
figuró en una oportunidad un cargamento de ropa para tos niños necesitados 
délos EE.UU. Cf. también R.J. Alexander, 1965, pág. 108. 

T* Respecto al estilo de trabajo de E. Perón, existe un testimonio graba­
do en cinta magnetofónica por uno de sus colaboradores más íntimos, Atilio 
Renzi, quien estuvo a cargo de la administración de la Presidencia desde 
1945 hasta 1955. Según este testimonio, conservado en el I.LA.RJ. de 
Buenos Aires, E.*a Perón solía escuchar personalmente a los peticionantes o 
los visitaba para convencerse de la urgencia de sus necesidades. 

" Cf. E. Perón, 1949, pág. 8. Al reconocer un derecho a la asistencia, 
Eva Perón quiso establecer un distingo entre su acción y la de la tradicional 
Sociedad de Beneficencia, disuelta por el gobierno. Por la misma razón se 
abolió la propina. Quien la aceptara podía ser despedido sin apelación. 
Cf. Derecho del Trabajo, Año V , : N - 10, pág. 517; ibíd. Año XII, N- 2, 
pág'. 106 y sigs.'; P. A . Ñapoti señala,'sin embargo, que los castigos no fueron 
aplicados. . ; _ - " < " 

" *° A . M . Unsain, 1952, pág. 383 y sigs. 
1 1 j . Oddone,l949, pág. 374 y sigs.; L. B. Cerrutti Costa, 1957, pág. 

190. •' 

> í "-L--Angelen, en: C. S. Fayt, 1967, págs. 215-223. 

V-.Como ejemplo mencionaremos los diez Derechos de la Ancianidad: 
1. Derecho a ta asistencia. 2. Derecho a la vivienda. 3. Derecho a la alimenta­
ción. 4. Derecho al vestido. 5. Derecho al cuidado de ta salud física. 6. Dere­
cho al cuidado,d e ta salud moral. 7. Derecho al esparcimiento. 8. Derecho al 
trabajo. 9. Derecho a la tranquilidad. 10. Derecho al respeto. Cf. Fundación 
Ayuda Social Mana EvaDuarte de Perón, 1949, pág. 6 y sig. 

* 4 Entrevista grabada con el entonces jefe del Departamento N.d.T., 
F . L . Figuerola, en: I£jt.RJ* Bs. As. Véase también Y . F.Rcnnie, 1944, 
pág. 310 y sigs. 

** Entrevista grabada a-F. L. FigueTota. en: 1.L-A..R.L, Bs. As. 
'* Ley 12591, en: A. de L. A. Complemento 1920-1940, 1953, pág. 

841 y sigs. 
, 7 Cf. entre otros, Decr. 11902, en: A. de L. A., T. V, 2 ed., 1955, pág. 

193 y sigs.; Decr. 2505, en: Derecho del Trabajo, Año V, N* 6, pág. 311 y 
sigs.; Ley N« 12830 y Ley N* 12833, en: A. de L. A., T. VI, 1947, pág. 39; 
Decr. N- 6202 de 1946, en: A. de L. A« T. VI, 1947, pág. 210; Ley 12938, 
en: A. de L, A., T. VII, 2 ed., 1962, pág. 46, etc. Véase también los comen­
tarios de M . R. Tisscnbaum, en: Derecho del Trabajo, Año XII, N- 11, 
pág. 641 y sigs. 
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de manera esencial al estallido de la revolución de 1955, como fermento 
antiperonista. 

'* Para facilitar el ascenso de los soldados sometidos al régimen, se 
ampliaron los criterios profesionales de promoción con algunas pautas de 
calificación vagas. Cf. Decr. N« 22167, en: A, de L. A., T. XI A , 1 ed. t 

1952, pág. 548. 
4 1 Cf. Ley N- 14147 y Ley N- 14135, en: A. de L. A.t T. XII A , 1 ed., 

1953, pág. 37 y sigs. Lucero destaca de manera especial las ventajas de esta 
organización. F. Lucero, 1959, pág. 60 y sigs. 

4 Í Este aspecto de la evolución se destaca con particular claridad en el 
libro de Olivíerí, quien —si se toman en serio sus afirmaciones— se esforzó 
desesperadamente por proteger a la marina. 

•* Los jefes militares observaban también con preocupación, que los 
oficiales cada vez se veían más mezclados en negociados. A . O . Olivierí, 
1958.pág.8S. *• 

/ • J. Ocfioa de Eguileor y V . R. Beltrán. 1968, pág. 41. «í. . 
7 1 Acerca de los últimos meses del régimen c( .Fichas, N - 8, pág. 24 y -

sigs.; sobre la revolución de setiembre de 1955, véase B. del Carril, 1959.: 

" La versión alemana de este capítulo incluye algunas observaciones 
generales sobre la historia y Ja significación política de los smdicatos. Consi­
deramos que el lector argentino: puede 'prescindir de'esta información; por 
eso, la exposición se inicia directamente con las medidas sociopoh'tkas de los 
años 1943 y siguientes, y el apoyo brindado por los obreros y los sindicatos 
a estas medidas. .^{¿,-7, ^-'"J&^Nu^^^^ 

7* C.S.: Fayt, 1967, pág. 96 y sigs.; entrevista grabada con F.'L. Figue-
rola, en: ILARI, Bs. As. - rj ̂ ^^f^'l't^i^.-. t^-f^-r^^U-J?'*^*^ 

1 4 Acerca de la falta de unidad del derecho laboral y social argentino,'^ 
cf. J . M . Goñi Moreno, 1956, T. II, pág. 14 y sig., y G . CabaneUas, 1959," 
pág. 146 y sigs. / * /"\-. ; ; ii~•;• *' . . \ ; V - V . . " ' . ... * 

-I " Cf. A . M . Unsairi, 1952, pág. 421 y sigs., y Ley N- 13229, en: A. de 
L. A^ T. VIII, 2 ed., 1955, pág. 68. El ejemplo de los tribunales del trabajo 
demuestra que la introducción de instituciones como ésas no fue sólo un 
problema de organización legal, sino también un acontecimiento político que 
chocó contra la resistencia de importantes factores de poder. La Corte 
Suprema negó el reconocimiento legal a los jueces del trabajo, y de esa 
manera se colocó abiertamente de parte de aquellos círculos que procuraban 
evitar por todos los medios la prosecución de la política social peronista. 
Sólo después de la renovación de la Corte Suprema quedó el camino libre 
para la creación de tribunales del trabajo en todas las provincias. 

1 4 Cf. E. Perón, 1949. La Fundación conservó su carácter de ente 
privado para escapar al control del tribunal de cuentas y de otros organismos 
supervisores del Estado. Se la financiaba, en parte, con fondos del Estado y 
en parte con dinero privado. La ayuda privada provenía, con mucha frecuen­
cia, de "donaciones** efectuadas por empresarios, quienes de esa manera 
procuraban evitar expropiaciones del gobierno, Pero también los obreros 
debían contribuir a la financiación de la obra de ayuda social. No era raro 
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que Eva Perón exigiera una parte de los aumentos salariales que ella había 
contribuido a obtener. Entre otras disposiciones que trasladaban a la Funda­
ción recursos estatales (impuestos, créditos, etc.) mencionaremos la Ley 
13941, Ley 14028, Ley 14048, Ley 13555, Ley 14044; véase también 
A . M . Unsain, 1952, pág. 97. 

" Entre las numerosas ayudas brindadas a los pobres de otros países 
figuró en una oportunidad un cargamento de ropa para los niños necesitados 
de los EE.UU. Cf. también R. J. Alexander, 1965, pág. 108. 

" Respecto al estilo de trabajo de E. Perón, existe un testimonio graba­
do en cinta magnetofónica por uno de sus colaboradores más íntimos, Atilio 
Renzi, quien estuvo a cargo de la administración de la Presidencia desde 
1945 hasta 1955. Según este testimonio, conservado en el I.1~AJIJ. de 
Buenos Aires, E/a Perón solía escuchar personalmente a los peticionantes o 
los visitaba para convencerse de la urgencia de sus necesidades. 

" Cf. E. Perón, 1949, pág. 8. Al reconocer un derecho a la asistencia, 
Eva Perón quiso establecer un distingo entre su acción y la de la tradicional 
Sociedad de Beneficencia, di suelta por el gobierno. Por la misma razón se 
abolló la propina. Quien la aceptara podía ser despedido sin apelación. 
Cf. Derecho del Trabajo, Año V . ' N - 10, pág. 517; ibíd. Año XII, N- 2, 
pág. 106 y sigs.; P. A . Ñapoli señala^'sin embargo, que los castigos no fueron 

^ á p l i i ^ o . : ^ ; " ? ' ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ - - ^ ' ^ ? ' ' * ' / ^ ' •* 
*. • * \ A . M . Unsain, 1952, pág. 383 y sigs. . 

* 7J1 j . Óddone/ 1949, pág. 374 y 'sigs.; L. B. Cerrutti Costa, 1957, pág. 
190. < • - v 

'fiXrAngelen, ¿n: C. S. Fayt, 1967, págs. 215-223. 
., ' " . C o m o ejemplo mencionaremos los diez Derechos de la Ancianidad: 

- I . Derecho a la asistencia. 2. Derecho a ía vivienda. 3. Derecho a la alimenta­
ción. 4. Derecho al vestido. 5, Derecho al cuidado de la salud física. 6. Dere-

. cho al cuidado de la salud moral. 7. Derecho al esparcimiento. 8. Derecho al 
trabajo. 9. Derecho a la tranquilidad. 10. Derecho al respeto. Cf. Fundación 
Ayuda Social María Eva Duarte de Perón, 1949, pág. 6 y sig. -•¬ 

• 4 Entrevista grabada con el entonces jefe del Departamento N.d.T., 
F . L . Figuerola, en: I.LA.RJ* Bs. As. Véase también Y . F.Rcnnie, 1944, 
pág. 310 y sigs. 

" Entrevista grabada a-F. L. Figuerola, en: I.L^i.R.I.. Bs. As. 

Ley 12591, en: A, de L. A. Complemento 1920-1940, 1953. pág. 
841 y sigs. 

" Cf. entre otros, Decr. 11902, en: A. de L. A., T. V, 2 ed., 1955, pág. 
193 y sigs.; Decr. 2505, en: Derecho del Trabajo, Ano V, N» 6, pág. 311 y 
sigs.; Ley N- 12830 y Ley N- 12833, rn: A. de L.A., T. VI , 1947, pág. 39; 
Decr. N* 6202 de 1946, en: A. de L. T. VI , 1947,pág. 210; Ley 12938, 
en: A. de L. A., T. VII, 2 ed., 1962, pág. 46, etc. Véase también los comen­
tarios de M . R. Tissenbaum, en: Derecho del Trabajo, Año XII, N* 11, 
pág. 641 y sigs. 
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8 8 Cf. Banco Central de la Rep. Arg„ Memoria Anual, 1956, pág. 10 y 
sig-

8 9 A. M . Unsain, 1952, pág. 63 y sigs.; Entrevista a M . L. Deveali del 
10.10.1969. 

9 0 Sobre la historia del salario mínimo en la Argentina, cf. M . Pinto en: 
Derecho del Trabajo Año IV, N- 3, pág. 97 y sigs.; véase también M . L. 
Deveali, ib íd n Año XII, N» 1, pág. 40 y sigs. 

** Cf. la tabla de la pág. 99 en S. Baily. La participación de los salarios 
en el producto.bruto nacional ascendió del 44,1 por ciento en el año 1943, al 
56,7 por ciento en el año 1950. Cf. Poder Ejecutivo N a c , Secr. de Asuntos 
Económicos, 1955, pág. 120. 

9 2 C .S . Fayt, 1967, pág. 108 y sigs. El gran mérito de Perón no consis­
tió sólo en dictar nuevas leyes sociales, sino que también se preocupó por el 
estricto cumplimiento de las normas laborales ya dictadas, pero que los 
empresarios procuraban eludir. L . B. Cerrutti Costa, 1957, pág. 146. rfI 

9 > Las disposiciones más importantes sobre jubilaciones fueron la Ley 
13937, el Dccreto~31665 de 1944, la Ley 14236, la Ley 14397 y la Ley 
14399. Cf. M . L . Deveali, en: Derecho del Trabajo, Año XIV, N - 4, pág. 193 
y sigs., y Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, N- 77, 1964, pág. 825. 
Este número, lo mismo que los números 78 y 79, contienen lincamientos 
generales de la historia de ta legislación social argentina, muy bien trazados. 

9 4 Cf. sobre todo Decr. 2896 de 1949, lo mismo que los decretos Nros. 
10283, 15972/24666, "en: A. de L. A., T. IX A , 1950, págs. 569, 695 y 
sig., págs. 795 y 888. 

9 5 Véase explicaciones en Derecho del Trabajo, Año I V . N» 7, pág. 305 
ysigs\,7> ;• ' - ' V V ^ . : . . * 

9 4 Perón insistía siempre en sus discursos que ta tierra debía pertenecer 
a quien la trabajaba, pero nunca hizo un intento de concretar esta exigencia. 
Puede decirse, más bien, que se esforzó por consolidar la situación en el cam-

. po, al brindar a tos trabajadores rurales y a los colonos mayores derechos y 
posibilidades de progreso. Cf. entre otros, Decr. N* 28169 de 1944 (Estatuto 
del Peón de Campo), en: A . M. Unsain, 1952, pág. 198 y sigs., en donde 
—entre otras cosas— se habla de la tradicional armonía que reinó siempre 
entre propietarios y trabajadores rurales (Art. 3); véase también Ley 13020 y 
Ley 13242, en: A. de L. X„ T. VIII, 2 ed , 1955, pág. 85 y sigs. Esta última 
ley preveía, en caso de un aprovechamiento indebido del suelo, no el traspa­
so de la propiedad al colono, sino que se limitaba a conferir a éste el derecho 
a imponer por propia iniciativa una explotación racional, aun contra ta 
voluntad del propietario y a costa de éste (Art. 8). 

9 1 En forma más o menos explícita sustentaban esta tesis S. Baily, 1967, 
pág. 81 y sigs.; A. Galleti, 1961, pág. 174 y sig.; M. G ron do na, en: Fayt, 
1967, pág. 313 y sigs.; A . Perelman, 1961. Como señala con todo acierto 
E. Sábato, 1956, págs. 31 y 41, la despectiva designación de cabecitas negras 
o chusma que se daba a tos partidarios de Perón, partió de los comunistas y 
socialistas enemigos de éste. 
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f i Véase, sobre todo, J . C . Portantiero y M . Murmis, 1969; también 
Z.Szankay, 1968. 

* r C f . por ejemplo R. Alexander, 1965, págs. 20 y sigs., 84 y sigs. 
t 9 0 J . D . Perón, 1944,pág. 157 y sigs. 
1 0 1 Cf. ibíd. pág. 165: "Se ha dicho, señores, que soy un enemigo de los 

capitales, y ti ustedes observan lo que les acabo de decir no encontrarán 
ningún defensor, dinamos, más decidido que y o . . 

1 0 1 L. B. Cerrutti Costa, 1957, pág. 148. 
1 " "La oligarquía comenzó a ver claro de que la batalla había que librar-

la en el orden político y que dar cl combate de frente a un organismo que los 
obreros apoyaban constituía un grave error de táctica y así vemos como, 
poco a poco, se va desplazando el ataque hacia otros aspectos más vulnera­
bles del gobierno revolucionario y aparecen entonces las defensas simbólicas 
de la democracia, la libertad y la Constitución." L. F. Gay, en: Democracia, 
del 15.6.1946, pág. 1; véase también F. Luna, 1969, pág. 55 y sigs. 

1 0 4 C .S . Fayt, 1967, pág. 109; j . C . Portantiero y M . Murmis, 1969, 
pag.49. _ : - > . v ^ -

- , , V C . S v F a y t , I 9 6 7 , p á g . ' l í ) 9 . - . 
1 0 4 J. C. Portantiero y M.Murmis,1969,pág. 51. f¿ V ^ , . , . 
lV A .M.Un«ain , l952 ,pág .389 . ^ 

A . Perelman, 1961; H . GambmCl969;^AfÍknoni,"1960, pág. 50 y 

1 V **E1 movimiento obrero, organizado ya casi totalmente, veía que no 
sólo debían interesarlo los problemas económicos gremiales, sino que había 
llegado el momento de que, como clase mayoritaria, empezara a desempeñar 
un papel político.** L . F. C a y , en: Democracia del 15.7.1946, pág. 1. Cf. 
tambiénC. Reyes, 1946,pág. 54 y sigs.*: / • " :*~ 

L ' ^ V ^ C . S . Fayt, 1967, pág. 116 f s ^ ^ ; ; , \ 
1 1 1 Cfi C . S . Fayt,' 1967, págs. 118 y sigs., 136 y sig».; véase también 

A . Belloni, 1960, pág. 56 y sig. En general sobre la contienda electoral y los 
preparativos para las elecciones en los diversos partidos, cf. F. Luna, 1969, 
pág. 491 y sigs.; R. J. Alexander, 1965, pág. 42 y sigs.;P. Lux-Wurm, 1965, 
pág. 104 y sigs. 

1 . 3 Cf. por ejemplo los numerosos reclamos del sindicato ferroviario 
(Unión Ferroviaria) acerca de la poca atención dispensada por la dirección 
de los ferrocarriles a las disposiciones dictadas desde 1944: Él Obrero Ferro­
viario, mayo de 1946, págs. 6 y 7; véase también: Actas de la Comisión 
Directiva de La Fraternidad, mayo de 1946, pág. 196. 

1 ' » J. C. Portantiero y M. Murmis, 1969, págs. 62 y 63. 
1 . 4 Ibíd., pág. 60 y sigs.; S. Baily, 1967, pág. 122 y sig. La Unión'Demo-

crítica estaba compuesta por fuerzas políticas muy heterogéneas. Abarcaba 
desde el grupo de los conservadores y el partido radical de la burguesía de 
centro, hasta los partidos socialista y comunista. 
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r 1 ' ' Las actas de ta comisión directiva de ¿a Fraternidad revelan con toda 
claridad que la autonomía del sindicato no sólo se veía amenazada por los 
métodos intervencionistas de! gobierno, sino —más aún— por la conducta 
de los afiliados, que exponían directamente sus problemas a la Secretaría de 
Trabajo y Previsión o enfrentaban a sus directivos con el gobierno, 1945, 
pág. 261 y sig., y 529 y sig. En general, La Fraternidad nos brinda un modelo 
de las dificultades a las cuales se vieron enfrentados los sindicatos que preten­
dían oponerse al régimen. Así, por ejemplo, algunos miembros de la comi­
sión directiva rechazaron el aguinaldo, instituido a fines de 1945, por consi­
derarlo una medida demagógica destinada a influir sobre el resultado de las 
elecciones. Ante lo cual el presidente de la comisión les señaló que era 
"imposible atacar una medida del gobierno que mejoraba la situación de los 
trabajadores", pues con ello: 1) se estaba desconociendo la voluntad de la 
mayoría de los afiliados y 2) surgía el peligro de que la Comisión Directiva 
fuera considerada como una aliada del capital. Actas dJ.CD. , 1946, pág. 7. 

1 *>• Cf. F. Luna,'1969. pág. 546; C.S. ,Fayt^Í967, pág?Í50 y'.tíg¿ 
P. Luk-Wuim: 1965, pag.i f0; R . j .'Álcxutder? I 9 6 5 ^ ) á g ; 4 7 . c í : ^ ¿ í 

i Como señala con todo acierto Z.Szankay, 1968, pág. 20, la ideología . 
peronista tenía una relación eselarecedora con las estructuras y antinomias 
reales de la sociedad argentina, mientras que en el caso de las Ideologías 
fascistas, utilizadas como esquema de explicación por las restantes fuerzas 
políticas, es preciso hablar de una "función oculta". . u 

. El título completo del escrito reza: Consultatioñ amóng theAmeri­
can RepubUcs with résped to the Argentme Situation, Memorándum of the 
United States Government, Wash; 1946. Cf. al 'respecto^. Parera Dermis, en 
Fichas? Aho 2, N* T9f»£ 5 fHB^.***? 4 *r*?™*?~*- * * J • 

'f? En realidad se(trataba de dos partidos: aparte de le* laborotas, Perón 
era apoyado por un sector del partido radical, la Junta Renovadora. C. Reyes 
enumera como importantes fuerzas.sociales y económicas que Votaron por 

''Perón —aparte de los.obreros—"a ía,gente de campo, los empleados, los , 
pequeños comerciantes y los pequeños industriales. C. Reyes/1946, pág.^60. 

1 3 1 C . S . Fayt, 1967, pág. 152 y sig.;A. Parcra Dcnnis, en Ficto, Año 2, 
N- 7,pág. 12. - -

1 " S. Sigal y J. C. Torre, 1969, pág. 13. 
I 3 ' " Reyes... estimó, que en el caso de un conflicto abierto con 

Perón donde estuviera en juego la lealtad de los obreros de la carne, no 
podría movilizarlos con un fin tan netamente político.** W. Little, en Apor­
tes, N- 19,1971,pág. 113. Cf. también S. Baily, 1967, pág. 107. 

1 3 4 Presidencia de la Nación, Secr. Técnica, 1946, pág. 19 y sig.; cf. tam­
bién J . D . Perón, 1949, pág. 127: "Así como en 1816 d y irnos 'ahora o 
nunca* y obtuvimos la independencia política; en 1946 decimos; "ahora o 
nunca' y vamos a obtener y a consolidar la independencia económica.** 

1 1 1 Presidencia de la Nación, Secr. Técnica, 1946, pág. 301 y sig. Véase 
también Instituto A . E. Bunge, 1945, págs. 136 y sig., y 205 y sig. Entre las 
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numerosas objeciones formuladas contra el sistema de las cajas, las más 
importantes eran que éste no contemplaba importantes situaciones como la 
enfermedad, el accidente y el embarazo, e imponía al Estado una carga 
financiera excesiva. Se argumentaba que el Estado no puede empeñarse en 
que el trabajador que abandone el proceso productivo a los 50 años, en plena 
capacidad de rendimiento, mantenga su nivel de salario intacto, sino que 
debe preocuparse exclusivamente de que todos estén defendidos contra el 
dolor y la pobreza. La misma idea sirve de base a la disposición N" 33302, 
que prevé la fijación de salario mínimo .para todos los trabajadores en rela­
ción de dependencia. Cf. A . M . Unsain, 1952, pág. 63 y sigs.; A. Sampay, en: 
Derecho del Trabajo, Año V I , N» 5, pág. 220 y sigs. 

" « Cuando hablamos aquí y en páginas siguientes de "dase trabajadora**, 
"los trabajadores" o "los sindicatos** no pasamos por alto el hecho de que en 
el movimiento obrero argentino, entre 1945 y 1950, se distinguían numero­
sas corrientes y grupos, algunos de ellos bastante divergentes. W. Little,por 
ejemplo, distingue cinco tipos de sindicatos en esta fase: los antiperonistas, 
los oportunistas, los contradictorios,: los independientes y los leales. Cf. 
W . Uttle^en*. Aportes, N* ,19, 19.71,*pág. 123 y sig. Por otra parte, la mayo­
ría de los sindicatos no pueden ser* catalogados dentro de uno solo de esos 
tipos, sino que, en el curso de los cinco años presentaron las características 

4de por lo menos dos de dichos tipos. Dada la escasez de la literatura de 
con^U^ vinculada con el tema ej casi imposible exponer la evolución del 
-movimiento sindical después de 1946, en toda su amplitud y diversificación, 
lo cual, además, excedería en mucho el marco de este trabajo, que sólo 

'Contempla las fuerzas y conflictos esenciales dentro del peronismo. 
si » * ' Cf. Ministerio de,Asuntos Técnicos, 1950, Boletín diario, N- 7 y 

: ^ t»*^S. Baily, 1967, pág.'128 y sig.: "For example, the government 
supported strikes that were cafad tó wm unión recognición from an em-
ployer and to forcé an employer to compfy with neto labor tegislatíon. ** (Por 
ejemplo, el gobierno apoyaba las huelgas decretadas para obtener el recono­
cimiento de la entidad gremial,por parte del empleador, y para forzar aun 
empleador a que cumpliera con la nueva'legislación laboral.) 

I í p Ibíd.pág.99. 

C. Zuvekas, en: Inter-American Economic Affairs, Vol. 20, N* 3, 
pág. 27 y sig. 

1 , 1 J. Bruce, 1954, pág. 148: "The official holidays be come so numerous, 
sn fact, that m 1951 the Argentina Chamber of Commerce reported that 
for every tuto days an Argentinc worked, he was officiaüy entitled to one 
doy of rest. ** (Los feriados oficiales se habían vuelto, realmente, tan numero­
sos, que en 1959, la Cámara Argentina de Comercio informaba que por cada 
dos días que un argentino trabajaba, se le concedía oficialmente un día de 
descanso.) 

, * 1 Cf. L. B. Gerrutti Costa, 1957, pág. 158 y sig.; M. L. Dcveali en: 
Derecho del Trabajo, Año XXV,N- 4,pág. 197;ibíd. Año IX, N* 3, pág. 113; 
Soc. Fraternidad, Act. de la Com. Dir., 1946, pág. 466. 
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1 " Pocas medidas del gobierno revelan tan a las claras en qué forma éste 
dependía, hasta 1940, del apoyo de los sindicatos y hasta qué punto debió 
pagar caro este apoyo. Cf. al respecto M . L . Deveali,en: Derecho del Trabo* 
jo, Año IX, N* 3, pág. 116: *\ . . el hecho de permitir la jubilación del 
trabajador a la mitad de su vida laboral, corresponde a pagarle el sueldo ente­
ro a pesar de que preste su actividad sólo durante seis meses de cada año. . .*" 
Cf. también manifestaciones de los mismos y otros autores en: Derecho del 
Trabajo, Año V I , N- 4, pág. 201 y sigs., y N* 6, pág. 321 y sigs.; Ibíd., 
Año VII , N- 11, pág. 529 y sig.; ibíd.. Año V I H , N- U , p á g . 569 y sigs.; 
íbíd.. Año VIII , N - 11, pág. 529 y sig.; ibíd., Año IX, N ' 3, pág. 113 y sigs.; 
ibíd., Año XI . N- 8, pág. 469 y sigs.; ibíd„ Año XI , N* 11, pág. 641;tbíd^ 
Año X I V , N - 1 0 , pág. 633 y sigs. \ 7 * 1 * * * " • * • ' 

1 , 4 Cf. Banco Central de la Rep. Arg., Memoria Anual 1946, pág. 8; 
ibíd., 1947, pág. 29; ibíd., 1949, pág. 19; véase también J . M . Katz, en: 
Desarrollo Económico, Vol. 7, N* 26, págs. 59 y sigs., pág. 67;J.R. Scobie, 
1946, pág. 226, señala la inflación del sector de servicios en esta fase. - w ' V 

" s Cf. los pasajes mencionados de la Memoria Anual del Banco Central, 
así como: Bolsa de Comercio de Buenos Aires, Afrmorki, 1949, pág. 10; 
véase también J. Bruce, 1954, pág, \49: "Besides officialhalidays, thert has 
beeh a sharp incréase m absentism m'the last few ycart, sharpfy affecting. 
production. 7o meet this difficulty a nexu tystem of attendance bonus .;; 
ctauses was'put mío cbntracts bftween the unions and váriotu mdustriet, 
Pay fmses'of*30 per cent were awarded thosewho worked every'day.* 
(Además de los feriados oficiales,"**'ha producido un brusco atimcñtó'del -

. ausentismo en los últimosaños, que afecU seriamente ^ produoción^Pára ' 
salvar esta dificultad se han incluido c laucas con un nuevo sistema "de ' 
bonificación por asistencia, en los contratos entre los sindicatos y drversas 
industrias. Se otorgan aumentos del 3 por dentó a quienes trabajen todos 
los días.) ' . t * / í - ^ . . ' ^ r ^ - i - - - ^ v A ^ V " . ! 'I*' ' ^ ' : . ^ ¥ ^ í f ^ g p i § : 

1 , 4 L:B.C«rrattiCósta7l957,pág.Í84. v : ''r^'ff^:^f^h'^Á 
1 3 7 Según M . Murmis y J..C. Portantiero, 1969, ya a fines de*la década 

del treinta surgió un movimiento de dirigentes sindicales que procuraban 
trasformar a los sindicatos en una fuerza política autónoma. Luego del fraca­
so del partido laborista, estas tentativas quedaron a cargo de las fuerzas a las 
cuales W. Uttlc ha definido como "peronistas independientes". W. Little, en: 
Aportes, N- 19, pág. 116. 

1 3 8 En general sobre el tema, S. Baily, 1967, pág. 121 y sigs.Cf. también 
Sociedad La Fraternidad, Actas de la Comisión Directiva, 1945-1950. 

1 , 9 Cf. los debates sobre esta cuestión en la Asamblea Constituyente, en: 
Fichas, Año 2, N* 8, págs. 19 y 20: "Darlo (el derecho de huelga) sería como 
poner en los reglamentos militares el derecho de rebelión armada.** En cam­
bio leemos en Sociedad La Fraternidad, Actas de la Com. D i r n 1948, pág. 
315: " no podemos ver con buenos ojos que se nos quiera privar de la 
única arma con que cuenta el obrero.** 

, 4 f l W. Little, en: Aportes, N- 19, pág. 116: " H a y . . . compañeros legisla­
dores que parecen haber olvidado deberes elementalísimos y desean cortar 
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todo vínculo con las organizaciones sindicales a las que deben su elec­
ción. . . " ; véase también A . Parera Dermis, en: Fichas, Año 2 ,N» 7, pág. 11, 
y J. L. de Imaz, 1965, pág. 221 y sigs., quien señala la burocratización de la 
C.G.T. en tiempos de Perón y el bajo nivel intelectual de sus dirigentes 
durante esos años. 

1 4 1 Sociedad La Fratenidad, Actas de la Com. Dü\, pág. 188 y sigs.: 
**... fueron numerosos los delegados que se habían puesto de pie con los 
ferroviarios y gritaban en coro: queremos libertad sindical." 

1 4 3 S. Baiiy, 1967, pág. 108 y sigs., distingue tres niveles en la acción de 
Perón contra los sindicatos: 1) Disolución del partido Laborista; 2) Control de 
la C.G.T.; 3. control de los diferentes sindicatos. 

1 0 Cf. R .J . Alexander, 1965, págs. 91 y sigs., 110 y sigs.; A . Parera 
Dermis, en:Fichas, Año 2, N- 7,pág. ll;ídemen:/ 7tcÁas,Año l,N*3,pág. 63; 
G . Polit, ib íd , pág. 77; P. Lux-Wurm, 1965, pág. 169 y sigs. 

1 4 4 S.Bairy, 1967, pág. 112. 

;i4* Los dirigentes sometidos al gobierno o designados por éste reforzaban 
la presión "hacia abajo** emanada de la cabeza del Estado, exhortando a los 
afiliados a la obediencia y,reprimiendo las huelgas espontáneas y la libre 
expresión de opiniones. Cf. por ejemplo El Obrero Ferroviario, años 1947 y 
1948,'sobre todo los números de junio y julio. 

1 4 7 Este dilema es ilustrado por las donaciones que la C J G . T . hacía a ta 
Fundación Eva Perón, en nombre de la clase trabajadora. Si las comisiones 
directivas de los diferentes gremios'se negaban a participar en esas donacio­
nes ••voluntarias**, corrían el riesgo de caer en desgracia con el gobierno y de 
nevar a su sindicato auna desventajosa posición de outsider. Pero si presta­
ban su acuerdo, debían contar con el disgusto de los afiliados,' á quienes por 
lo general no tenían tiempo de consultar. Cf. Soc La Fraternidad, Act. de 
la Com. Dir., Dic. 1950. ^ . ' í - . ^ ^ * * " ••' • *.* / 

* 1 4' C . Zuvekas, en: Inter-Ameriam Economic Affaxn, VoL 20, N- 3, 
pág.27. - . :.•<• " . ^ - ^ ^ - * -

t 4 % S.BaOy, 1967, pág.'138. 
1 , 9 Cf. Derecho del Trabajo, Año VID, N« 10, pág. 481 y sigs.; véase 

también la declaración de los "Deberes del trabajador** en el congreso de 
delegados del gremio ferroviario, 1949, en: El Obrero Ferroviario, número 
de junio y julio de 1949, pág. 6. 

m Decr. N- 39991 de 1955, en: Derecho del Trabajo, Año XV, N- 4, 
pág. 251. 

1 1 1 Respecto de este viraje, cf. Capitulo ID, 4.6. 

P. Lux-Wurm, 1965, pág. 169 y sig.; W. Littie, en: Aportes, N- 19, 
págs. 120 y 121. Cf. también Sociedad La Fraternidad, Actas de la Com. 
Dir , pág. 681: " . . . los beneficios no se consiguen tanto por lo que brega 
la Comisión Directiva, sino principalnr.stUe \*¿r c¿ Gobierno que tenemos, 
donde el General Perón no nos da le f?j:n > y-Smos s - n c !o que merece­
mos por ser obreros.** 
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1 " M. de A « . Técn., D. N . Nac. de Inv. Est. y Censo, 1959, Nros. 7 y 59. 
" * S. Baily, 1967, pág. 129; W. Little, en Aportes, N- 19, pág, 117. 
1 , 4 Ibid., págs. 121, pág. 128 y sigs. 
, S 7 P. Lux-Wurm, 1965, pág. 165 y sig.;R.J. Alexander, 1965, pág. 97 y 

sig.;S. Baily, 1967,pág. 131 y sigs. 

- 1 *" S. Baily, 1967, pág. 129. Además, el aumento salarial solicitado fue 
htego concedido por el gobierno. ~ 

1 1 9 S. Baily,'1967,pág. 136y'tigs.' 
1 4 0 La condición para que se limitara ta actividad estatal fueron varias 

leyes, dos de tas cuates revistieron particular importancia: La Ley 14250, de 
1953, sobre convenios colectivos de Trabajo,' que otorgaba carácter de 
contrato al acuerdo suscripto entre las dos partes, dentro de cada rama de ta 
economía, y la de Asociaciones profesionales de empleadores (Ley N* 14250 
de 1954) que a semejanza de la ley sobre asociaciones profesionales de 
trabajadores, dictada en 1945, fijaba los derechos de los empleadores y 
señalaba en qué.circunstancia podían pretender autonomía tarifaria. Ambas 
leyes tenían™ por óbjetó^descargaral Estado de « i misión de mediador entre 
las partes, pero evidenciaban rasgos clai^ente Cf. A. de L. A^ 
T. XIII A , 2 ¿d., 4960, pág. 195 y ¿ W V íbid., T. XIV A , 2 c«L, 1960, 
pag. 1 y sigs.;- M . L . Deveali, en: Derecho del Trabajo, Ano XIV, N* 2, 
pag 67 y sigs * %T *?" ¿ * V ' k *~ ' * > - v- • 

1 4 1 J. D. Perón, eni Acción Industrial del 17.4.1953.. J. 
1 4 1 Cf £/¿fl6onstedel212 1953,pag 7 , l 
1 4 4 En" ¿ccidnJndurtr^ del 30.3I954,pág 4. ^ ^ t 

, 4 4 ^ . Zirvekas, en: / n t e r ^ m f r ^ Voí. 10,N;3,págs. 25y 27. 
Poder Ejec Nac., Secr. de Asuntos Económicos, 1955, pág. 120. ? 

. También M . L:Dewali parece considerar U^u^ de gobierno -

de Perón, desde el punto de vista de la política social, como una síntesis de 
su acción.'Según Deveali, una vez equilibrada la posición de inferioridad de 
los obreros respecto de los empresarios, por la.intervención del gobierno 
durante los primeros anos, el decreto Na-23952 y la ley de convenios colecti­
vos de trabajo, deberían haberles permitido defender sus intereses. M . L. 
Deveali, en: Derecho del Trabajo, Año XV, N* 4, pág. 193 y sigs. 

1 4 4 Por ejemplo, a partir de 1953, en el Sindicato de Empleados Ferro­
viarios se hicieron oír cada vez con mayor frecuencia las voces de crítica 
contra los organismos directivos. El Obrero Ferroviario, número de mayo 
de 1953, págs. 8 y 13. Véase también J. L. de Imaz, 1965, pág. 229. 

1 4 7 Cuanto más violentos eran los ataques contra los elementus burocrá­
ticos del gobierno, tanto más alabados eran Perón y su esposa. Perón fomen­
taba esa tendencia —probablemente a conciencia—, rodeándose, a partir de 
1949, sólo de colaboradores mediocres. 

1 4 4 En general sobre esta tesis, véase G. Germani, 1962, pág. 233 y sigs. 
Aquí no se ha subestimado de ninguna manera ta importancia de esas varia­
bles sociopsicológicas dentro del contexto del poder peronista. Opinamos, 
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sin embargo, que sólo te las debe considerar como algo subsidiario, en caso 
de no encontrarse una explicación racional para la conducta de las clases 
sociales mis bajas. 

, 4 * Véase, por ejemplo. El Obrero Ferroviario de fechas 16.6 y 16.7. 
1948. 

1 1 0 Cf. Fichas, Año 2, N* 8, págs. 24-32. La abundante documentación 
sobre los sucesos, así como los discursos de Perón durante los últimos meses 
permiten reconocer con toda claridad el miedo del dictador a un levanta­
miento popular de corte comunista. De ahí también la constante repetición 
del lema: "De casa al trabajo y del trabajo a casa.'1 

1 7 1 Por esa razón, los críticos de izquierda califican al peronismo de 
"revolución como si**. A . Parera Dennis, en: Fichas, Año 2, N*'7, pág. 3; 
L. Rozitchner,en: Contorno, Julio de 1956,pág. 4. .* • * 

1 7 3 La versión alemana de este capítulo contiene algunas observaciones 
generales acerca de la historia e importancia de las organizaciones'empresaria-

-. les argentinas* en especial sobre U Sociedad R u ^ Industrial 
Argentina. Consideramos que esa información es 'innecesaria para el lector 
argentino y por eso ía exposición se inicia directamentecon "la política 
económica de Perón durante los años' 1943.y siguientes,"y ía'reacción de las 
organizaciones ante esa política.'^ *> ¡ ~:-: 

* " **.. . y cuando el ciclo producción, industrialización, comercializa-" 
ción, consumo se haya cerrado,*no tendremos necesidad de mendigar merca­
dos extranjeros, porque tendrérnoí-itl mercado^eñr«>c|eLpá¿s;í^*tJ.p. Pe­
rón, el 21.10.1946, ante el Congreso, en: Pres. de la Nación, Sec/. Técnica, 
1946, p ^ . 20. Ci . también R. : ^ v 

.; V74, Á. Gómez Morales,1951^ág.::2l8;-Á..F<:¿fÍ<erp;^Í96Íj pág. 15. 

Cf.lnst.A.^Bungede Invest*. Ec^y:'S*:;H945v¥¿gÍ~ÍS6:$H^r-$* '•)' 
1 1 1 4 Respecto de éstas medidas cí.Cápitu lo lll^4.5. A\e3tó deben añadirse 

casos en los cuales el propio' Estado asumió ̂ funciones empresariales. Cf. 
Decr.N- 15349 de 1946,en: A. de¿.'iCly Vl,;i e d ^ i ^ ^ p á g . 583> sigs.; 
Decr. N- 8130 de 1949, en: Derecho del Trabajo, Año VIII , N- 5;'pág. 259 y 
ñgs. 

1 , 7 Cf. los considerandos del decreto N« 23847 de agosto de 1944: 
"Considerando que es deber principal del Estado fomentar y asegurar el 
desarrollo de su economía, favoreciendo la evolución y perfeccionamiento 
de los múltiples factores que la integran y procurando que no se encuentre 
expuesta a contingencias que traben su normal desenvolvimiento.'* A. de 
U ¿ , T. IV , 3 ed., 1964, pág. 520. 

1 7 1 En general sobre el tema, cf. F. Herrero, 1965;0. Altimir, H . Santa­
maría, J. Sourrouille, en: Desarrollo Económico, N* 21-27; Instituto A . E. 
Bunge de Investigaciones Ec. y Soc., 1945; cf. también Capítulo III , 4.5. 

C f . A . Fcrrer, 1968,pág. 190. 
1 4 0 Cf. el discuno del presidente 4c la Sociedad Rural, J . M . Bus tillo, 

de julio de 1944, en: Anales de la S.R^ Año LXXVIII , N- 8, pág. 9 y sigs. 
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1 , 1 Al respecto cf. Decr. N - 8537 de 1944, en: A. de L. A., T. IV, 
3 ed„ .1964, pág. 204; Decr. N - 20262 de 1944, ¡bíd„ pág. 444; decr. N-
22695 de 1944, ibíd., pág. 502; decr. N- 14630 de 1944, en: A. de L. A^ 
T. V , 2 ed„ 1955, pág. 340 y sigs; decr. N* 9757 de 1945, ibíd., pág. 178; 
decr. N" 18848 de 1945, ibíd., pág. 340 y sigs. La obra de J. L . Astelarra, 
1948, pág, 73 y sig., contiene una nómina de las industrias consideradas 
hasta 1948 dignas de protección, según Decr. 14630 de 1944. 

1 1 3 Cf. por ejemplo los fundamentos del Decr. N - 34683 de 1945, en: 
A. de L. A., T. VI, leu ed.,1947, pág. 48; Banco Central de la República 
Argentina, 1945,pág. 7. . ̂  . ' 

• " . C f . Resolución de la Vicepresidencia N» 24/25, en: Derecho del 
TntoqrVAño V f fN<^6,pág. 314 y sig. ^ , , ^ 'Zt • • 

V". Cf. por ejemplo Inst. A . Bunge de Invest. Ec.y Soc., 1945, pág. 174 
y sig.; A . Gómez Morales, 1951, pág. 190 y sigs. No obstante, una investiga­
ción realizada en 1945 llevó al Banco Central a la conclusión de que la 
rciniciación de.las importaciones,de productos industriales después de la' 
guerra representaba un peligro mucho menos grave para la industria nacional 
de ló que te había esperado, en general. Cf. J. L . Astelarra! 1948, pág. .73. 
Cf. también Banco Central de U R e p : Arg., 1947,pág. 30. , 7 \* 

1 • « Cf. Decr. N- 2505, en: Derecho del Trabajo, Año V , N* 6, pág. 311 y 

1 " Cl\ por ejemplo Revista de ta UJ^ N - 908, pág. 28. 

-z-t%? Ct C/i«4^"Í)nd^fir-Wks^^l94S^^pS8.n9"y *Í&¿ Revista de ta UJjí^ 
N- 908, T944 /pág>3 ysigs.; Unión Industrial Arg^l944l p i g . ^ . ' e t c r 

. , ' " AI'repasar-^«epsrta^íe la Unión Industrial Argentina advierte 
hasta qué punto esta organización se esforzaba por convencer « l o s demás 
factores sodoeconómicos de poder/de lo equivocados que estaban al mirar 
con deKonfiánza el desarrollo industrial y de.persuadirlos déla importancia 
de éste para la evolución'de U sociedad en general y para los intereses de 
cada uno de los mencionados factores de* poder en particular. Cf. por ejem­
plo la Revista "de tfVJÍAJ N'; 909, 1944, pág. 8 y sigs.; en donde se señala 
que las fuerzas lomadas y la industria son aliados rumrales y, a continuación 
se subraya la relación'complementaría existente entre la industria y las 
actividades rurales. * 1 . . . 

"*'Cf. Aeoífia di la UJA^ N* 908,1944, pág. 28 y sigs.-

**° Unión Industrial Argentina, 1945, pág. 18. , 
1 * 1 Partía de la base de que en el. ámbito del derecho social, el individuo 

no tiene derecho a exigir apoyo a la comunidad, como en el terreno del 
derecho laboral lo tiene el empleado respecto del empleador, sino que las 
prestaciones del derecho social son voluntarias y por ende suprimibles. 
Cf. Revista de laUJA* N» 908,1944, pág. 28. 

" J Anales de la Sociedad Rural Arg., Año LXXVIII, U- 7, pág. 493. 
Todas las organizaciones empresariales exigen del gobierno disposiciones 
muy especiales, que se adapten a las condiciones particulares de su rama de la 
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economía, mientras que, a su juicio, las normas para los restantes sectores 
pueden ser muy generales. 

*** Por ejemplo, la S.R. se resistió con energía a la modificación de ta 
Ley N* 11747, por la cual se tendría más en cuenta los intereses del consumi­
dor argentino de carnes vacunas. Cf. Anales de la Sociedad Rural Arg.r Año 
L X X V m . N - 11, pág. 709 y sigs. 

1 , 4 Cf. Punto 2J2. 

" s Revista de la UJjí.t N* 915, 1945, pág. 75 y sigs.; Unión Industrial 
Arg^ 1945, pág. 19. 

Revista de la Ü./^4.,N* 918,1945, pág. 85 y sigs. 
1 9 1 I b í d , N * 915,1945, pág. 75 y sigs. 
1 , 1 Unión Industrial Arg„ 1945, pág. 15 y sigs. Otras quejas de ta U J A . 

se referían a la introducción del costoso sistema de las cajas jubilatorías, a la 
escasez de materia prima y equipos industriales, a la aplicación de un altísi­
mo impuesto a las ganancias y, en general, a la falta de una política impositi­
va y financiera coherente y, finalmente, a la política inmigratoria restrictiva 
ddgobierno.- i % "V" ¿ V L ' J \ = ' 

"* Revista de la ÜJjí^ N- 918,1945, pág. 15. 

*** Bolsa de Comercio de Bs. A s , 1946, pág. VIII y sigs. Cf. también 
Cámara Gremial de Cereales de la Bolsa de Comercio de Bs. A s , ibíd., pág. 
166 y sigs. ': . • -¡ ' : T -

' " ' . C f . A . Logrippo, 1954, pág. 168, en donde inclusive se habla del 
ito de los negocios mmoristás, qué serían remplazados por bocas 

• ^.Anales de la Sociedad Rural Arg^ Año UCXIK , 

Sociedad Rural A r g , l 9 4 6 , pág. 6; Anales de la Sociedad Rural Arg* 
AftoLXXIX,N*7 ( pág.519ysÍgs . , ^ : V 

w^AnaUs la Sociedad RuralArg^^ Año LXXIX, N - 4, pág. 268. 

Sociedad Rural Argentina, 1945, pág. 9 y sigs. 

*** Acerca del conflicto entre Perón y la UJJV. cf. N« 913 y N* 914 de 
]M Revista de UUJji. ^ 

* " Cf. el discurso del presidente de la UJ.A. , L. Colorabo, de fecha 
2¿.1945, d Día de la Industria, en: Revista de la UJM., N* 921, pág. 3 y 
sigs.; Unión Industrial A r g , 1945, pág. 15 y sigs.; Bolsa de Comercio de 
Bs. A s , 1946, Sociedad Rural A r g , 1945. 

a . D . Cúneo, 1967, pág. 179. 
1 4 9 Estas tres exigencias son complementadas por otra tan obvia que no 

se la menciona por separado: la absoluta prescindencia de las orgaruzaciones 
empresariales en el aspecto político. 

Cf ,D.Cuneo ( 1967 ( pág. l77y «gs . 
1 1 1 Bolsa de Comercio de Bs. As., 1947, pág. V y sigs. 

Bolsa de Comercio deBs. A s , 1948, pág. 7. 
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1 1 3 Bolsa de Comercio de Bs. As.; Cámara General de Cereales, 1947, 
pág. 133 y sigs. 

, M Sociedad Rural A r g , 1947, pág. 5 y sigs, 
1 1 5 Anales de la Sociedad Rural Argentina Año LXXXI, N* 2, pág. 62; 

Sociedad Rural A r g , 1948, pág. 3 y sig. 

Sociedad Rural A r g , 1947, pág. 6 y lig!; ibíd, 1948. pág. 7. 
1 1 1 Ibíd. pág. 9. Las expropiaciones, como las que se enumeran en tono 

de reproche en los Anales de 1947, se hicieron excepcionaimente. Perón no 
proyectaba' llevar a cabo una reforma agraria; sus medidas en defensa de los 
trabajadores rurales y de los colonos perseguían una consolidación de la 
situación vigente en el campo. 

" * Cf. los Anales de ta Sociedad Rural de 1948 y 1949; véase también 
D . Cúneo, 1967, pág. 160 y sig. * 

% l 9 Cf. J. A . Ramos, 1965, pág. 621 y sig.;D. Cúneo, 1967,págs. 183 y 
sigs., 191 y rigs., 201 y sig.; E. Rivera, 1958, págs. 22,40 y sigs.; T. Di Telia, 
1964,"pág.~55 y s¡g.;J.C. Esteban, 1961, págs. 95 y sigs., 100 y sigs, etc. 
G . Polit niega La formación de una burguesía industrial independiente en: 4 

Fichas. Año 1,N- l ,pág.60y sigs. ^ . -
J " ° J. Á . Ramos, 1965, pág. 621 • E. Rivera, 1958, pág. 20, etc. 
^ « » T . D i t e l l a ? 1 9 6 ^ "~ i r * ¿ 

v

 1 , 1 l a subsistenciai y el continuo desarrollo de empresas pequeñas y 
medianas durante los primeros años de gobierno de Perón, no sólo se debió a 
las medidas de protección y estímulo éh favor de este sector, sino también a " 

/ V la expansión de la demanda de bienes'de la industria liviana y de consumo/ 
durante los primeros años de posguerra.'Cf. R.Sautú, 1969, pág. 35 y sigs. 

sss y a ^ há señalado en repetidas oportunidades la falta de una concep-. 
ción clara en materia de política económica y la carencia de objetivos de la* 
burguesía industrial. Cf. por ejemplo A . Sánchez Crespo, en: Revista Latino­
americana de Sociología, Vol. IV, N* 2,págs. 199 y sigs.,y 224.... 

J.C.Esteban,1961,pág.lÓ0. • ' ^ • ' >¿v- -
" 1 Ibíd. Esteban no ofrece pruebas que justifiquen su afirmación. 

P. Lux-Wunn, 1965, pág. 187; G. Di Telia y M . Zymelman, 1962, 
pág. 516. 

" 7 C. F. Díaz Alejandro, 1967, pág. 51; Banco Central de la Rep. Arg., 
1956, págs. 2 y 3. 

J. R. Scobie, 1964, pág. 227 y sig. 
Cf. CepaL 1959, pág. 30 y sigs. 
G. Di Telia y M. Zymelman, 1967, pág. 497. 

** 1 En general sobre la evolución económica de la Argentina durante el 
gobierno de Perón cf. Cepal, 1959; Banco Central de la Rep. Arg., 1956. 
Memorias e informes anuales del Banco Central durante los años anteriores; 
Poder Ejecutivo Nacional, 1955; J . R . Scobie, 1964, pág. 222 y sigs.; G . Di 
Telia y M . Zymelman, 1967, pág. 492 y sigs.; A . Ferrer, 1968, pág. 187 y 
sigs. 
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í , a Cf. también, desde este punto de vista, las manifestaciones de A . Ca-
fiero, 1961, pág. 294 y sigs., los motivos que aduce el gobierno para explicar 
la situación crítica y el plan de emergencia de 1952, en: Democracia del 
19.2.1952, pág. 1, así como los informes anuales del Banco Central, depen­
diente del Ministerio de Finanzas desde 1949. 

" * O. Altimir, H . Santamaría, J. Sourrouiüe, en: Desarrollo Económico, 
N" 24, pág. 726. 

" 4 O. Altimir, H. Santamaría, J. SourrouÜle, en: Desarrollo Económico, 
N-24 , págs. 727 y 729. 

a s s Mientras que, por ejemplo, los informes anuales del Banco Central 
proporcionaban hasta 1946 una visión realista de la situación económica del 
país y comentarios críticos respecto de la política económica, a partir de esc 
año pasan a adopiv una actitud de justificación de las medidas económicas y 
financieras adoptadas por el gobierno y se limitan a interpretartas y expli­
carlas. 

Cf. por ejemplo D . Jarach, 1961; R. Prebisch, 1955; Banco Central de 
laRep.Arg., 1956;Cepaí, 1959. -> n 3 S • * - J . 

Instituto A. 'E. Bunge, 1945, pág. 115; ¡bíd. págs. 48, 136, 175, etc. 
Cepal, 1959, pág! 35. ^ V 

1 4 0 Ib id., pág. 30; cf. también la cauta critica de O. Altimir, H. Santama­
ría, J SourTOUÜle, en: Desarrollo^ conómic o, N* 27, pág. 368. V . 
;J.;*4V,Entje quienes defienden el punto de vista según'el cual el estanca-

, mientoiniciadoenJ950debe ^trfouirse más a la evolución económica de la 
Argentina, que al gobierno de Perón,' figuran: J.J. Rea), 1962, pág. 129 y 
sigs.; J. R. Scobie, 1964, pág. 223 y sigs., y, sobre todo,'A. Ferrer, en: C. S. 
Fayt, 1967, pág. 243 y sigs. Cf. también C'Astesahó,1953,'pág. 114 y sig. 
En general sobre la problemática del desarrollo económico de los países'sub-
desarroUados, cf. B. Higgins, 1958; P.A. Baran, 1966; W. Rojtow, 1961 ; D . 
Seers, en: Desarrollo Económico, N» 27, pág. 211 y sig. 

•V J. R. Scobie, 1964, pág. 224: The full implication of the se develop-
ments wasnot reaiized in Argentina untÜ the 1950's..." (En la Argentina no 
se apreciaron las implicancias totales de estos procesos hasta la década del 
50 . . . ) . 

a 4 > A . Ferrer, 1968, pág. 191. 
1 4 4 Cf. Sociedad Rural, 1949, pág. 7; Banco Central de la Rep. Arg., 

1950, pág. 16. 
, 4 S Bolsa de Comercio de Bs. As., 1952, pág. 9 y sig.; cf. también los 

pasajes de] plan de emergencia 1952, referentes al sector agropecuario, en: 
Democracia del 19.2.1952, pág. 1 y sig. 

" * G . Di Telia y M . Zymelman, 1967, pág. 504. 
, 4 t Cf. Decr. N- 6472 del 1.4.1952, en: A. de L. A., T. XII A, 2 ed., 

1960, pág. 440 y sig.; véase también Decr. N* 25683 del 8.12.1951, en: 
A. de L. A^ T. XI A , 2 ed., 1958, pág. 572. 
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3 4 8 Impreso en: Democracia del 19.2.1952, pág. 1 y sig.; véase también 
A . Cañero, 1961, pág. 306 y sig. 

a 4 9

r Pres. de la Nac„ Subs. de Inf„ 1953, pág. 109 y sigs. 
3 9 0 Confederación de la Industria, 1953, pág. XXVIII y sig.; véase tam­

bién A . Logrippo, 1954, pág. 311. 
a 5 1 Confederación de la Industria, 1953, pág. XXXI y sig. 

" a Respecto al contenido y al éxito de esta ley cf. en detalle F. Herrero, 
1965, pág. 91 y sigs. 

a " Decr. N- 6688 del 63.1955, en: A. de L. A^ T. XX A , 1 ed., 1956, 
pág. 221. Respecto a los fundamentos y justificaciones del contrato, cf. 
manifestaciones de A . Gómez Morales, en: A . Cañero, 1961, pág. 410 y sigs. 

1 9 4 Hasta la propia Sociedad Rural, extremadamente reservada en mate­
ria política, encabeza sus Anales de 1952 con homenajes al gobierno y á sus 
miembros. 

: l s tCf .*Bol sa de Comercio de Bs. A s , ,1952, pág. 9 y sig.; ib íd , 1953, 
pág. l2ys ig; '1954,págs . l6ys ig . ,y33 . ',• - í ! *••'.• > - ; ' - - ' ' l - A V . v . -

Bolsa de Comercio de Bs. As^ r1953, pág. 10. Como lo señala la 
Cámara de Comercio, en 1952, el gobierno renuncia por primera vez a la fija­
ción y control de precios máximos para artículos de primera necesidad 
Hasta marzo de ese año, los precios máximos sé publicaban semañatmente 
en todos los diarios; a partir de entonces sólo se los da a publicidad de tanto 
en tantoTCf. también Bolsa de Comercio de Bs.'As,* 1954, pág. 22 y siga.; 
ib íd , 1955/pág. 87. * , "A -

. • ^ * ^ í d ¿ Í 9 5 2 ^ p á g 8 , ibid; i953,pag ) 8 . i b i d , 1955,pag. 32 

-¿%K&¿l?5Á'-vig 26 y sigs A , 

Ka.4?ÍbYdVl953,págs.l5y 21; ibíd., 1954, pág. 20. . - . * 
^ » f , " ' l b í d / l 9 5 4 , p á g . ; 2 4 . •;• ' . . * 

, i V Í y í d , i 9 5 3 , p á g . 6 y sig. - ^ T " . ^ " ' . ^ \ ~ 

"'- « » Ibíd^Í955,pág. 21. Una de las medidas esenciales adoptadas por el 
gobierno contra la inflación consistió en hacer firmar, bajo la supervisión del 
Ministerio de Trabajo, en 1952, acuerdos tarifarios por dos años. A l renovar­
se estos acuerdos, en el año 1954, ya no intervino en las negociaciones. 

1 6 4 En ninguno de los anales de la Bolsa de Comercio se.deja de señalar 
la pesada carga que las jubilaciones representan para los empresarios. Véase 
Bolsa de Comercio de Bs. A s . 1952,pág. 9;ibíd., 1953, pág. 12;ibíd, 1954, 
pág. 15, etc. 

a * 1 J. C. Esteban, 1961, pág. 102 y sigs. 
1 4 6 La C.G.E. fue creada por Decr. N- 23377 de 1953. Sus misiones 

fueren fijadas por la Ley N- 14295 y por el Decr. N* 19878 de 1954. Cf. 
Confederación General Económica, 1955, pág. 21. " 

" ' Acerca de la génesis de la C . G X . cf. D . Cúneo, 1967, pág. 191 y sigs, 
y A . Logrippo, 1954, pág. 270 y sigs. - • 
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D. Cúneo, 1967, pág. 199; A . Logrippo, 1954, pág. 285. 
a ** Confed. de la Industria, 1954 (sin número de pág.). 
1 7 f t Ibíd., 1953, pág. 9. 
3 1 1 Ibíd., 1953, pág. 7 y sig.; ibíd, 1954 (sin número de pág.). 
1 7 1 Ibíd. 
2 , 3 Ib íd , 1953, pág. 24 y sigs.; Confederación Gen. Ec , 1954, pág. 4. 
2 7 4 Confed. de lajndustria, 1953/pag. 23; Confed. Gen, Ec„ 1954, 

pág. 63: "No basta"con ser económicamente independientes, porque a pesar 
de eso podríamos seguir siendo pobres.** 

1 7 S Confed.' d i la" Industria, 1953, pág. 23; Confed. Gen. E c . 1955, 
pág. 29. Además, la C . G X . se distinguía de las organizaciones empresariales 
más antiguas por su estilo y por la amplitud del espectro de temas tratados 
en ella. El reconocimiento de los principios básicos de la política económica 
y social del gobierno sonaba más convincente en boca de sus representantes, 
que, por ejemplo, en las declaraciones de una Bolsa de Comercio. Por otra 
parte, la C . G X . se dedicaba mucho más'a los problemas de organización de 
empresas, de racionalización y.aumento de la producción, que las organiza­
ciones tradicionales. Cf. por ejemplo, Confed. Gen. Ec., 1954 a. / 

. 2 7 4 Confed.de la Industria, 1953, pág. 10 y sig.^ < ^ 
1 7 7 Confed. Ge¿.Ec n 1954 a, pág..66. „-¿¿ r ' ^ M ^ h ^ ^ R ^ ^ \ 
l 7 *Xonfed . de la Industria, 1955, pág. 7. Dada la necesidad de protec­

ción de los propietarios "de pequeños establecimientos, que.constituían la 
gran mayoría entre los industriales, en 1945 se creó un seguro a la'vejez para 
ellos. Cf. Conf. de la 1^ustria,11955, i :pág. 47; R. Saurú; 1969, pág. 26. 

* " J . M . Katt, en: DesarrolloEconómico, N - 26, pág".r19 ysigs.*' 
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V . L A S C U A T R O FASES D E L 
GOBIERNO P E R O N I S T A 

Luego de haber desentrañado los rasgos fundamentales 
de la estrategia política y del estilo político s,de Perón, 
analizamos la relación entre el gobierno y'! tres'.denlos 
principales factores de poder: las fuerzas armadas,'los 
sindicatos y las organizaciones empresariales. La visión de 
la estructura interna del sistema de poder peronista r así 
lograda, dista mucho 13e"ser\completá.^'Para ,b 
cuadro más completo y diferenciado del sistema pol í t ico 

.de la Argentina: entre 1943 y*Í955, h ^ n a ^ s x d ^ r W m f i i ^ 
estudiar más apotrábalas :me&du^ 

* todo, habría „ sido .necesario ^tornar también en • cuenta 
factores de poder de segundo orden, como la Iglesia," las 
universidades y las agrupaciones políticas. Las investiga­
ciones que ello habría exigido, habrían excedido -el, 
marco de este estudio, no sólo por la inversión de tiempo 
y dinero, sino también por, la extensión. Por otra parte, 
el material analizado en estas páginas debería bastar para 
permitirnos extraer algunas conclusiones generales acerca 
de la estructuración y desarrollo del sistema polí t ico en la 
época de Perón. 

Hay dos resultados, sobre todo, que merecen ser 
extraídos. Uno de eUos_se refiere a la falta de unidad y 
homogeneidad _de_JUt_CTa^éf<mist^ 
pardalej^sejialan una evolución dinámica durante dicha 
era, en la cual se destacan especialmente los anos 1950, 
1951 y 1952~como etapa H e cambio" y de viraje políti-



FASES DEL GOBIERNO PERONISTA 227 

co. Este giro se insinuó primero dentro del ámbito del 
poder, en el paso del estilo autoritario a tendencias 
totalitarias, y se puso de manifiesto con particular clari­
dad en el análisis de la disminución de realizaciones del 
sistema político después de 1950. El segundo resultado 
principal es, a nuestrojuicio, que el viraje descripto no fue 
provocado por "factores externos al s i s t emao^por lo 
menos^lo tue en grado mínimo. Como se ha visto, el 
régimen peronista entra en crisis en un momento en que 
parecía haber alcanzado su triunfo definitivo, pues había 
ganado prestigio en el exterior y había logrado despojar 
de su poder y someter a las fuerzas opositoras dentro de[ 
país, Por eso las razones de los cambios no se buscarán 
ya fuera del .sistema de gobierno peronista, sino que 

'deberán extraerse 1 de -sus contradicciones .y limitaciones 
' . i n m a n e n t e s ' ^ \ . . ^ ; . t , - . / , ' • / " 

r-Además de estas dos conclusiones generales, la investi­
gación Jia aporUdo,.-una serie.de resultados que también 
son;de importancia"capital para comprender la estructura 
y la evolución histórica del régimen.^Pqriejemplo, hemos 
Úegado ítaila'^conclusión ^de ¿que vPeron i proyectaba, en 

' prúnjer^gar.^b' fdómesri dé lo s trabajadores y nolu" 
movilizaciónpolítica, que/contrariamente a l o q u e opinan 

• algunos autores,*;la llamada burguesía nacional .tuvo sólo 
una influencia relativa en el campo de tuerzas sociopoTíu-
cas^uePerón cornetín un grave erroxal tratar.de someter 
aTas fuerzas armadas, durante los úl t imos .años de su 
gobierno,'recurriendo á manipulaciones y a la coerción. 
etc. _ 

Podríamos mencionar muchos otros ejemplos, igual­
mente interesantes. Pero, en lugar de seguir este camino y 
repasar uno a uno los aspectos parciales del gobierno 
peronista, optaremos por exponer en forma global el 
sistema de Perón en sus rasgos fundamentales. Para distin­
guir mejor las diferentes estructuras parciales y para 
definirlas con mayor precisión, dividiremos la era de 
poder peronista en yaróos-^períodos o fases. En total 
pueden distinguirse cuatro fásej} de igual duración aproxi­
mada: tres a cuatro "añosr-taprimera se prolongó desde 

http://serie.de
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1943 hasta 1945; la segunda, desde 1946 hasta 1949; la 
tercera, desde 1950 hasta 1952, y la cuarta desde 1953 
4.astal955. 
l . jLos años 1943-1945 constituyen la fasepreparatoria 

del régimen. Se caracterizaron por los violentos¡"enfren* 
tamientos entre distintas corrientes y fuerzas y , al 
mismo tiempo, por el surgimiento de esa estructura de 
poder que dejaría su impronta en el resto del proceso 
polít ico, hasta 1955. - -

Los enfrentamientos fueron desencadenados por el 
golpe militar de junio de 1943, el cual, al alejar del 
poder a la élke tradicional, provocó una pugna entre 
los demás factores de poder, que se esforzaron por 
ocupar la posición de liderazgo político vacante. £1 
punto despartida de ,Perón no era particularmente 
.favorable, .comparado con el de otros oficiales que 
luchaban por el mismo objetivo, pues su grado militar 
no era muy al to/Sin embargo, compensó esa desventa-' 
ja muy.prontpjal-destacarse como líder programático 
de los oficiales que habían intervenido en "el golpe y 
ganar prestigio y,poder-por medio de una liga informal 
de -oficiales,tel, G.Q.U. ;|Suj¿nergía,"Su habilidad ysas 
dotes oratorias ?Ie;yafieron,*-ademas, muchos adeptos 
entre la oficialidad joven y la protección de algunos de 
ílos^jefes miHtafesVdé imayor jerarquía :e influencia. 
¡Con su ayuda tfue i anulando a todos sus rivales *y 
:comenzó a acumular importantes funciones de gobier­
no, de modo,que a mediados de 1944,un año después 

. del golpe, era el líder político reconocido de las fuerzas 
armadas. - . r " 

Como ya se señalara, el triunfo de Perón sobre sus 
adversarios se debió, entre otras cosas, a que él tenía 
objetivos políticos y un. programa político.. La mayoría 
de los oficiales que habían intervenido en e l golpe 
carecía de ideas precisas acerca de lo que se debía 
hacer con el poder repentinamente adquirido y por eso 
se orientaban según el ejemplo de otros regímenes 
autoritarios, sobre todo el de los gobiernos de Franco y 
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de Mussolini. Sólo por influencia de Perón, la cúspide 
del gobierno militar comenzó a desarrollar una estrate­
gia política más adaptada a la situación particular y a 
los problemas típicos de la Argentina. 

A instancias de Perón, a partir de 1944, el gobierno 
encaró la solución del problema de distribución. Entre 
1944 y 1945 dictó una serie de leyes, que mejoraron 
sensiblemente la situación legal y económica de los 
estratos bajos. 

También por iniciativa de Perón, se inició una políti­
ca de protección y fomento de la industria. Por prime­
ra vez, el Estado tomaba en cuenta la creciente necesi­
dad de autonomía económica del país. .* -

. ,E1 Estado abandonó 1 la actitud prescindente de 
anteriores gobiernos ren lo concerniente^ a la solución 

"deprob lemas , socioeconómicos • e^- intervino '.en ;e l 
'acontecer social con una función reguladora. Y a no se 
xónsideraba a sí mismo,como guardián y como instan­
cia íde ^control ^iderprogréso-nacional, sino como su 
conductor y su verdadero m o t o r ^ ? 

^ Estaríueva po^ de 
manifiesto en la creación de una serie de instituciones, 
de Ílas cuales fmereceii 

^ N a d o i ^ ^ d e J l P o s g U O T a ^ 
pol í t ico, en el 'cual vse recogían los ̂ informes sobre la 
.situación de los diversos sectores socioeconómicos, que 
eran utilizados como fundamento para las decisiones y 
medidas polít icas, 'y «-la Secretaría de Trabajo y Previ­
sión, organismo que dirigía y controlaba el mejora­
miento material y la integración social de las capas 
sociales más bajas. Estas dos instituciones, en su combi­
nación de estatismo y de marcado apoyo a la clase 
trabajadora, anticipaban ya el concepto global que del 
gobierno tendría Perón durante su primera presidencia. 

Las medidas del gobierno militar no favorecieron a 
todos los sectores de la población por igual y por eso no 
fueron aceptadas en la misma medida por todos ellos. 
Las capas acomodadas, sobre todo, se mostraron cada 
vez mas irritadas por la legislación social progresista de 
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Perón. Los círculos dirigentes del agro, la industria y el 
comercio se negaron a dar crédito a sus afirmaciones de 

: que sólo favorecería a las capas más bajas hasta haber 
logrado una mayor simetría social y de que su objetivo 

. tera estimular por igual a todos los sectores socioeconó­
micos, las consideraron un fraude y rechazaron sus 
propuestas de colaboración. En 1943 y 1944/la resis-

. tencia contra el régimen militar partió en primer lugar 
de algunas instituciones aisladas y de los partidos 
excluidos del proceso político. En 1945, en cambio, 
las voces de estos sectores que exigían el inmediato 
retiro del gobierno, encontraron cada vez más eco en 
las clases media y alta. "A la caída de los gobiernos 
fascistas de^Eutopa^la'burguesía argentina creyó llega­
do v e l* mol^j^^^ poder al régimen 
'autoritario imperante e n ' M propio país y , 'sobré todo, 
de alejar : a PeróiOSu presión/sobre el gobierne* sólo 

* cedió* cuando PeVóh^pudó^probar—por medio de una 
' demostración masWá; en octubre de 1945, y luego en ; 

las elecciones de febrero> cié''1946— jijue su política* era 
'apoyada'por la mayoría 'déla población. 

A l a - f a s é ^ w ^ a r a t o r i a ^ ^ 1946 y'. 1949,'la 
fase ?de *¿ÉQr^Hdác¡óri^^ las 
c s^c tun ¡?*3e ;-su.-^sistema^Hé^'tiommación política 
'—cuyas bases ya habían sidó'echádas durante los años 
precedentes— -y ¿las afianzó^.Lá'*estabilidad de "su 
gobierno en ese lapso se>xplica por la vinculación rela­
tivamente perdurable que logró establecer entre la 
solución de los problemas nacionales más urgentes 
—aquellos problemas globales que nosotros hemos 
designado como crisis, adoptando la terminología de 
Almond-Pye— y los intereses particularistas de los 
principales factores de poder. Las crisis en cuya solu­
ción se empeñó el gobierno de Perón, eran las mismas 
encaradas ya por el gobierno militar a instancias suyas, 
es decir: la crisis de legitimidad, la crisis de distribución 
y la crisis de dependencia. -

'•Siendo el primer presidente llegado al poder sin frau-
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de electoral desde hacía más de quince años, Perón 
tenía buenas perspectivas de superar la crisis de legiti­
midad. Su proceder en este aspecto coincidió en gran 
medida con los principios rectores que ya proclamara 
durante el gobierno militar. Rompió los vínculos del 
sistema polít ico con algunos grupos privilegiados y lo 
colocó al servicio de sectores más amplios de la pobla­
ción. F o m e n t ó l a organización de aquellos sectores 
socioeconómicos que no contaban aún con un órgano 
encargado de defender sus intereses y los instó a 
formular sus exigencias ante el Estado. Finalmente, 
procuró demostrar la responsabilidad social del Estado 
haciendo ^intervenir la determinados organismos públi­
cos en los conflictos sociales, con una función coordi­
nadora y moderadora, y convirtiendo a otros en 
promotores ¿del IHesOTpUo^ en le í rsector económico. 

. Las mstitudones"y^grupos sociales que obstaculizaban 
sus planes estatizantes eran desplazados sin el menor 
kmkamientpl^lim játl .Congreso, 

¿privó jaVk/justicia^cle"tsu autonomía, redujo en toda 
forma la influencia de los partidos opositores, se apo-

iáció Jde^cási todas : las radioemisoras y periódicos y 
Y estableció ,ufiJestricto control spbre las universidades. 
" Tanto las medidas constructivas para superar la crisis 
de legitimidad, como los procedimientos empleados en 
contra de las fuerzas de la oposición,'contaron con el 
apoyo de aquellos grupos que responsabilizaban a la 
Constitución liberal de 1853, de la ineficiencia de las 
instituciones políticas y de la corrupción de los políti­
cos, y esperaban una restauración del orden estatal y 
social por vía de un fortalecimiento del Poder Ejecuti­
vo . Dichos grupos estaban constituidos por los llama­
dos "nacionalistas*', un limitado grupo de intelectuales 
de clase media," elementos del clero, la burocracia 
estatal, la mayoría de los sindicatos, recién creados, y , 
sobre todo, los militares. A instancias de estas fuerzas 
se encaró.la reforma constitucional de 1949, la cual 

¿—junto, con algunas leyes dictadas ese mismo ano— 
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representó la culminación de esta fase estatizante del 
gobierno. . . . . . - • 
.f. Como lo señalará de tanto en tanto, en 1946 Perón 
consideraba la .crisis de distribución prácticamente 
superada, después de la ola de leyes, estatutos y acuer­
dos tarifarios surgidos del gobierno militar, por iniciati­
va suya. Pero, /sobre itodo, consideraba conjurado el 
peligro de una revolución comunista, motivo principal 
de sus preocupaciones en materia de política social. 
A pesar de eso, el incremento de salarios continuó 
durante los años 1947, 1948 y 1949, se completó la 
protección al trabajador en caso de enfermedad, acci­
dente, embarazo.íidespido, etc., ¿se mejoró en forma 
permanente la asistencia a la ancianidad, se crearon 
cada v e z , más # •organismos .asistenciales y ?culturales 
destinados a losesttatos bajos7?y sé multiplicaron los 
centros de esparcimiento y descanso para dichos secto-
res,-lo mismo que el numero de sindicatos, cuyo nume­
ro de afiliados aumentó .en forma .vertiginosa en pocos 

. años. Todas (estas ^concesiones ajlatclase i trabajadora 
-¡deben ser. consideradas en función de la situación poli- * 
tica ante la cual se veía confrontado Perón. Privado del . 

? apoyo'de la mayorjy* m á s W p o r t m t e ^ ^ e ;de las clases , 
acomodadas/su gobierno^ tenía como principal sostén 
político los.estratos rmás-bajos de^la sociedad y esa . 
situación se mantendría mientras el Estado'tomara el 
partido de los-trabajadores en los-enfrentamientos 
entre el sector laboral y el patronal. La experiencia de 
la Primera Guerra Mundial había enseñado a Perón que 
la coyuntura favorable continuaría sólo -durante un 
lapso limitado después de la Segunda Guerra. Temía, 
con cierta razón, que en caso de reducirse el apoyo 
estatal a los obreros, éstos comenzaran a retirar su 
apoyo polí t ico al gobierno. Procuró, pues, adelantarse 
a los acontecimientos ligando a las clases mas deposeí-
das al régimen, merced a generosas medidas de ayuda 
material,.al mismo tiempo que sometía a los órganos 
representativos de las mismas, a los sindicatos. -

vEs relativamente fácil establecer qué grupos sociales 
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apoyaron a Perón en sus medidas tendientes a solucio­
nar la crisis de legitimidad y de distribución; más 
difícil es definir cuales fueron las fuerzas que secunda­
ron su política destinada a lograr una mayor indepen­
dencia económica. En lo que se refiere a la cancelación 
de la deuda externa, a la adquisición por parte del Esta­
do de las empresas de servicios públicos que se encon­
traban en manos extranjeras y al mayor control estatal 
sobre los bancos y las exportaciones', sin duda el 
principal apoyo partió de los nacionalistas, que se 
encontraban sobre todo entre los militares, en la clase 
media y —por influencia ideológica de Perón— cada 
vez más en los estratos bajos. Es muy dudoso, en 
cambio, que las medidas de defensa y fomento de la 
industria hayan reflejado realmente el aumento de 
influencia de la llamada burguesía nacional, 'según 
afirman algunos autores. Es indudable que la política 
de Perón favorecía en primer lugar a un determinado 
sector del empresariado, el de los industriales menores, 
establecidos en el interior y dedicados exclusivamente 
a satisfacer los requerimientos del mercado internó. 
Sin embargo, no se ha demostrado que tales medidas 
hayan sido un producto de la presión de dicho grupo. 
Es posible que algunos empresarios* de' la ^burguesía 
nacional hayan logrado hacer sentir su influencia en las 
esferas gubernamentales; sin embargo, eso no significa 
que la totalidad del sector haya adquirido mayor poder 
y conciencia de grupo. A falta de pruebas en contra, 
debemos suponer, más bien, que el grueso del grupo se 
adhirió a-las clases acomodadas en su negativa a apoyar 
a Perón. Sólo hacia fines de la década del cuarenta 
parece despertar en determinados sectores de la bur­
guesía nacional una conciencia más clara de su situa-
cón y de sus intereses, cómo lo demuestran, por ejem­
plo, las tentativas de organización de los industriales de 
las provincias del Noroeste. 

Para explicar la estabilidad del régimen en esta fase, 
no sólo debe tenerse en cuenta el celo con que el go­
bierno encaró las reformas más urgentes, sino ciertas 
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condiciones suplementarias, que ayudaron a Perón a 
cimentar su posición. Las más importantes fueron la 
situación, favorable del presupuesto estatal a comienzos 
de su gobierno y'la prosperidad general del país duran­
te la época de posguerra. Las finanzas estatales no sólo 
ayudaron a Perón a mantener a los sindicatos ligados 
al gobierno". Su generosa distribución sirvió también 
para asegurar la complacencia de las fuerzas armadas, 
de la administración pública y de determinados secto­
res de la economía. Si se exceptúa a los terratenientes 
—para quienes el monopolio estatal de la exportación 
de cereales significó grandes pérdidas—, las subvencio­
nes estatales favorecieron en forma directa o indirec­
ta a todos-los importantes factores sociopolíticos de 

:poderHPor* esóparecería justificado considerar al esti­
lo "distributivo j l e j régimen como el rasgos predominan­
te * de está fase^cómo tendencia que alcanza por igual 
a todos los ámbitos parciales del sistema político. -: 

^£Un raporte* ̂ éxtraórdini^améhté importante "a la 
consolidación del sistema" peronista de dominación, 
fue el de Evá^Peróri^Sóro^ merced a su ayuda*1 Perón 
logró Superar ydurante fesps'anosf ; la tensión existente 
en,su organización política; üha tensión entre autorita­
rismo> elitário'' y_ eiementos^de una democracia plebisci­
taria'/Pues l i l conceñtíar cada"vez más la adoración de 
ias^clasés bajas en 'süapersona, "Eva" Perón"liberó a su 
marido del papel de líder de los trabajadores," lo cual 
permitió Kque Vsúi ^pretendido ' ro l ; de ^representante 
imparcial del Estado y de arbitro de la Nación resultara 
mas plausible. También el sometimiento de los sindica­
tos fue obra de Eva Perón, quién atacó despiadadamen­
te a los dirigentes tradicionales, que luchaban por la 
autonomía sindical y los remplazó por hombres de su 
confianza, adictos al régimen. 

Para finalizar, cabe mencionar también algunos 
factores ambientales que favorecieron a Perón. Entre 
ellos figura, por ejemplo, la falta de desgaste de su 
gobierno, la sensación de seguridad y de empuje que 
éste despertaba, así como la confianza que gran parte 
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de la población depositó en él. Para medir la importan­
cia de estos factores es preciso recordar la corrupción, 
la limitación y la ineficiencia de los gobiernos anterio­
res a 1943. La crisis en que encontró Perón al sistema 
político al hacerse cargo del poder no sólo representó 
una hipoteca para él. También le brindó la posibilidad 
de destacarse sobre sus predecesores. La energía con 
la cual emprendió reformas que debían haberse encara­
do mucho antes en los distintos ámbitos de la sociedad, 
y-la forma implacable en que procedió para ello contra 
todos los factores de poder establecidos, le ganaron 
rápidamente el apoyo de todos los interesados en el 
progreso económico, social y ,po l í t i co del país e hizo 
que su .régimen fuera aceptado por la mayoría de los 
grupos ^de, .poder y por el grueso de la población. 

3j/A partir^de .1949, Perón fue modificando paulatina­
mente su estrategia po l í t i ca /Acentuó la presión de 
control político sobre los factores sociopolíticos de 
poder, pero al mismo tiempo comenzó a darles más 
libertad , de acción en el aspecto social y 'econórnico, 
por ejemplo. La trasformación del Estado autoritario 
del primer período presidencial,~en :un huevo tipo de 
gobierno, en parte más represivo^en pa^te más liberal, 
demoró, unos tres años, desde 1950 hasta 1952. Estos 
años , representan así* otra etapa preparatoria o de 
transición hacia la cuarta y última etapa del régimen. 

Para apreciar el viraje de Perón no hay mejor pará­
metro que su cambio de actitud respecio'a las crisis 
nacionales. A s í como hasta 1949 había intentado 
superar la crisis de legitimidad aliviando en la medida 
de lo posible las tensiones sociales y borrando las 
antinomias políticas, ahora recurría a todos los medios 
de propaganda y de sanción a su alcance para dividir el 
sistema polít ico en dos bloques: el leal al gobierno y el 
antiperonista. Si hasta ese momento los obreros habían 
podido confiar en el celo reformista de Perón y en su 
apoyo en los casos de conflictos tarifarios y demás 
enfrentamientos entre el sector laboral y el patronal, 
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ahora el gobierno reprimía con dureza todo intento de 
huelga y se colocaba, cada vez con mayor frecuencia, 
del lado de los empleadores en las negociaciones tarifa­
rias. Si la política económica de Perón partía del 
postulado de que el Estado no podía confiar el desarro­
llo económico exclusivamente a las fuerzas sociales y , 
menos aún a las empresas extranjeras, ahora se limita­
ba de nuevo la actividad económica estatal y él control 
del Estado sobre la economía, y se establecían huevos 
contactos con los centros económicos del exterior. 

Para apaciguar a los grupos cuyos intereses, derechos 
y objetivos se veían menoscabados, Perón echó mano 

. a medios-demagógicos,y represivos. Montó iin .culto 
- político a su pérsonajy a su 'gobierno? haciendo difun­

dir en forma ipermanehte su imagen "y jsu doctrina a 
través de los diarios y demás medios de propaganda del 

cEstado/mtensifican^ 
* co —merced á concentraciones 
- frecuentes—,y, e x i g i é n d o l e ^ Y c o políticos 
.un total somet imien to^ 
-recurrió a todos lo^médioTHe sandón imaginables para 

. forzar tanto á* sus:opositores como Ja sus partidarios~ á 
-.la" conformidad ̂ lipi^SSS^^^^^^^^^}%i^ /' 

1.— Son ^varias vías -razonesifqúeVpúederi* aducirse^jp 
explicar ?este ' cambió i e n t í a estrategia peronista de 
gobierno.- En primer ¿lugar* debe..señalarse la desapari­
ción del factor ^que/probábleme 
que ningún otro a la eficacia del sistema autoritario de 
gobierno entre 1946 y 1949: la prosperidad económi­
ca. Hacia 1950 se habían agotado las cuantiosas reser­
vas de divisas acumuladas al terminar la guerra mun­
dial, la situación económica favorable de los años de 
posguerra llegó a su fin, los terms of trade para la 
exportación de productos agropecuarios empeoró y la 
agricultura argentina sufrió algunas malas cosechas que 
causaron irreparables daños a este sector. A l solucio­
narse por vía pacífica el conflicto de Corea, posible 
punto de partida de una tercera guerra mundial que 
habría brindado un renovado impulso económico al 
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país, éste se encontró en una situación muy precaria. 
Perón se vio obligado a limitar en forma drástica la 
actividad económica estatal y a suprimir gran parte de 
las subvenciones cuya generosa distribución durante los 
primeros años de gobierno le había asegurado la 
docilidad de los principales factores de poder. 

Las elecciones nacionales previstas para 1952 contri­
buyeron a endurecer la situación política. Ellas induje­
ron a Perón a confundir cada vez más el rol del jefe de 
Estado, que se mantiene por encima de todos los 
partidos, con el de agitador partidario. Con su intento 
de dividir el sistema político en un bloque leal al 
gobierno y otro antiperonista, procuró forzar a los 
grupos aún indecisos, a tomar abiertamente partido en 
favor de su gobierno y de su personal: ~ -
', En 1946, habían sido los sindicatos los encargados 
de librar,,la lucha electoral en su favor; ahora debía 
valerse de su propia organización, del partido peronis­
ta/para esos fines. El partido peronista intensificó y 
aceleró :1a ¿tendencia ya presente a una radicalización 
política.-Como'resultado de" su decisivo aporte a la 
amplia victoria electoral de Perón,'se convirtió en un 
factor dominante iL dentro >:del movimiento cperonista. 
L v.Otro de los motivos del cambio de actitud de Perón 
fue la muerte de Eva Perón, en el año 1952.;E1 dicta­
dor/quedó así privado de su principal sostén político. 
En adelante se vio obligado a concentar su atención en 
el mantenimiento de una base de apoyo indispensable 
para su gobierno: la de los estratos bajos. Esta tarea 
exigía gran esfuerzo personal, dado que ahora debía 
privar a esos estratos de gran parte del apoyo material 
generosamente brindado en años anteriores. 

Finalmente, mencionaremos como uno de los 
importantes motivos de la creciente coerción ejercida 
por el gobierno, el intento de golpe de Estado dirigido 
por un alto jefe del arma de caballería, el general 
B . Menéndez. El golpe estuvo mal preparado y , visto 
con objetividad, no representó un peligro serio para el 
régimen. Sin embargo debe de haber despertado 
sospechas en Perón acerca de la confianza política que 
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aún merecían las fuerzas armadas. L o cierto es que a 
partir de c -c suceso comenzó a depurar los cuadros de 
la oficialidad y a eliminar de ellos a todos los elemen­
tos poco confiables desde el punto de vista polí t ico, y 
ya no se conformó con la prescindencia política de 
las fuerzas armadas, sino que reclamó pruebas de su 
lealtad.... -
••> Pero ni las acciones de limpieza, ni la campaña de 
adoctrinamiento de las fuerzas armadas lograron solidi­
ficar el vínculo entre las instituciones militares y el 
gobierno. La mayor parte de la oficialidad consideró 
las medidas del gobierno como injustificada intromi-

.sión.y como violación de la autonomía de las fuerzas 
armadas. Los.oficiales dados de baja o retirados por no ' 
merecer la confianza política del gobierno actuaron 

í como fermento de la resistencia al régimen, que se iba 
^gestando.bajo superficie.^•/^•n^-;;- .^ '-- j / í ' b .-v-V 

litoEn. general puede comprobarse que el nuevo nimbo 
adoptado .portel gobierno de Perón era visto con cre­
ciente,, disgusto por aquellos grupos e instituciones que^ 
lo había llevado al podej_en:1946.-;Aparte de las fuer­
zas ann-a^ss, fíg^n^itia^^ 

res delMero/ la administración pública y los imejectua-"A 

!éT?de tendencia nacionalista. La-resistencia que todos * 
^UosOTUsieron al viraje político de Perón no se explica 
^simplemente¿ como .una ^reacción ante é l ; perjuicio 
sufrido por sus intereses. L o que más los indispuso con­
tra la nueva orientación política fue el hecho de que 
ésta echaba por la borda los principios rectores del 
movimiento, el hecho de que Perón traicionara su 
primitiva concepción y , al hacerlo, traicionara también 
a los grupos que habían compartido con él dicha 
concepción. Ellos habían brindado su apoyo al Estado 
autoritario y reformista anterior a 1949, ahora se lo 
retiraban al régimen represivo que lo había sucedido y 
se disponían a combatirlo. 

Por otro lado, no debe olvidarse que el paulatino 
paso de Perón hacia una política económica y social 
más liberal fue acogido con gran beneplácito por las 
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clases acomodadas. El hecho de que el gobierno 
renunciara a tomar partido por las clases bajas, que 
redujera sus intervenciones en el acontecer económi­
co, que volviera a establecer contacto con los centros 
económicos del exterior, todo eso fue acogido por los 
sectores del agro, el comercio exportador y la indus­
tria —que se habían visto perjudicados entre los años 
1946 y 1949— como concesiones a sus intereses y 
como un estímulo a sus reclamos de una rápida y total 
revisión de la política económica y social. A pesar del 
creciente conformismo político exhibido por esos 
sectores es indudable que las fuerzas económicas 

-tradicionales tenían plena conciencia de que iban 
. .¡recuperando su poder 

4. Los ^últimos años de gobierno peronista —de 1953 a 
1955— se caracterizaron, una vez más, por una relativa 
consolidación de las estructuras políticas. La'Jase de 
transición había demostrado q u e V p e s e a algunos pro-
gresbs.;ihnegables—- el .desarrollo del país durante los 
años,de^posguerra habíatsidó\mucho más léhW de lo 
aue M - gobierno < había vesperádo ¿y que, sobré l todo, 
estcsólo había logrado solucionar en forma transitoria 
los principales ̂ problemas-del país,yes xLcciry€laskcrisis 
nacionales.;Por eso, a partir de 4953,.debió confprmar^, 
se con objetivos menos ambiciosos. Y a río consagró sus 
esfuerzos a la solución de .las crisis nacionales, sino a 
conservar su propia posición en el poder, a despecho de 

- las crisis. Para lograrlo recurrió a medios represivos, 
procuró equilibrar las desventajas creadas por las crisis 
a determinados grupos de población y , finalmente, 
aplicó estrategias ideológicas y manipulativas y demás 
maniobras de diversión. 

A l intensificar la coerción, Perón se mantuvo conse­
cuente a la orientación represiva iniciada en 1950. Un 
importante indicio en este sentido fue el rápido creci­
miento y el brusco aumento de poder del partido 
peronista. N o sólo tuvo lugar una parcial fusión de la 
burocracia partidaria y ciertas reparticiones nacionales, 

I 
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sino que incluso se utilizaron instalaciones estatales 
que fueron colocadas al servicio del partido. Servicios 
secretos se encargaron de. controlar la confiabilidad 
política 'de los empleados y funcionarios públicos. La 
influencia de dichos servicios ̂ también creció rápida­
mente dentro 'del movimiento. peronista. La organiza­
ción estatal se centralizó más aún y fue objeto de un 
ajuste. A diferencia de las reformas institucionales de 
los años i. anteriores, -erque procuraban disminuir la 
fragmentación del poder y alcanzar una coordinación 
más fluida y una orientación uniforme de los organis­
mos oficiales, el objetivo perseguido ahora por Perón 
iba más allá. Trasf ormó al .Estado en una maquinaría 
centralmente dirigida, que podía ponerse en funciona­
miento ' con rapidez y eficacia" para combatir a los 
adversarios : pol i ticos. -Los : métodos de * los cuales se 
valía para eliminar a esos adversarios se volvierontam-
.bién más duros y represivos. Si bien es cierto que sólo 
r.en c ^ o s excepcionales se .llegábala la 'agresión física, 
fueron po<^ : ;Ias^persona^ades r más conocidas :de la 

, claselfalta, consideradas -¿cómo ¿fsospechosas por^el 
' gob ie rno^ que 4 no ^debieron \ sufrir ^encarcelamiento 
¿"tráúnque sólo fuera en formatransitoria— o no debie-
*rbn huir al exilio Í E n este aspecto cabe mencionar, jpor 
fin, el aumento.de la presión ideológica por intensifica­
ción de la campaña de adoctrinamiento; Los encarga-
dos de esta campaña —las oficinas de propaganda del 
Estado y los medios de comunicación de masa dirigidos 
desde la cúspide del gobierno— machacaban incesante­
mente a la población los dichos y sentencias del 
dictador. 

Perón no confiaba sólo en los medios coercitivos y 
de propaganda para contener la oposición contra su 
gobierno, sino que desarrolló al mismo tiempo algunas 
estrategias de diversión. El culto a su gobierno y a su 
persona montado por él puede considerarse como una 
maniobra de ese t ipo. También el intento de provocar 
una crisis de moral y de valores figura entre las manio­
bras de distracción. Para ésto último sacó provecho de 

http://aumento.de
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una tendencia a la secularización latente desde hacía ya 
bastante tiempo en la sociedad argentina. £1 gobierno 
inició una amplia revisión de todas aquellas leyes en las 
cuales se reflejaba con mayor claridad la escala de 
valores vigente hasta entonces: la prohibición de la 
prostitución, la prohibición del divorcio y la obligato­
riedad de la enseñanza religiosa. Ciertas iniciativas que 
no parecen tener importancia desde un punto de vista 
moral, como por ejemplo la organización de un turis­
mo masivo, el fomento intensivo del deporte y la 
atención especial concedida a la juventud, llevan implí­
cita la misma intención, la cual también se pone de 
manifiesto en ciertas apariciones en público, bufones­
cas y poco compatibles con la dignidad de un jefe de 
Estado, a Jas cuales pareció aficionarse el dictador. 

A causa de las medidas represivas y las maniobras de 
distracción aplicadas por Perón durante 2a última fase 
de su gobierno se pasa'fácilmente por alto que aún 
entonces permanecía fiel a sus ideas rectoras del 
comienzo, por lo menos en un aspecto.y que hasta se 
había aproximado a su realización. Ese aspecto era la 
política social y , en especial, la política de redistribu­
ción de mgrésos/Pór "ejemplo: desde el comienzo de su 
carrera política, Perón había exhortado continuamen­
te al pueblo a organizarse. Durante su primera presi­
dencia, las ramas del trabajo aún no organizadas, habían 
creado sus propios sindicatos; después de 1950, tam­
bién los empresarios del interior y las profesiones libe­
rales constituyeron asociaciones. En las postrimerías 
de su gobierno casi no existía un sector de la población 
que no estuviera representado por una organización 
consagrada a la defensa de sus intereses. Entre los 
objetivos de Perón había figurado siempre una distribu­
ción equitativa de la riqueza nacional, lo mismo que un 
apoyo estatal equilibrado a los diferentes estratos so­
ciales. También en este aspecto se aproximó más a sus 
ideales durante los últimos años de gobierno. Después 
de descuidar a las clases bajas en la fase de la re cesión 
económica, a partir de 1953 comenzó nuevamente a 
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defender sus intereses, aunque sin tomar partido en 
forma unilateral, como en fases anteriores de su' go­
bierno. Exhortaba constantemente a los empresarios 
a mantener una disciplina en materia de precios y los 
instaba a trasladar parte de sus crecientes ganancias a 
los trabajadores, en forma de aumentos salariales*. El 
resultado de esas iniciativas fue cjue al mejorar la situa­
ción económica general después de 1953, también 
mejoró la situación económica de la clase trabajadora, 
cuya participación en la renta nacional casi alcanzó los 
niveles de 1949. • ~\ ' : j - " 

Pero esos tres caminos, la coerción, la crisis moral y 
de valores artificialmente provocada y la política de 
simetría social, no cumplieron su función de estabilizar 
la posición de Perón, sino que contribuyeron a^débiíi-

• jetarla. Provocaron perplejidad e inseguridad entre l o s > 
partidarios del régimen y acicatearon el resentimiento 
de sus opositores, .cada ivez más numerosos,vhasta lle­
varlos a una abierta rebelión. - v" ^ - -r^*, • ( - " * v -

_s..Como ya se^señalara,*con<su intenio de someter él 
sistema político' a.csü ;absoIuto^control; r íPerón obtuvo -1 

con frecuencia r resultados ^contrarios á los ̂ esperados. ' 
Algunos factores de poder dispuestos^ manteñerüna 
actitud de prescmdericia política Je'mclusó de apóyóa l 

-régimen, se convirtieron en ^enemigos -decláradósT a ~-
causa de esa estrategia; Este fue, sobre todo, el casó de 
las fuerzas armadas, un elemento clave en el paísi Gran 

.parte de la oficialidad se convenció de que la autono­
mía de las instituciones militares se veía seriamente 
amenazada por el afán de sometimiento del gobierno. 
Además no podían perdonar a Perón, que con su viraje 
polít ico, a partir de 1950, hubiera arrojado por la* 
borda los principios rectores de su primitivo programa 
de gobierno y , en especial, que provocara nuevamente 
una crisis de legitimidad e hiciera peligrar la indepen­
dencia económica del país, ya asegurada en apariencia. 
También causaron profundo desagrado algunos escán­
dalos y casos de corrupción, lo mismo que el estilo de 
vida de Perón, reñido con la moral tradicional. Todas 
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esas circunstancias contribuyeron a que, después de 
1953, fueran cada vez más los partidarios de un derro­
camiento del régimen dentro de las fuerzas armadas. 

Los "ataques de Perón ál orden moral y a la tradicio­
nal escala de valores llevaron a que también entrara en 
la lidia un factor de poder cuya misión había consisti­
do siempre en defender y conservar esos valores: la 
Iglesia. El clero se mostraba ya intranquilo por la 
difusión del culto a la persona del dictador, por los 
métodos cada vez más represivos de éste y por la 
corrupción de la administración pública; pero él inten­
to del régimen de conquistar a la juventud y de dismi­
nuir la influencia de la Iglesia en la educación fue visto 
por .este ^sector ^ como, una-abierta provocación. Las 
demostraciones de protesta contra el régimen organiza­
das por la Iglesia fueron el punto de partida de un pro­
ceso de solidarización de todos los grupos opositores, 

' que ^culminó ^ con el-abierto estallido del conflicto. 
^Incluso^Ias tentativas de distribuir .la riqueza entre 

las diferentes clases sociales tuvo un efecto político 
negativo para Perón. Justamente en esos últimos años, 
en^cuyo' trascurso se aproximó más que nunca a su 
ideal de protección estatal pareja para todos los grupos 
sociales,-quedó demostrado que, en el fondo, éste era 
impracticable y que la estabilidad de su gobierno había 
dependido de su estrecha unión a las clases bajas. Nin­
gún grupo social se sentía auténticamente representado 
por un gobierno que funcionaba como arbitro situado 
por encima de todos los partidos. Las clases acomoda­
das veían en la liberalización de la política económica 
una confirmación del fracaso de la política dirigista y 
sólo aguardaban a que el cambio de orientación econó­
mica fuera seguido por un cambio político total, es 
decir por la caída del régimen. Tampoco la clase 
trabajadora estaba dispuesta a brindar al régimen el 
ilimitado apoyo de antes, pues las esporádicas interven­
ciones de Perón, en su favor no suplían la intensiva 
protección del gobierno de la cual habían disfrutado 
antes de 1950. 
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Perón habría podido demorar su caída, y quizá hasta 
evitarla, si hubiera estado dispuesto a defender su 
gobierno. Pues por más que las bases que lo sostenían 
se iban desmoronando, al iniciarse el conflicto final 
contaba aún con el apoyo de una importante parte de 
las fuerzas armadas y los sindicatos también estaban 
de su parte. El hecho de que haya preferido abandonar 
el poder sin lucha puede tener dos explicaciones. Por 
una parte, es posible que, aún como polít ico, Perón 
haya conservado. esa convicción característica del 
soldado profesional, de que es preciso evitar en cual­
quier forma una guerra civil que ponga en peligro la 
unidad nacional. Por otra parte debemos recordar su 
miedo „a.una revolución comunista,'ese miedo que 
trasuntan todos sus discursos, desde 1944 hasta 1955. 
Se negó a autorizar la entrega de armas a los obreros 
para que defendieran su gobierno por temor a que los 
dirigentes comunistas aprovecharan, la situación para 
lograr un cambio polít ico y social en profundidad. 
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